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ADVEETEMA 

Terminada la publicación de La Perfecta Casada, 
creemos prestar señalado servicio á las madres de fami­
l ia , ofreciéndoles en la sección especial de esta Bibliote­
ca á ellas destinada, un libro no mónos importante que 
el anterior, así en el órden religioso como en Ift esfera 
literaria^ con la especial circunstancia de ser obra de 
mujer, y mujer española, la escritora más ilustre de 
nuestra patria en todos los tiempos: Santa Twesa "dt 
Jesús. 

Hemos preferido el Camino de Perfeccimt & \os áem&s 
escritos de la famosa Doctora de Avila , no porque aven­
taje á estos en doctrina ni en mérito artístico, sino por 
creerlo más adecuado á la índole de ia. Biblioteoa, ei* 
razón de su mayor sencillez. La Vida dé nuestra Santa, 
^ne ella misma escribió, como Las Moradasy 8.csLSo ht 
más valiosa de sus obras, son para personas doctas, de 
aptitudes y conocimientos especiales, al paso que el 
Camino de Perfección puode andar en manos de todos, 
sin otra preparación que las indispensables nociones re­
ligiosas que todo buen cristiano debe tener para mere­
cer este nombre. 

Compúsolo la Santa, como ella misma nos dice en el 
Prólogo, á ruegos de sus hijas las religiosas del primer 
convento que fundé, San José de Avila . «Era tan grande 
la caridad y fervor de esta Madre, y el deseo de la pure­
za y santidad de sus espirituales hijas, que no KC con­
tentó con el ejemplo y doctrina que en vida les dió, sino 
que quiso también que después de su muerte quedasen 



vivas sus palabras, para ^ue en todo tiempo hiciesen eí 
oficio que ella e¿yíá^;haei.á/# Así, atinadamente, se ex­
presaba en la dedicatoria que puso al frente de este libro 
al publicarlo por primera vez, en 1583, el Arzobispo de 
Evora, D. Teutonio de Braganza. 

Obra de mlijer, y escrita para mujeres, el Camino de 
Perfección es, sin duda, "el libró de esta clas^ qué pue­
den mp-nejar con más frutó las señoras que deseen tener 
buen guía de oración, especialmente en la oración vocal. 

-No importa que n 'üé^ra Ssmta^ó ésefibierá ^ara rel i­
giosas, porque la naturaleza del asunto y la claridad ¡y 
maestr ía con que IV ̂ a n ^ ( r fo r a l e t fMa, ^érnViN i 
que sea por extrbmo provechoso, aun "para*las -
ñas que, viviendo en el siglo, con las obligación-
otro estado, ^ sin perjuicio de estas, amaín verda N . -
mente el récogímiento de espíri tu, y áspirán" die:*- ; 
modo a l más peífecto •ejercicio de las virtúd^s" 
nas. A ellas porteA^b^ •p^nóipálmenté este l ib^r. ; > 



Sabiendo las hermanas de este Monesterio de San Jo-
«ef cómo tenia licencia dél padre Presentado Frav Do­
mingo Vañez de la Orden de Santo Domingo, qne ai pre­
sente es'¿Si -confesór^ jgiara. e.sci¿b^;%[^ñí^'.<ip/sjis de 
oración, en que paréce, ipor n a ^ r traxado muchas per­
sonas espíritualesf yr simias, podré atinar, ib» han tanto 
importunado lo haga por tenerme tanto amor, que aun­
que hay libros muchos que de esto tratan y quien sabe 
bien y ha sabido lo qrie escribe, parece la voluntad hace 
acetas^lgünas cosas imperfetas y^faltaB^mas que otra.s 
muy. ^erfetasj.y c^mo digo ha sido tanto el deseo' que 
las he visto, y la importunación, que me he determina­
do á hacerlo pareciéndome por sus oraciones y humil­
dad querrá el Señor acierte algo á decir, que les apro­
veche, y me lo dará- para que se lo dé. Si no acertare, 

Suien lo ha de ver primero, que es el padre Presentado 
icho, lo quemará, y yo no Habré pérdido nada en obe­

decer á estas siervas de Dios, y verán lo que tengo de 
mí, cuando su Majestad no me ayuda. Pienso poner 
algunos remedios para tentaciones de religiosas, y el 
intento que tuve de procurar esta casa, digo que fuese 
con la perfecion que se lleva, dejado el ser de nuestra 
misma costitucion, y lo que más el Señor me diere á en­
tender, como fuere entendiendo,, y acordándoseme, 
que, como no sé lo que será, no puedo decirlo con con­
cierto; y creo es lo mejor no le llevar, pues es cosa tan 
desconcertada hacer yo esto. El Señor ponga en todo lo 
^ue hiciere sus manos, para que vaya conforme á su 
Voluntad, pues son estos mis deseos siempre, aunque las 
obras tan faltas como quien yo soy. 

Sé que no falta el amor y deseo en mí para ayudar en 
lo que yo pudiese á que las almas de mis hermanas va­
yan muy adelante en ©1 Sérvicio del Señor, y este amor 
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junto con los afios y esperiencia que tengo de alguno, 
monesterios, podrá ser aproveche para atinar en cosa.', 
menudas más que los letrados, que por tener otras ocu-

f aciónos más importantes, y ser varones fuertes, no 
acen tanto caso de las cosas que en sí no parecen 

nada: y á cosa tan flaca, como somos las mujeres, todo 
nos puede dañar; porque las sotilezas son muchas del 
demonio para las muy encerradas, que ven serles ne­
cesario aprovecharse de armas nuevas para dañar. Yo 
como ruin heme sabido mal defender, y ansí querría 
escarmentasen mis hermanas en mí. No' diré cosa que 
en mí 6 en otras no la tenga por espiriencia, ú dada en 
oración á entender por el Señor. 

Pocos días ha cscz ibí cierta relación de mi'vida, por­
que podrá ser no quiera mi confesor ia«. leáis vosotras, 
ponui algunas cosas de oración, que conformarán con 
aquellas q; e allí digo, y otras que también me parece­
rán necesarias. El Señor lo ponga por su mano como le 
he suplicado, y lo ordene para su mayor gloria, amen. 
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CAPITULO PRIMERO 
Da !a causa que me movió á hacer con tanta ostrc-cbura eete 

monesterio, y en qué lian de aprovechar las hermanae de 
él. y eómo se han de ayudar de las necesidades corporales 
y del bien d© la pobreza. 

A l principio que se comenzó este monesterio á fundar, 
por las CHUsas que j a en el Jibro que dije tengo escri­
tas, con algunas do las grandevas de Dios, en que dió á 
entender se Labia mucho de servir en esta casa, no era 
mi intención hubiese tanta aspereza en lo exterior, n i 
que fuese sin renta, ames quisiera Uub era posibilidad 
para que no faltara nada: en fin, como flaca y ruin, aun­
que más intentos buenos llevaba en esto que mi regalo. 
Venida á saber los daños de Francia de estos lutera­
nos, y cuanto iba en crecimiento esta desventurada 
seta, fatiguérae mucho, y como si yo pudiera algo, ó. 
fuera algo, lloraba con el Señor, y le suplicaba reme* 
diáse tanto mal. Páréceme que rail vidas pusiera yo para 
remedio de un alma de las muchas que via perder. Y 
como me v i mujer y ruin, y imposibilitada de aprove­
char en nada en el servicio* del SeQor, que toda mi an­
sia era, y aun es, que pues tiene tantos enemigos y tan 
pocos amigos, que esos fuesen buenos; y ansí determi­
né hacer eso poquito que yo puedo y es en mi , nuces 
seguir loa consejos evangelices con toda la perfecion 
que yo pudiese, y procurar estas poquitas, qne están 
aquí, hiciesen lo mesmo, confiada yo en la gran bon­
dad de Dios, que nunca falta de ayudar á quien por El 
se determina á dejarlo todo, y que siendo tales, cuales 
yo las pintaba en mis deseos, entre sus virtudes no ter-
nian fuerza mis faltas, y podría yo contentar al Señor 
en algo, para que todas ocupadas en oración por los que 
son defendedores de la Ilesia y predicadores y letrados 
qne la defienden, ayudásemos en lo que pudiésemos & 
#»8tfl £e4}or mió, que tan api^+odo 1« traín á los qn* l̂ ft 
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hecho tanto bien, que parece le querrían tornar ahora á 
la cruz estos traidores, y que no hubiese á donde recli-
har la cabeza. {Oh Redentor mió! ¡que no puede mi co­
razón llegar aquí sin fatigarse mucho? ¿Qué es esto aho­
ra de los cristianos? ¿Siempre han de ser de-ellos los que 
más os fatiguen? á los que mijores obras hacéis; los que 
más os deben; á los que escogéis para vuestros amigo»; 
entre los que andáis, y os comunicáis por los sacramen­
tos? ¿No están harto.a,-Señpr de mi alma, de los tormen­
tos que os dieron los judíos? Por cierto, Señor, .no hace 
nada quien se aparta del mundo ahora. Pues á Vos os 
tiene t tan poca iej , ¿qué esperamos nosotros? Por ver-
tura merecemos mijor nos tengan ley? ¿Por ventura lié­
mosles hecho mijores Obras, para que nos guard n 
amistad los cristianos? ¿Qué es esto? ¿Qüé esperamos ya 
los que por la bondad del Señor estamos sin aquella roña 
pestilencial? Que ya aquellos són del demonio: ibuen cas­
tigo han ganado por sus manos, y bien han granjeado 
con sus dcleiteá fuego eterno! Allá se lo hayan, aunque 
no se me deja de quebrar el corazón ver , tantas alma» 
como so pierden. Más, del mal no tanto: qüerría po ver 
perder más cadá dia. ¡Oh hermanas miás én Cristo! ayu­
dádmele á suplicar esto. Para esto os juntó aquí el Sé -
fíor: este es vuestro llamamiento: estos han de áer vues­
tros negocios; estos han de ser vuestros deseos; aquí 
vuestras lágrimas, estas vuestras peticiones, No, her­
manas mías, por negocios acá del mundo, que yo me río» 
y aun me congojo de las cosas que aquí ños víenén á en­
cargar, hasta que reguemos á Dios,por negocios y plei­
tos por dineros, á las que querría yo suplicasen á Dios 
que los repisasen todos: ellos buena intención tienen, y 
allá lo encomiendo á Dios por decir verdad^ maa tengo 
yo para mi qüe nunca me oye, Estáse ardiendo el mun­
do: quieren tornar á sentenciar & Cristo, como dicen, 
pties le lavantan'mil testimonios, y quieren poner su 
Ilesia por el suelo: ¿y hemos de gastar tiempo en cosas 
que por ventura, si píos se las diese, terniámos una 
ftlma menos en el cieló? No,(hermanaá mías; no es tiem­
po de tratar con píos negocios de poca importanciá. Por 
cierto, que si no es por corresponder á la flaqueza hu­
mana, onfi sñ «nnsnfilíin en aue las avüden en todo, eme 
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hora r i a se enteadiese que 110 son estas cosas las qu« 
hftii de saplicar á Dios en San Josef. 

. , CAPITULO tí. 

Qn*» k'alft de cómo se han de descuidar de la» necesidáde» 
corporales, y del bien de la pobreza. 

Y «o penséis, hermanaa ínias, que por eso os ha de 
fajtar de comer. Yo os asiguro jamás por artificios hu-
tuanos pretendáis sustentaros; que moriréis de hambre, 
y pon razón. Los ojos en vuestro Esposo. E l os ha de 
sustentar. Contento E l , atínque no quieran, os darán de 
comer los menos vuestros devotos, como lo habéis visto 
{>or espiriencia. Si haciendo vosotras esto murierdes de 
íáfníire, blenáventuradáá las mondas-de San Josef. Aquí 

os tli|f© ve «erán áéeías t u e ^ á s ^racionesy • y haréPmos 
algo de lo que pretendemos. Esto no se os olvide^ feijas 
m taŝ  por ampr del Sefior. Pues dejais la renta,; dejá el 
cuiílado de la comida; si no todo va perdido; Los que 
quince el Seiior que la ten^ah, tengan en hora buena 
esfes cjiidados; que es mucha ra7-óftV.qiie es sii llamamien­
to; mas vosotras, hérnianás, es disbarate:-ciridado de 
rentas ajenas me parece á mi qúe seria, estar pensando 
en lo que los otros ĝ ozan. Si, que por Vuestro cuidado 
no muda el otro su pensamiento, ni se le pone deseo de 
dar Hmosna. Dejá ese cuidado al que los puede mover á 
todos, al que es Señor de las rentas y de los renteros. 
Por su mandamiento venimos aquí; verdaderas son sus 

Íi al abras: no pueden faltar, antes faltarán los cielos y 
a werra. No le faltéis vosotras, y no hayáis miedo que 

falte; y si alguna véz faltaré, será para mayor bien, co­
mo les faltaban las vidas á los Santos, y les cortaban las 
ca lzas , y era para darlos más y hacerlos mártires. 
Buen iruéco sena acabar presto con todo, y gozar de la 
hartura perdurable. Mirá, hermanas, que va mucho en 
esto, muerta yo: que para eso os lo dejo escrito; que, 
can el favor de Dios, mientras viviere, yo os lo acorda­
ré, que por espiriencia veo la gran ganancia. Cuando 
menos hay, más descuidada estoy; y sabe el Señor que á 
todo mi nnrprpp- c^q me 4* ta&S pena cuando nos dan 

'Pliego 16 
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mucho, que no cuando no haj nada. No sé si lo hace co* 
mo ya tengo visto lo da luego el Señor. Seria engañar el 
mundo otra cosa hacernos pobres, y no lo ser de espíri­
tu, sino en lo exterior. Conciencia se me haria. Paréce-
me era hurtar lo que nos daban, á manera de decir, por­
que era pedir limosna los ricos. Y plega á Dios no sea 
ansí, que adonde hay estos cuidados demasiados (digo, 
hubiese) de que den una vez ú otra se van por la cos­
tumbre, ú podrían ir, y pedir la que no han menester, 
por ventura á quien tiene más necesidad; y aunque E l 
no puede perder, sino gnnar, nosotras perderiamos. No 
plega A Dios, mis hija^; cuando esto huoiera de ser, mas 
quisiera tuviérades renta. En ninguna manera se ocupe 
en esto el pensamiento. Esto os pido yo por amor de 
Dios en limosna; y la más chiquita, cuando esto ente»-
diese álgnna vez en esta casa, clame á su Majestad y 
acuérdelo á la mayor: con humildad le diga que va erra-
dav y vale tanto, «uc poco á poco se irá perdiendo la ver­
dadera pobreza. Yo espero en el Señor no será ansí, ni 
dejará á sus siervas, y para esto, pues me han mandado 
esto, aproveche este aviso-de esta pecado; cilla da des­
pertador. Y crern mis hijas que para su bien me )m 
dado el Señor á entender un poquito en los bienes qué 
hay dé la pobreza de espiritu; y vosotras, si advertís en 
ello, lo entenderéis, no tanto como yo, porque había si­
do loca de espiritu, y no pobre, aunque había hecho la 
profesión de serlo. Ello os un bien que todos los bienes 
del mundo encierra en sí, y creo muchos de los de todas 
las virtudes. En esto no me afirmo, porque no sé el valor 
que tiene cada una, y lo que no me parece entiendo bien» 
no lo diré, mas tengo que abraza á muchas. Es un seño­
río grandCj digo que es señorío de todos los bienes del 
mundo, quien no se le da nada de ellos. Y si dijese quo 
se enseñorea sobre todos los del mundo no mentiré. 
¿Qué se me da á mí de los reyes ni señores, si no quiero 
sus rentas ni de tenerlos contentos? Si un tantico so atra­
viesa contentar más á Dios, daremos con todos al tras­
te; porque tengo para mi, que honras y dineros casi 
siempre andan juntos, y que quien quiere honra no abor­
rece dinei os, v que quien aborrece dineros que se le da 
poco de honra. Entiéndase bien, que me parece que esto 
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de honra siempre tray algún intcresillo de tener rentas 
j dineros; porque por maravilla, o nunca, haj honrado 
en el mundo, si es pobre, antes aunque sea en sí honra­
do, le tienen en poco: la verdadera pobreza tray una 
honraza consigo que no hay quien la sufra, la que es por 
solo Dios digo. 

No ha menester contentar á nadie, sino A E l , y es cosa 
muy cierta, en no habiendo menester á nadie, tener mu­
chos amigos; yo lo tengo visto por espiriencia. Porque 
hay tanto escrito de esta virtud, que no lo sabré yo en­
tender, cuantimás decir. Gonfieso que iba tan embebida» 
que no me he entendido hasta ahora la necedad que ha­
cía en hablar en ello: ahora- que he advertido, callaré; 
mas ya que está dicho, quédese por dicho, si fuere bien, 
y por amor del Señor, pues son nuestras armas la santa 
pobreza, y lo que al principio de la Orden tanto se esti­
maba y guardaba en nuestros santos Padres, que me han 
dicho,"quien lo ha leído, que aun de un dia para otro no 
guardaban nada: ya que en tanta perfección no lo guar­
damos en lo exterior, aue en lo interior procuremos te­
nerla. Dos horas son do vida: grandísimo el premio; y 
cuando no viniera ninguno, sino cumplir lo que nos acon­
sejó Cristo, era grande la paga. Estas armas han de te­
ner nuestras banderas, que de todas maneras lo quera­
mos guardar en casa, en vestidos, en palabras, y mucho 
más en el pensamiento; y mientra esto hicieren, no ha­
yan miedo caya la relision desta casa con el favor de 
Dios; que corno decía santa Clara grandes muros son los 
de la pobreza. De estos decía ella quería cercar su mo-
nesterio. y á buen siguro, si se guarda 'le verdad, que 
esté la honestidad y lo demás más fortalecido, que con 
muy suntuosos edíiicíos. De esto se guarden por amor 
de Dios, y por su sangre se lo pido yo. Y si con concien­
cia puedo decir, que el dia que tal quisieren se torne á 
caer, que las mate á todas; yendo con buena confíencia, 
lo digo, y lo suplicaré á Dios. Muy mal me parece, her­
manas mias, de la hacienda de los pobrecitos, que á mu­
chos les falta, se hagan grandes casas. No lo primita 
Dios, sino pobrecita en todo y chica. Parezcámonos en 
algo & nuestro Rey, que no tenia casa, sino en el nortal 
de Belén fn̂ » sn "^cimiento. Los aue las hacen, ellos lo 
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«abrán: jo no lo condeno. Son más, llevan otro» inten­
tos; mas trece pobredtas cnalqtiier rincón les bíista. Si 
por el mucho encerramiento tuvieren campo y ermitas 
{>ara apartarse á orar, j porque esta miserable natnra-
eza nuestra ha menester algo, norabuena: mas edificios 

ni casa grande ni curiosa, nada: Dios nos libre. Siempre 
se acuerden se ha dé caer todo el dia del juicio: ¿qué 
sabemos si será presto? Pues hacer mucho ruido al ea«r-
se el de doce pobrecillas, no es bien; que los pobres nnn-
ca hacen ruido. Los verdaderos pobres gente si» ruido 
ha de ser para que los bajan lástima. Y como se holga­
ran si ven alguno por la limosna que les ha hecho librar­
se del infierno, que todo es posible, porque están muy 
obligadas á rogar por sus almas muy continuamenfe, 
pues las dan de comer, qnp también quiere el SeíTor, 
aunque E l nos lo da, que Ir* rr iremos por los que nos lo 
dan por E l , y desto no h a j a i (.•>tnídou No sé lo que CÍÜ-
meñcé á decir, que me: he'div» rtiiio, j creo lo ha querido 
Dios, porque nunca pensé escribir esto. Su Majestad nos 
tenga siempre de su mano, para que no se cava dello, 
ameiK 

CAPITULO I I I . 

Que prosigue la misma materia. 

Tornando á lo principal, para que el Señor nos juntd 
en esta casa, y por lo que yo m á s deseo seamos al o, 
para que contentemos á Su Majestad: digo, que viendo 
yo ya tan grandes males, que fuerzas humanas no bastan 
á atajar este fuego, aunque se ha pretendido hacer gen­
te, para si pudieran á fuerza de armas remediar tan gran 
mal, y qne va tan adelante, hame parecido que es me­
nester como cuando los enemigos en tiempo de guerra 
han corrido toda la tierra, v viéndose el señor de ellji 
perdido, se recoge á una ciudadj que hace muy bien fóí-
talecer, y desde allí acaece algunas veces dar en los cdh-
trarios, y ser tales los que están en el castillo, como es 
gente escogida, que puede íú&s á solas, que con muchos 
soldados, si eran cobardes, pudieron; y muchas veces se 
gana de esta manera vi toná, al menos, aunque no se 
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f^tse, no los veneien, porque como no hay traidores, sih© 
^«nte escogida, si no os por hambre no ios pueden ga­
nar. Acá esta hambre no la pnede haber que bastea one 
se rindan: á morir sí, mas no a quedar vencidos. Sias 
¿para qué he dicho esto? Para que eatendai?, hermanas 
mias. que lo que hemos de pedirá Dios es, que en este 
eastillito, que ha^ j a de buenos cristianos, no se levante 
ningún traidor, sino que los tenga Dios de sus manos, j 
á los capitanes de este castillo ft ciudad las haga muy 
aventajados en el camino del Señor, que son los predi­
cadores y teólogos. Y pues los más están en las religio­
nes, que vajan muy adelante en su perficion v llama­
miento; que es muy necesario; que j a , como tengo dicho, 
nos ha de valer el brazo eclesiástico, y no el seglar. Y 
pues fiara lo uno ni lo otro valemos nada para avudar A 
nuestro Rey, procuremos ser tales, que valgan nuestras 
oraciones para ayudar á estos siervos de Dios, que con 
tanto trabajo se han fortalecido con letras y buena vida 
y trabajos para ayndar ahora al Señor. Podrá ser «ríe 
os parezca, que para qué encargo tanto esto, y digo he­
mos nosotras de ayudar á los que son mijores que nos­
otras. Yo os lo diré, porqué aun no creo entendéis bien 
lo mucho que debéis á Dios en traeros adonde tan quita­
das estáis de negocios y de ocasiones, ni de tratos. Es 
grandísima merced esta; lo que no están los que digo, ni 
es bien que lo estén, en estos tiempos menos que en otros, 
porqne han de ser los que esfuercen la gente, y pongan 
ánimo á los pequeños. ¡Buenos quedarían los soldados 
sin capitanes! Han dé vivir entre los hombres, v tratar 
con los hombres y estar en los palacios, y aun hacerse 
algunas veces con lo exterior. ¿Pensáis, hijas mias, qúe 
es menester poco para tratar en el mundo, y vivir en el 
mundo, y tratar negocios del mundo, y hacerse, como 
he dicho, á la conversación del mundo, y sor en lo inte­
rior estraflos del mundo, y enemigos del mundo, y estar 
coma quien está en destierro; y en fin, no ser hombres, 
sino ángeles? Porque á no ser esto ansí, ni merecen nom­
bre de capitanes, ni primita Dios salgan de sus eel.dás, 
que más daño harán qué provecho; porque no es ahora 
tiempo de ver imperféccionés en los que han de en señar, 
y si en lo interior no están fortalecidos á entender lo 
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que va en tenerlo todo bajo los piós, y estar de asidos 
de las cosas que se acaban, j asidos ó las eternas, por 
mucho que hapan han de dar señal. ¿Pues con quién lo 
han sino con el mundo? No haja miedo que se lo perdone 
ni que cosa imperfecta la dejen de entender. Buenas, 
muchas se les pasarán por alto, j aun las juzgaran ser 
malas por ventura; más mala ú imperfecta, no bajan 
miedo. 

Ahora yo me espanto quien amuestra á estos la per­
fección, no para guardaría (que de esto ninguna obliga­
ción les parece tienen, más que si no estuviesen obliga-
d( s á contentar á Dios, harto harán si guardan razona­
blemente los mandamientos) sino para condenar á ios 
que por ventura es virtud lo que ellos piensan es regalo. 
Ansí que no penséis, hijas, que es menester poco favor 
de Dios para esta gran batalla, adonde so meten, sino 
grandísimo. Para estas dos cosas os pido vo procuréis 
ser tales, que merezcamos alcanzarlas de Dios, la una, 
que hava muchos de los muy muchos letrados y religio­
sos qué hay, que tengan las partes que son menester, 
como he dicho, para esto, y que si no están muy dispues­
tos, y les falta alguna, los disponga el Seííor; que más 
hará1 uno perfeto que muchos imperfetos. Y la otra des­
pués de puestos en esta pelea, que como digo, n es pe­
queña batalla, sino grandísima, los tenga de su mano, 
para que sepan librarse de los peligros y atapar los oidos 
en esto peligroso mar del canto dé la s serenas; y sien 
esto podemos algo, con Dio-;, estando encerradas pelea­
mos por El , y daré yo por muy bien empleados loa tra­
bajos grandes que he pasado por hacer este rincón, ad( n-
de también pretendí se guardase esta regla de nuestra 
Señora, como se principio. No os parezca inútil siempre 
esta petición, porque hay algunas personas que les pa­
rece recia cosa no rezar mucho por su alma; y ¿qué m i -
jor oración que esta? Si os parece es menester para dis­
contar la pena que por los pecados se ha de tener en pur­
gatorio; también se discuenta en oración tan justa, y lo 
que falta, falte. Y Y ¡qué va en que e té yo hasta el fin 
del juicio en el purgatorio, si por mi oración se salva 
gola un alma, cu ntimás el provechos de muchas y la 
honra de Dios! Penas <iue se acaban, no hagáis casó de 
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ellas, cuando intreviniere algún servicio mayor al que 
tantas pasO por nosotros, siempre os informa lo que es 
más Perfecto, pues como os r. gare mucho, y dado habéis 
de tener y daré las causas siempre habéis de tratar con 
letradofj, la que ahora os pido, que pidáis á Dios, y yo 
aunque miserable, lo pido A su magestad con vosotras, 
es que en lo que he dicho nos oiga, pues es para gloria 
suya, y bien de su Ilesia, que aquí van mis deseos, 

CAPITULO I V . 

í Qno trata de tres cosas rmiy importantes para la vida 
espiritual. 

Parece atrevimieníft pengar yo he de ser alguna parió 
para alcanzar esto. Confio y ô  Señor ,mió, en estas sier-
vas vtte> t r a ^ que aquí están, que veo y sé no quieren 
otra cosa, ni ta pretenden, sino conté taros. Por Vos 
han dejado 10 poco que tenían y quisieran tener mas 
para serviroa eott ello. Pues no sois vos, Criador mió, 
«esaí* ra decido par A quepieuse yo daréis menos de lo quo 
er suplican sino macbo más; nr aborrecistes. Seffor do 
inralma, cuando and4bsdes por el mundo, las mujeres, 
antes las favorec stes siempre con mucha piedad, y ha-
llastes en ellas tanto amor. Cuando os pidiéremos hon­
ras, no nos oyais. Señor mió, íi dineros, ú cosa que sepa 
á mundo mas para honra de vuestro Hijo, ¿por qué no 
habéis de oír. Padre Eterno, A quien perderían mi l hon­
ras y rail vidas por Vos? No por nosotras, Señor, que no 
merecemos nada, sino por la sangre de vuestro Hijo y 
fus méritos. (Oh Padre Eterno! no son de olvidar tantos 
azotes y injurias y tan gravísimos tormentos. Pue?, 
Criador mío, ¿cómo pueden sufrir una» entrañas tan 
amorosas como las vnostras? que lo que se h zo con tan 
ardiente amor de vuestro Hijo y por mas contentaros A 
Vos, oue mandastes nos amase, sea tenido en tan poco, 
como noy día tienen esos herejes el Santisimo S era-
inentot que le quitan sus posadas y le deshacen las i le-
sias. Stle faltara algo por hacer para contentaros, más 
todo lo hizo cumplido. ¿No bastaba, Padre mío, que ntil 
tuvo casa ni adonde reclinar la cabe¿a aúeutpa» vivié« r 
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siempre en tantos trabajos; sino que ahora las que tenia 
para convidar á sus amigos, por vernos flacos, y saber 
que es menester los que han de trabajar se sustenten de 
tal manjar, se Jas quiten? ¿Ya no habia pagado por el 
pecado ae Adán bastantisimamentevSeñpr? ¿Siempre que 
tornamos á pecar, lo ha de pagar este amantísimo Cor­
dero? No lo preimitais, Emperador mió; aplaqúese ya 
vuestra.Majestad. Jío mireis á los pecados nuestros, sino 
á qué nos redimió vuestro sacratísimo Hijo, y á los mé­
ritos suyos y de vuestna Madr^ y de tantos Santos már­
tires, cómo han muerto por Vos. ¡Ay dolor de mi Señor? 
Y quien se ha atrevido ó hacer esta petición en nombre 
de todas: que mala tercera pusistes, hijas mias, para ser 
oidas, y para que échase la petición por vosotras; si ha 
de indínar más á este soberano Juez , verla tan atrevida, 
y c^ii mucha razón y jnsti9¿a> iMas^ njiirá^ Emperador 
mío, que ya^sois Dios de misericordia, Habolde de esta 

Sejftadorcilla» gusaniiio, que anjd se q§ atreye. MirA, mi 
aftor, mis deseos y las lágrimas Qan *|tt$ e^to os á u l i c o , 

y olvidad mis obras.por quien Vos soij.s y habed lástima 
dé- tantas almas como «e pierden, y favoreced vuestra 
Ilésia. No primitais ya más da&os en la cristiandad. Se­
ñor; dad luz á e$tas tinieblas. Pido yo, hermanas mias, 
á todos por amor de Dios, encomendéis á su Majestad 
esta pobrecita atrevida que la dé humildad, y cuando 
vuestras oraciones, y deseos y discipl ñas y ayunos no 
ge.emplearen por esto que he dicho, pensá, que no hacéis 
ni-cumplis el nn para que aqu/ fuisteis juntas: y no p r i ­
m i t a el Sefíor esto se quite de vuestra memoria jamás , 
por quien su Majestad es. 

CAPITULO V. 

De cómo laa grande impreca es meaester animarse á llevar 
toda perfección, y cómo es el medio do la oración. 

Ya habéis visto la gran omprosa que vais á ganar: por 
el perlado y obispo, que es vuestro perlado, y por la 
Orden ya va dicho en lo dicho, pues todo es bien de la 
UjMia, y eso cosa que es de obligación. Pues como digo, 
iquién tal empresaokftJia atCQvido ÍI üauar.-que tal habrá 
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(ID sor. para que.on los ojop. do Dios y dol mundo no so 
teriga poíMiaiy atrevida? Está clai'oque ha •le trabajar 
líjucbo, v a^tuia harto tener altog pensamientos, para 
ÍJUO nos csiorcemof? á.qne lo sean laa obras. Con que pro-
mn'omcg guardar eumplídaraentc- nuestra regía y ccati-
tucíon con gran cuidado; caloro en el Soño'r admitirá 
nuestros ' 
NiíO 
Uamamíe'i 
guardar ra nnrcho. Dice eJ principio de nuestra regi 
<3fü,' oremos sin cesar; con que se hag'a esto con todo el 
eii.dado que pudiéremos, que es lo más importante; no 
m dejará de.cumplir loe ajunes .y disciplinas j silencio 
qne maada ía Ordení porque jq sabéis que para- ser la 
oración verdadera Be-Iia do ajudarcon cstOí T^é oración 

gana. Antes que 
!o interior, que ca do la oración, diré algunas 

< Í. ••;,.> son ttccesftriaa.tener,- las que propenden tener 
• : : . r.: > eaa necesaria?,, que ?in sor muy contemplati­
va , ¡wéfim estar muj adelante en el servicio del Se-
hcr. y CÍ> ííuposíble, si estas no tienen-, sor muy contem-
platívaíí. y cuando ponaaron lo BOU, están mu.y engafía-
éSib. El Heñcr dé el favor para ella, y me diga en todo lo 
que he de docir, porque FQC. para su gloria. AKÎ OÍ 

CAPITTjLO VI . 

Do U t H ! co&&- í|ue persuade. Declara la primeraeoea qué ©s 
del prójimo, y.ío .que daíía amistados particuíaros. 

• ÍHo porHOis, amigas y bermanítas miag, que mnán mu-
cliag iag ém&i que os encarí?apé; porque ple^a al Señor 
Jtagamos Isg que nuestros Padreg ordenaron en la regla 
^ cogtltedoaeg etíffiplidamente, que son con todo cum­
plimiento de yíf tiid.'Solas tres me extenderé oa decla-
ramgu Que son de la mesma costitucíon, porque importa 
BittcÍH? entendamog lo m u j mucho que nos t a .©n guar-
dar'íii z. para tenes? la paz, que tanto el Seuor- non enco-
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inendó interior y extoriormeate. La una es aínor u n í s 
con otras. Otra, desasimiento de todo lo criado, Oti'», 
verdadera humildad, que aunque 1& digo A la postre, eis 
Ja principal y las abraza todas. 

Cuanto á la primera, que es amaros mucho, va m n j 
mucho, porque no hay cosa enojosa, que no pase presto 
en los que se aman, j recia ha de ser cuando dé enojo, 
Y si este mandamiento se guardase en el mundo, como 
se ha de guardar, creo ú todos los otros seria gran aju-t 
da de guardarse; ma-í, ít mas? ú menos, nunca acabamos 
de guardarle con perfección. Parece que lo demasiado 
entre nosotras no puede ser malo, y t ra i tanto mal y 
Jíantas imperfecciones consigo, que lio creo lo creeráj 
$ino (¡oles ha sido lestigo de vista. Aquí hace el demo» 
jpiio muchos esriodos, que en eoncioncias, que tratan gro­
seramente de coníestar tí Dios, se sienten poco y les pa­
rece virtud, y los que tratan de perfección lo entienden 
inucho, porque poco á poco quita la fiierza á la volun­
tad, para que del todo se emplée en amar á Dios; y e4 
mujeres creo debe ser esto aún más que en hombre»; y 
hace otros daSos para la comunidad muy notorios!, por­
que de aquí viene el no amar tanto á toílas, el sentir el 
agravio que se hace aquella, el desear tener para r e g í * 
Jarla, el buscar tiempo para hablarla; y muenas veces, 
mas para decirle lo que la quiere, que lo que ama á Dios; 
porque estas amistaues grandes nunca las ordena el de» 
momo para que mas sirvan al Sefíor, sino para comen* 
zar bandos en las relisiones, que cuando es para ayudar­
se á servirle, luego se parece que no va la voluntad coií 
pasión, sino con procurar ayuda para vencer otras pa«» 
sienes: y de eBi-an amistades querría yo muchas adoncNl 
haygrran convento! en San Josef, que no son mas de t re ­
ce ni lo han de ser, ningunas. Todas han de ser amigasí 
todas se he* de amar, todas se han de querer, todas 
han de ayudar; y guárdense por amor de Dios de esta^ 

Íarticularidades, por santas que sean, que aun entr^ 
ermanos suele ser ponzoña; si no, mírenlo por Josef, y 

Dingun provecho en ello veo; y si son deudos, muy peor; 
es pestilencia. Y créanme, hermanas, aunque les parez­
ca extremo, que en este extremo está gran perfección y 
yran paz, y se quitan muchas ocasiones á las one no « 8 * 



táü tan fuertes. Siíio, que si la Yolautaií so inclinare más 
ft una que á otra (que esto no podrá ser menos, que e» 
natural, y muchas veces lleva este á amar lo mas ruin, 
se tiene más gracias de naturaleza), que nos vamos mu­
cho á la mano, A no nos dejar ensefíorear de aquella Q,Ü~ 
cien. A meaos las virtudes r lo bueno interior, y siem­
pre eon estadio travamos cuidado de apartarnos de ha­
cer caso de este exWior. 

No consintamos sea esclava de nadie nuestra volu i -
tad, sino del que la compró por su sangre. Miren que» 
sin entenderse, se hallarán asidas que no se puedan va­
ler; las niñerias que vienen de aquí, no creo Cieñen cuen­
to; y porque no se entiendan tantas flaquezas de mujeres 
y aó deprendan las que no lo saben, no las quiero decir 
por meando; mas cierto á mí me espantaban algunas ve­
ces verlas, que yo, por la bondad de Dios, en este caso 
jamás me asi mucho, y por ventura seria porque lo esta­
ba en otras eosas peores: mas como digo, vilo muchas 
veces, y en los más monesterios temo que pasa; porque 
en algunos lo he visto, y sé que para mucha rehsion y 
perfeoeica es malísima cosa en todas. En la Perlada se-
vi» pestilencia; esto ya se está dicho: mas en qnitar es­
totras parojalidades es menester tener cuidado desde el. 
principio que lo entienda, y esto mas con industria y 
limor, que no eon rigor. Para remedio de esto es gran 
cosa no estar juntas, ni hablarse sino las horas sefíala-
das, conforme á la costumbre, que ahora llevamos, qua 
es todas juntas, y á nuestra costitucion, que manda es­
tar cada rolisioso apartado en su celda. Líbrense en San 
Josef de tener casa de labor para estar juntas, porque 
aunque es loable costumbre, con más facilidad se guar­
da el silencio cada una por sí, y acostumbrándose á ello, 
es gran cosa la soledad y grandísimo bien aeostumbrar-
se á ella para personds de oración; y pues este ha de ser 
ol cimiento de esta casa, y á esto nos juntamos, mas que 
ninguna otra cosa, hemos de traer estudio en aficionar­
nos á lo que á esto nos aprovecha. Tornando á el amar­
nos unas á otras, parece cosa impertinente encomendar­
lo, porque ¿qué gente hay tan bruta que tratando siem­
pre y estando en compañía, y no habierulo de tener otras 
oónversaoiones ni otros tratos ni otras recreaciones con 



peleonas d© fuera de casa, y erejendo las ema Díc», y 

Sa Mapstaxí?'au© gi©mpre la habrá i n íag áo entz casa. 
Ámi q«© en ©ilo no háy qu© ©íieemindaT miichó. a nii 
pairear ©ñ edmo ha d© ler e§t© amars©, y qué cegr 
amo? YirtuoiO, el que yo deseo haya aqui? j ©n qm re-: 
remos tenemos -©sa-framlígima v i m d . qu© bi©n grandb 
es, pues nufitro Maestro y Bsüor, Cristo, tanto nos lú 
éneomeadév y ©neomendO tan eneáíf^ágmeiit© 4 mu 
apóste l i i . Erto querría yo ahora deoir un poquito m i -
forme d mírude^ar m en otros libros tan m é n ü i i y t á $ $ . 
lo haUard©6 ©üerito, no tomelg nada de ffií^ Que por-ven» 
tura a© lo $ué digo, &i el Sefíor no me da luz. 

•VIL " • ' 

Traía de dos diferencias de .amor, y lo que importa conocer 
.Quái es el espiritual, y trata de los confesores. 

De dos'maneras de amor quiero j o ahora tratar, .Uñó 
es puro -espirliual, porque ninguna cosa parece lo loca.; 
la sensualidad, ni la ternura de nuestra naturaleza. Otro. 
és espiritual, y que junta con él nuestra sensualidad y 
flaqueza, que esto es lo gue hace al caso, estas dos ma­
neras de amarnos, sin que intrevenga pasión ninguna^ 
porque en habiéndola va todo desconcertado éste eon-
{Úerto, y si con templanza y discreción tratamos el amor 
|pe ten^o dicho, ya tpdo meritorio, porc[ue lo que nos 
páreéé sénsuálida^, se torna eá vir tud; sino que va tajfi 
entremetido, qué a veces no hay quien lo ontienda, eti 
especial si es con algún confesor, que personas que ira,-; 
tan oración, si le ven santo y les entiende la manera del-
proceder, tómase mucho amor, y aquí da el demonió 
gran batería do escrúpulos, que desasosiega el alma haí r 
ío, que ésto prétendé él. JEn especial, si el oonfesor la 
tray á más perfeecionj ápriétara tanto, que le Viene a 
dejar,-y no la deja con otro, ni con otro, ̂ é atófinélíta^1' 
aquella tentación. Lo que en ésto pUéden hacei' es pro­
curar no ocupar el pensattiíento en si quieren ú no q»ié-
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ren, sino si quisieren, .quieran;, porque pues cobramos 
amor á quion-nos hace uigunos-.bienes al cuerpo, quien 
siempre procura y trabaja de hacerlos al ainia, ¿por qué 
no le hemos de querer? Antes tengo; por gran principio 
de áproveeharmucho, tener amor al confesor, si es san- • 
to j espiritual, y veo que pone mucho.en aprovechar mi 
alma; porque es tal nuestra flaqueza, que alg-unas veces 
nos ayuda mucho para poner por obra cosas muy gran­
des efi servicio.de l>ios. Si no es tal , como he dicho, aqivi 
está el peligro y puede hacer grandísimo daño entenJer 
él que le tienen voluntad, y en casas muy encerradas 
mucho más que en otras. Y porque con dificultad se en­
tenderá cuál es tan buenos és menester gran cuidado y 
aviso, porque decir que no entienda él que hay la vOÍun-. 
tad, y que no se lo digan, esto seria lo mijor; mas aprie­
ta el demonio de arte, que no da ese lugar,porque todo-
cuanto tuviere que'confe á r , le parecerá es aquello, y 
que está obligada.á confesar!p..;FQr esto querría yo que . 
cre,yé;?én ño es naoár ni hiciesen caso rde. ello. Lleven 
este aviso": >icn el confesor entendiereiL que"- todas siik 
pláticái? es para aprovechar sú alma", y no. le vieren ñ-i. 
entendieren otra vanidad, que luego se entiende A quien 
no se quiere hüoer"boba, y le entendiéreñ temeroso d»..: 
DioSj, por ninguna téntacion, que ellas tengan de mucha 
afeciün,.se fatiguen; que de que el demonio se .canse, sé ' 
quitará: mas si en el-confesor entendieren va encamina» 
do á alguna vanidad en lo que les dicen., todo lo tengan 
por sospechoso, y en ninguna manera, aunque sean plá-
tieys de oración ni de Dios, las tengan con-él, sino con 
brevedad confesarse, y concluir. Y lo mijor seria decir 
á la madre no se halla su alma bien con él, y mudarle. 
«Esto es lo más acertado si se puede hacer'sk^tocarle 
en la honra. En caso semejante y otros que podria el de­
monio en cosas dificultosas enredar y no se sabe qué 
consejo tomar, lo más acertado será, procurar hablar á 
alguna persona que tenga letras (q;ie, habiendo necesi­
dad, da§e libertad para ello) y confesarse con él y hacer 
lo que dijere en el caso. Porque ya que no se. pueda de­
jar de dar algún medio, podríase errar mucho. Y cuán­
tos yerros pasan en el muiido por no hacer las cosas con 
consejo, en especial en lo que toca á dañar á nadie. De-
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jar d^'tiar al^Hü medio no se sufre, pofífue cuando el 
demonio comienza por aqui, no es por poco «i no se ataja 
con brevedad.» 

Esto ©s lo más ac«rtftdo, si hñy disposieioa, j eapero 
en Dio» si habrá, y poner lo que pudiere en no tratar 
con él, aunque sielita la muerte. Miren que va mucho eit 
esto, que ©s eor-a peligrosa, y un inñerno y dafío para 
todas. Y digo que no aguarde A entender "mueho ma| 
sino que muy al principio lo ataje por toda« ífts T1J»0 <HW' 
entendiere con buena conciencia lo que puede hacer. Mas 
espero yo en el Sefíor que no primit i rá personas que 
han de tratar tant* oración, puedan tener Tohintad sino 
á quien rancha la ten^a á Dios y sea muy virtuoso, que 
esto es muy cierto, u lo es qué no tienen ellas oración; 
porque .«i la t-ieuea y ven que no las entiende su lengua­
je, y no le vea afieíouado á hablar en Dios, no le podrán 
amar, porque no os su semejante. Si lo es, oon las po-
quisimagi ocasiones que aquí habrá, ú es grandísimo mm-
pie, ú no querrá desasosegarse y desasosegar á las sier-
vas de Dios, adonde tan pocos contentos ú ninguno po^ 
drán tenei' sus deseos. 

Ya que he comenzado á hablar en esto, que como dig« 
es todo el mayor daño que el demonio puede hacer á rao^ 
nesterio» tan encerrados, y más tardío en entenderse, y 
así se va estragando la perfecion, sin entender cómo ni 
por dónde, porque si este quiere dar lugar á sus vanida­
des, por tenerle, lo hace todo poco, aun para las otra*. 
Dios nos libre por quien Su Magostad e», de cosas seme» 
jantes. A todas las hermanas basta á turbar, porque m\ 
conciencia les diee al contrario de lo que el confesor. Y. 
si las aprietan que tengan uno solo, no saben qué hacer 
ni cómo se sosegar, porque quien las había de dar el so-r 
siego y remedio, es quien hace ol daño. He visto en mo-. 
nesterios gran aflieion de esta parte, aunque no en e1" 
mío. queme han movido á gran piedad. 
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CAPITULO V I I L 
Prodigue en los confesores, y lo que importa que sean letra­

dos, y da avisos para tratar con olio?. 
No ñé el Sofioi' á probar á naide eme trabajo en esta 

casa, por quien él es, de verse ánima y cuerpo apreta­
das. U que gi pérdida esta bien con el confesor, que ni 
á él de ella, ai á ella de él, no osan déeir nada. Aquí vic-
nejla tentacioa do dejar de confesar pecados muy gra­
ves, por miedo las cuitadas de no estar siempre en desa­
sosiego. ¡Oh válárne Dios! qué de almas debo coger por 
aquí el demonio, y qné caro les cuesta el negro apreta­
miento y honra, que porque no traten más de un confe­
sor, piensan gran jean gran cosa de roiision, y gran hon­
ra del monesterio, y ordena por esta vía el demonio co­
ger sus almas, como no puede por otra. Si los tristes p i ­
den otro, lue^o ya todo perdido el concierto de la rel i -
íiiou. U que si no os de su Orden, aunoúe fuese un San 6e-
rénimojluego hacen afrenta á la Orden toda. Alabá mu­
cho, hijas, á Dios por esta libertad que tenéis, que aunr 
que no ha de ser pará con muchos, podréis tratar eo .̂ 
algunos, aunque no sean los ordinarios confesores, qué 

den luz para todo, y esto pido yo por amor de Dios á 
la qué ís tuviere por mayor. Procure siempre tratar con 
quien tenga letras, y que traten sus monjas. Dios laá 
libre, por espiriti; «pe uno les parezca tenga, y en he4 
,eho de verdad le tenga, regirse en todo por el^ si no es 
letrado: mientras más mercedes el Señor í a s hiciere en 
la oración, más han menester i r ^jen fundadas sus d # 
voeionesy oraciones y sus obras toa¿^. ^ a saben que lé 
primera piedra ha de ser buena eoncieüvia, y librarse 
"con todas sus fuerzas de pecados veniales, y seguir 10 
más perfecto. Parceerles—ha que esto cualquieíS- «on-* 

¡fesor lo sabe; pues engáfíanse mucho, que yo t r a t é ¿on 
l'Uno que habla oido todo el curso de Teología, y me hizcf 
iharto daño en cosas, que me hizo entender no eran ma* 
í a s , y sé que no pretendió engañarme, que no éste para 
qué, ai no que no sonó más, y este tener verdadera lint 
ÍHara guardar !a ley ae Dios y la perfecion es todo nues-
i^o bien. Sobre esto asienta bien la oración, m i €#" 
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cimiento fuerte todo-el edificio va falso. Ansí, qué fren­
te do espíritu y de Jetras han menester tratar, si el con-
f o í o r no pudieren lo tenga todo, á tiempos procur/ir 
otros, sin confesión traten mi alma con personas seme­
jantes á lo que digo, y. a t réveme más á decir que aun­
que lo tenga todo el confesor, algunas veces hagan lo 
qnc digo, porque ya puede ser él se engañe, y es bien 
no so engañen todas por él, procurando no sea cosa con­
t r a obediencia, que medios hay para todo, y vale mu­
cho un alma para que no procure por todas maneras su 
bien, cuantimás las de muchas. Y esto todo que he d i ­
cho toca á la que fuere perlada, y que procure por arnor 
de Dios, pues aquí no se pretende otra consolación sino 
la del alma, procure en esto no desconsolarlas, que hay 
diferentes caminos por donde lleva Dios, y no por fuer­
za los sabrá todos ua co. íesor, que en esto siempre pro­
cure consolarlas con personas tales. No haya miedo les 
fa l ten , si son las que han de ser, aunque sean pobresv 
Dios, como 'os mantiene y da de comer ios cuerpos, que 
<rs raénos necesario, les dará quien cón mucha voluntad 
den luz á su alma, y remédiase este mal, que es el que-
yo m á s tomo, que nueda dicho, que cuando el demonio 
tentase al confesor en alguna vanidad como sepa qne 
tratan con otros, iráse á la mano, y quitada es^a entra­
da del demonio, yo espero en Dios "no habrá nine^nia en 
ésta casa, y ansi pido por amor del Señor.6,1 obispo que 
fuere, que deje á las hermanas esta libertad, y esté se­
guro con el favor de Dios terná buenas súditas, que nun-
qa las qui te , cuando las D í s o n a s fueren tales, tales que 
tengan letras y bondad, que luego se entiendo en lugar 
tan chico. INo k s q'ahe que algunas veces se confie en 
con ellos y traten su oración, aunque haya confesores^ 
que para í^uchas cosas sé que conviene," y que el daño 
que jRGde haber es ninguno, en comparación del grande 
y íiisimulado, y casi sin remedio, á mane: a de decir, 
que hay en lo contrario. Que esto tienen los mon -ste-
rioa, que el bien eaise preí te, d CÍ n gran cuidado no se 
guarda, y el m a l , si una vez comienza, es dificultosísi-
mo de quitarse, que muy presto ia costumbre ê hace h á -
t i t o y naturaleza de cosas ifnperfetas. Y esto que aquí 
pongo téuí?"!^ vústo y entendido de muchos m o n é a t e -



Y ^gpiiitualef, 
para quo la pe^ 
QS peligcoi, (jiie 

. frtjílaló ná^ mientras" vivimos, esto naliámóa ser é | . 
fe^rv qtie nn|ica haya Vlc mano 'de én - : 

; M r y salir j máhaar , ni confesor que mqndéy sino 
I | t6a sean para,celar |ft honestidad de la casa j recogir 
miento de ella interior y. exfériói% para decir al perlMo' 
f iando no fuere i i l , xnás que no sea el superior; porque 
bómo digo, hallóse grandes causas para ser esto 10 me^ 
Jór, miradas todas, y que un confesor confiese ordinario 
^tie sea cV mesmo capellán,' siendo tal , y que pará 'fg^ií.. 
Veóes-que hujbiere necesidad on un aíma, :pueden <iott$&* 
sársé Con personas tales eeaio quedán dicnas, npmbrán* 
floiaá al «íesmo perlado,, ú¡ Bí lft;M*4re faerej ta i que ^ 
obispo, que luere fie esto d^ e.Ua á 'su . disposición, -qije; 
? K h v ( \ p o c a s , poco |ie.mpot ocuparán 'á feadie. :ÉsÍo¿|^ 
:lr;t : ;K'miró después áe,baTW.íiÍPacji[w\40vmücKaí'páí'jK#liií 
'yhús'r-'. uVniquc niiserabíé, yjentre pé.rs'o'nas. de grand^íjie^ 
n ^ H - entendimiento y o ración, y ájasí espero bn el.Se-
'f&míti l^m'ás kce^rtaíp.^-nsi l¿ j aréció al seQor obisi*^ 
•^üe os ahora, llamado D. Álvaró. de Mendoza,' perabila 
íjany aficionado á favorecer el bien.de esta cása espiri-
' ual y temporal, que lo míri5 mücHó, cómo que desea ej 

íen que hay eo ella, vaya muy adelante, y creo no le 
ejaró Dios errar, pues estaba on su lugar, y iíb p r e t á í r 
e aino su mayor gloria. Píaréceme que les perlados que 
tnieféri después, ño querrán; con él favor del Señor; jr 

cohlrá cosa que tan mirada está, y tanta importa para 
feuohés cosas. r : 

, - \ • ' CAPÍTULO - I X . ^ • ; = " . i . 

Prosigue en esté modo de amor del prójimo.. ^ 

' Mucho me he diyertido, mas amy mucho importa l é 
{[po queda dicho, si por deeLdo yó no pierde. Tornemos 
^ o r f t al amor, que es bien; hermanas mías, que nos ten--
gamos, y ea lieilo. Del que digft^*'tOdo espiritu¿l;f.nO'as 
%í sé lo que Mté digo, al menos-paréceme no es ménesteT; 
mucho hablar en él, pc^ue temo le t s rná» pocas, y 
;- ?^:-- :-:•- - : •.-> ; ;; ". •. t>iiego. 4 . - :• - • 
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quien le tuviere alisbe á Dios y.bien loado sea estA. Debe 
Ser de grandísima perfección, j quizá nos aprovechare­
mos algo de éli Digamos algo; mas estotro es el que mas 
hemos de usar, y aunqué digo que es algo sensual, no lo 
^ebe ser, sino que ni yo sé cuál es sensual, ni cuál espi­
r i tual , ni sé cómo me pongo á hablar en ello. Es como 
quien oye hablar de léios, que aunque oye que hablan, 
no entiende lo que hablan; ansí so yoj que algunas ve­
ces no debo entender lo que digo, y quiere el Seííor sea 
bien dicho, si otras fuero dislate, es lo mas natural á 
mí no acertar en nada. Paréceme ahora á mí, que euan-
do una persona ha llegádola Dios á claro eonucimiento 
de lo que es el mundo, y de qué cosa es mundo, y de qu^ 
hay otro mundo, digamos ú otro reino, y la tfifereneiá 
«jue hay de lo uno a lo otro, y que aquello es eterno, y 
estorro es soñado, y qué com es amor al Criador ú á la 
criatura, y qué se gana con lo uno, y qué se pierde Con. 
lo otro, y qué cosa es criatura, y otras muchas cosas.ftué 
tí Señor ensefla con verdad y claridad á quien |Ui'ma--
jjcstad quiere, que^man muy diferentement^de los qti« 
iio.hemos llegado aquí. 

CAPÍTULO X . 

De«n !o mucho que se ha da fcencr ser amados deete amor» 

Podrá ser, hermosas mías, que os parezca esto desati-
Jao mió, y digáis que todas os sabéis esto. Plega el Se-
ííor que sea ansí, que lo sépaís de la manera que ello ne 
ha de saber, imprimido en las entrañas, y que nunca sa 
memento se os aparte de ellas, pues si esto sabéis, ve-» 
reis que no miento én decir que á quien lloga aquí, t ie­
ne este amor, son estas personas que Dioslas llega & 
este estado, á lo que ú mí me parece, almas generosas, 
almas reales, no se contentan con amar cosa, taji ru in 
como estos cuerpos,jpor hermosos que sean, j)or muchas 

tradas qu* tangas.-bien que les aplace á la vista, y ala-
an al que lé cr ié , mas para detenerse en ellos, mas de 

primer movimiento', de manera digo, que por estas co­
sas le tengan amor, no. Paré celes ya que aman cosa sin 
tomo, y qtre sie ponen^á querer soníbra^ eo^per se, kiaa 
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de sí mismoffT no ternian cara sin gran afrenta suya, 
para decir á Dios que le aman; diréísme, esos taies no 
gabrán querer, «ni pagar la voluntad que se les tuviere. 
A l menos dáseles poco de que se la tengan, y j a que de 
presto algunas veces el natural lleva á holgarse de ser 
amados, en tornando sobre si, ven que es disbaraje, siiíb 
Son personas que han de aprovechar á su alma con doc-
trida. ú con oración. Todas las otras voluntades les can­
san, que entienden les hacen ningún provecho, j les po -̂
fíria dafiar: no porque las dejan de agradecer, y p 'gar 
con encomendarlos á Dios, tomándolo como cosa que 
échan cargo al Sefíor los ^ue las aman, que entienden 
viene de allí. Porque en si no les parece que hay que 
querer, y luego les parece las quieren, porque Ks quie­
re Dios, y dejan á Su Majestad lo pague, y so Jo supli­
can, y con esto quedan libres, ó paréceles que no les t o ­
ca. Y , bien mirado, sino es con las personas que digo, 
que nos pueden hacer bien para ganar bienes perfetos, 
yo pienso algunas veces, cuán gran ceguedad se trae 
en este querer que nos quieran. 

Ahora noten, que como en el amor, cuando de alguna 
persona le queremos, siempre pretendemos algún intere­
se de provecho y contento nuestro, y estas personas per­
fectas ya tienen debajo de los piés todos los bienes que 
on el mundo les pueden hacer, y los regalos, y los con­
tentos, y están de suerte, que aunque ellas quieran, á 
manera de decir, no le pueden tener, que lo sea fuera de 
coa Dios, y en tratar de Dios, no hallan que provecho 
les pueda venir de ser amadas, y ansí no curan de serlo. 
Y como se les representa esta verdad, de sí mesmos se 
rien de la pena, que algún tiempo les ha dado, si era pa-

f ada ó no su voluntad: que aunque sea buena la volun-
ad, luego nos es muy natural querer ser pagada. Veni­

da á cobrar esta paga, es en pajas, que todo es aire, y 
sin tomo, que todo se lo lleva el viento; porque cuando 
muchos nos hayan querido, ¿que es esto que nos queda! 
Ansí que sino es para provecho de su alma con las peí"? 
sonas que tengo dichas, porque ven ser tal nuestro natu­
ra l , que si no hay algún amor luego se cansa, no se les 
fla más ser queridas, que no. Pareceres ha que estos ta­
les no quieren á nadie, ni saben sino á Dios, 
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Y estas tales almas son siempre aficionadag & dan- .mi | * 
éibo más, que-no á recibir, y aun con el mesmo CriaÓÓ? 
leg acaece e é o . . . . . . . 1. 
. También ó | parecerá, que si no aman ^or Jas eos^ 
que Ven, ¿á qué se aficionan, si n^ p$ á. lo que Te»? HtiP' 
,cno. ínas quieren estos y con más pasiob. f más ToraW' 
fleíp. |mor j i^ás provecíiósp ¿mor. En fln, esc ambí , j f 
'ésoirás aficiones bajas le tignen hurtíi^Ó «1 nombfffj 
yérdaá es que Ip que v^n áman, ^ á lo |BB oten «e 
eiohán, majs es á cosas que vén son est^pte^ luego si e^ 
los aman un amigo, pasan Jos cüérpos, qué como úigty 
no se pueden deténer en ellos, y pásan ^ las almas y mí* 
fhn si hay qué amar; si no.lo hay y ven algún prineipjb 

para bien de aquel alma , poique la desean amar y sapi 
muy bien que si no tiene bienes y ama mucho a Dir 
que es imposible; y digo qué es imposible, aunque 
fettera por ellas y Ies M g a todas las buenas obras qi 
l u e d a j j tenga y tonga todas la^ gracias de na tu ralez 
j.úhlás, nó terná fiierza 1^ voluntad, porque es v o l u n i ^ 

.ya sábia j tiene éspenencia de lo qup es ya, tódoí 
no Xi ocharán 4ado falso; Ye que no son para en unh 
f . que es i i t i t f p j ^ ^ ^ ^ ^ é eÍ uno & 
otro, y teme qué. sé acabara el gozarse con la vida, si el 
ótrp co le parece que va guardando la ley dé pióip, y (lúe 
ír.ln á.diferentes partes. Y este amojr, que spío acá dura> 
alma a quien Dios ha infuhdido verdadera s a b i d u r i a , » 
lé estima en más dé lo qué él vale, ni en ianto; porque 
para los .que gustan dé ^ü&tar. cosas del m^ndo, ven gíiSí 
tos dé deleites ú de^bonrás á.dc riquezas, algo valárá:BÍ 

,és riqp y tiene paftes para dar pasatiempos ú contentos 
^récreaciofiés; mas quien eqto tiene ya debajo de l p | 
pióa, poco s|, íe •. 'd^á9..4É9*-M.oí,S-i puósj, aquí, si tie|ie 
amor, es, la pasión doí amor para hacer esta alma, para 
| é r .ainada; porqué ^ótiio digo, si no lp es, sane la b j 
df déj^i*; es ampr muy & su costa, np deja de poner nadjí 
porqué se aproveche dé ciiantó es. ansí, perdería mi l v i ­
das por un ppqué.fió bien suyo. , •• • 

Es cosa extráfla qué apasionado amor es este, qué ue 
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jiágrimas cuesta, qué de de peniteneiag,,qué de oradeií, 
qué encomendar á todos los que piensa ha de aproyecbai* 
U» cuidado ordinario, un no traer contento, Pues sj v$ 
el alma de este que ama Va mijorando j torna algo a t o á l 

o parece ^ue ha de tener placer en su vida, ni come, B | 
uérme? sino con este cuidado, siemprü temerosa^ al 
Inia qüe tanto quiere se ha de perder, si se han de apajv 

.lar para siempre, que la muerte de acá no la tiene en úok 
tnafañedís, qu^ no quiere asirse á cosa que en un sop\6 
sé va de entre las manos, sin poder asista. Es amof sift 
pocó ni mucho de interese: todo su interese está'en fed 
rica aquel alma de hienes del cie|o. En fin, es amor qüf 
f a pareciendo que nos tu YO Cristo, merece este noxstf 
bre de ámof, no estos amorcitos desastrados. Valadi 
fie por acá, aun no di^o en los malos, que estos Díog hóg 
Ubre; eñ cosa que es infierno, no hay que nos eansar w 
^eoir mal, qüe no se puede encarecer el menor mal de fH 
este no haj para qué tomarle nosotras, hermanas en IR 
póca, cuantimás en el pensamiento, ni pensar le etí 
¿i mundo, ni en burla ni en veras oír ni consentir qqé 

, delante de vosotras se cuenten semejantes voluntadé^í 
para ninguna cosa aprovecha, ni hay para qué, y podrirá 
(lañar sino de estotros iícitoe, que acá nos tenemps m»áĵ  
a o i rás ,ü se tienen los deudos íx amigos: todo se va á nS 
5108 muera, si les duele la cabeza, parece les duele éJ 
alma. Si los ven con trabajos, no les queda paciencia; 
todo de esta manera. Estotro amor, que digo, no es ánsít 
aunque con la flaqueza natural se sienta algo de preste^ 
luego vá lá razón á ver si es bien para aquel alma, si á j 

f'innquece más en vi t íud, como lo lleva, el rogar á Dios 
e dé paciencia y merezcá en aquella. Si Ve que la tiene; 
T es.^nsí, ninguna pena le da, antes se alegra y COIÍSUCT 
a; bien que lo pasarla de mijor gana, que Vérselo pasftr} 

gi el mérito y bien que queda, pudiesen todp darseíei 
|aias ni) para-que se inquieten ni se maten. Torho á deoiK 
que es amor sin interese, como nos le tuvo Cristo, y ah í í 
aprovechan tanto íps.que llegan á egte estado, porqúo 
no querrían ellos sino abarcar todos los trabajos^ y qué 
estotros se aprovechasen holgando de ellos, ansí apror 
vechasen holgando de ellos, ausí aprovechan tanto á lop 
que tienen su amistad, porque aunque no lo hagan, si vé 
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que querrían má§ enseñar por obras quo por palabra.^ 
oigo no lo hagan sí sou cosas quo no pueaon, mas en lo 

Sue pueden siempre queman estar traDajando y ganan-
o para los quo aman. No les sufre el corazón tratarlos 

doblez ni verles falta, si piensan les ha de aprovechar, 
Y aun hartas veces no se les acuerda de esto, con el de­
seo que tienen de verlos m u j ricos, que no so lo digan. 
¿Qué rodeos train para esto? Con andar descuidados de 
todo el mundo, y no tiniendo cuenta si sirven á Dios íi 
no, porque sólo consigo raesmo la train, con sus amigos 
no hay encubrírseles cosa: las motltas ven. ¡Oh dichosas 
almas que son amadas de ios tales! ¡Dichoso el día en 
que los conocieron! ¡Oh Señor mío! ¿no me haríades mer­
ced que hui'iese muchos que ansí me amasen? Por cierto 
Señor, de mijor gana lo procurar ía , que ser amada de 
todos reyes y señorea del mundo. Y con razón, pues oŝ -. 
tos nos procuran por cuantas vías pueden hacer tales, 
que señoreemos el mesmo mundo, y que nos estén suje­
tas todas las cosas de él. Cuando alguna persona seme­
jante conoeiéredes, h rmanas, con todas las diligencias 
que pudiere la Madre, procure tra?e con vosotras. Que­
red cuanto q^isiéredes á los tales. Pocos dobe haber, más 
no deja el hoñor do querer se entienda, cuanno alguno 
hay que llegue á la perfección, luego os dirán que no es 
menester, que basta tener á Dios. Buen medio es para 
tener á Dios, tratar con sus amigos, siempre se saca 
gran ganancia, yo lo sé por expiriencia, que después del 
Señor, si no estoy en el infierno, es por personas seme­
jantes, que siempre fui muy aficionada, me encomenda­
sen á Dios, y ansí lo procuraba. Ahora tornemos á lo que 
íbamos. Esta manera de amarno? unas á otras es la que 
yo quería nos tuviésemos, más á los principios no será 

Í>osible. Tomemos en los medios este amor, que aunque 
leve algo de ternura, no dañará, como sea en general, 

todo es bueno, y necesario en parte mostrar ternura en 
la voluntad, y aun tenerla y sentir cualquier enfermedad 
ú trabajo de la hermana, porque á veces acaece dar unas 
naderías pena á algunas personas, que otras se reir ían 
de eilo; y no se espanten, que el demonio por ventura 
puso allí 'todo su poder con mas fuerza, que para que vos 
eintiéseis penas y trabajos grandes. 
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«Y por ventura quiere nuestro Sefíor reservarnos des»? 
tas penas, y las ternémos en otras cosas, v ríe las quê  

t>ara nosotras son graves, aunque ¿e sujo lo sean, para 
as otras serán leves. Arisf qu * estas sosas no juzgue-

jaoá per nosotras, ni nos consideremos en el tiempo, 
que por ventura sin trabajo nuestro el Señor nos ha n»» 
cho más fuertes, sino considerémonos én el tiempo quf 
hemos estado mas flacas. Mirá que importa este avise 
j>ara sahernos condoler de los trabajos de los prójimos, 
por pequeños que sean, en especial á almas de las que 

f uetían dichas; que ya estas, como desean los trabajos, 
odo se les hace poco, y es muy necesario traer cuidado 

de migarse cuándo era flaca, y ver que si no lo es, no 
viene de ella: oorque podria por aquí el demonio i r en-
frrardo la caridad con los prójimos^ y hacernos enton-
tier es pe^ieeeion es que es falta, bn todo es menesteij 
cuidado, y andar despiertas, pues él no duerme, y eti 
ios que van en mas perfección, mas, porque son muy 
mas disimuladas las tenta iones, que se atreve A otra 
cosa, ouc no parece se entiende el dafio, hasta que está 
ya hecno, si como digo, no ge tray cuidado. En fin, qué 
és menester siempre ^elar y orar, que hó hay mijor re­
medio para descubrir estas cosas ocultas del demonio, y 
hacerle dar señal, 400 la oración. 

Y holgarse con las hermanas en lo que ellas se huel­
gan, aunque no os holguéis, todo es caridad, porquo 
yendo con consideración, todo se tornasá en amor per^ 
feto, y es ansí, que queriendo tratar del que no lo e$ 
tanto¡ que no hallo camino en esta casa, para que mé 
pareEca entre nosotras será bien tenerle; porque si pop 
bien es, como digo, todo so ha de volver á su principio,' 
que es el amor, que queda dicho.» 

CAPITULO X I , 

Prodigue ©n 4a rai#ma materia, dando algunos avisos para 
venir á ganar esto amor. 

Pensé decir «moho ds esto otro, y venido á adelgazar, 
BO me parece se sufre aquí con el modo que llabainos, y 
^ . © f é iO"i|ttie^ que espero en Dio?, 
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inquo ¡jo sea con toda perfección, no habré en esta casa 
jlimamon p i r a que naja otra mafterá de amaros. j 5 | 
uv '>icii linas se apiaden ue las uecesidades do laá otras» 

j ^ ^ u e no ebn falta d̂ . díscrécioii. DÍ¿Q con falta, ea 
ô a qne aea contra la obediencia, qtié ŝ contra lo qu^ 
aanda la Perlada» .aunque lé parezca áspero, y denírQ 
§ di los muestré, no lo de A entender á nádie, sino á la 
^esma.Perlada, y con humildad', que harán mucho daiíó,' 

{¡epan entender cuáles cosas son las que han de sentií 
&t en sus hermanas. Y siempre sientan mucho cual* 
llera.falta, y aquí es el amor sabérséja sufrir, y no SQ 
pant ar de ojia, que ansí lo h a r á n l a s ¿itras las que^yó 

ivíere, y no la;? entiendo, y deben sor mucho más, y etf» 
5mondaria mucho á Dios, y procurar Olla hacer en gran 
arfeceion la virtud contraria de la t á i t a que ve en la 

nemana, y esforzarse á esto, para que, pues están 'jun­
tas, «o puede dejar de irsé entendiendo mijor, que c^h 
.$)da Ea reprehensión y castigo qtie se lelirciose. ¡Oh qrítt 
J?ueni» y verdadero, amor sci'á cl do.lá hermana, que, p^r 
í ^ ó v e c h a r á' todas; dejado su' pr'dVeclio pfocarciT't' ' i r 
ilUuy adelanto en t6.dasjas\virt i í¡ íe8,;y:^^aare con srrah 

Ííerfcíidon su Re^la! Mijor amistad Será esta, que todas 
as terriuras, que se pueden, decir, qué estás no sé usan 

esta casa, ni se han dé i ísá ' f , ' tw '^m^ 
l ima, ni otras cosas de estas, que á las unás llaman unoi-
r á las otras otro. Estas palabras regaladas déjenlas 
ljM*a con el Señor, pues tantas veces al dia han ae estar 
son E l , y tan á solas algunas, que de todo se habrán mé* 
jtester. aprovechar, pues su Majestad lo sufre, y mû " 
usadas acá, no enternecen tanto con él Señor; y sin eso 
ño hay para qué. Es muy de mujeres, y nó querría yo 
mis hérinanás pareciesen en nada, sino varones fuertéS» 
Que si ollas hacen lo que es en sí, el Sefíor las hará tan 
iraroniles, que espanten á los hombres, ¡y qué fácil es á 
kv Majestad, pues nos hizo dé Donada! En procurar qu^ 
¿arlas de trabajo, y tomarle cada una, también se maef-
Ĵ Pa el aínor, como queda dicho, y en holgarse 4e su acre: 
fíentamíento de virtud, como dérsuyo mesmo,y eñ otráS 
iúttuchas cosas entenderán si tienen esta vir tud, que e l 

Íiuy grande, porque en ella está toda la paz de unas con 
trasj.iíue es tan necesaria Dará/los méaaster ios . Máá 
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espero j o en el Señor ía habrA siempre en este, portj-iie-
á T\O la'haber, seria cosa terrible sufrirse pocas .y'maV' 
^venidas,,¡No lo premita Dios! Más ú se ha dé perder ' 
iodo el bien, que va principiado por manos delSefíoíytí 
Uo h'ati'r'á t^in gran mal. Y si por dicha alguna pala^riiía 
de presto se atravesare, remédiese luego, y sino, y vie­
ron que ya adelante, hagan grande oración, y en .cual­
quier cosa de estas que dure, ú.bando, ú deseo ae ser más, 
ü puntillos (que' parece se,m • hiela' la sangre, .como d i -
4ei)., ciicindo escribo esto, porque veo es él. principal mal 
dejos raonest. rios) dense por perdidas:' sepan qu'e'han 
echado al SeíiLi de casa. Clamen á su Majestad, procu­
ren reqáedio, porque si no 1c pone confesar y comulgar 
tan. á>jnenudo, teman que hay algún Judas. 'Mire mucho ' 
la Perlada, por amor de' -Dios eii, atajar' presto esto,' y... 
cuaiido no bastare con amor,-.- sean graves casligds, . ^ i 
una I¡> .alborota, procuren se. vaya á otro monest.ériot, 
que í)i.os ias remediará con que la doten. Echen (le 'si ' 
e§t¿-:pestilencia, corten como pudieren las, ramas, y 's i 
no5)asWd arranquen la raíz. Y cuando, nó pudierep t&ák*1, 
no-Sáíga de una cárcel quien de.estó tintare; ihiichó. m.á§ 
valQ,.que no pegar á todas tan incurable-pestilencia, jOh.: 
qüe';es gran mal! Dios nos libre de m&nesterio. adonde' 
enira. Cierto yo más querría que entrase un fuego que 
las abrasase todas. Porque en otra- parte t ra ta ré aun 
otra vez de esto, no digo aquí más, sino que quiero más 
que se quieran-j y amen tiernamente y pon regla, aunque 
no sea tan perfecto como el amor que queda dicho, como 
sea e;i general, que no quejiaya un punto deTliscordia. 
No'Jo primita el Señor, por quien su ^Majestad es Amen./ 

T ' • / .' [! ''„ CAPITULO x n . : ' 'V; 
"oniienza á tratar el gran bien que és desasirse de todo 

interior y exteriormente. '' : ' . 

^í'hora'vengamos á el desasimiento, que' neraos'de te--
neV, porque en esto está el todo}: ^ir Va con •perféCcrónv' 
Aquí, digo está el todo, porque'abrazándonqs-con solo el 
Cr^adcrf, j ' n o se nos dando nádá por todo lo,criadb, su. 
Majestad ilífunde de manera las vir íudes, que trarífaján'^ 

Pliego 5 



34 BIBLIOTECA DE LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA 

4o nosotros poco á poco lo que fuere en nosotros, poco 
tememos mas que pelear, que el Sefíor toma la mano 
contra loe demonios, y contra todo el mundo en nuestra 
defensa. ¿Pensáis, hermanas, que es poco bien procurar 
este bien de darnos todas al todo, sin hacer más partes? 
En El están todos los bienes, como digo, y por eso de­
mos muchas gracias al Señor que nos junto aquí, adoáT 
de no se trata de otra cosa sino de esto: y ansi no Sjá 
para qué lo digo, pues en parte todas los que ahora aqiif 
es tá is , me podéis en esto enseñar á mí, que confieso en 
este caso tan importante ser yo la más imperfecta; mas 
pues me lo mandáis, tocaré en algunas cosas que se me 
ofrecen. De todas las virtudes y de lo que aquí va digo 
lo mesmo, que es más fácil de escribir, que de obrar: y 
áun á esto no atinara, porque algunas veces consiste ejt 
espiriencia el saberlo decir, y deno de atinar por el con­
trario destas virtudes que he tenido. Cuanto á lo exte-» 
r ior , ya se ve cuán apartadas parece nos quiere el Sefíor 
apartar de todo á las que aquí nos trajo, para llegarnos 
mas sin embarazo su Majestad aqui. ¡Oh Criador y Sev 
fíor mío! ¿Cuando merecí yo tan gran dinidad/quo'parc-
ce habéis andado rodeando, cómo os llegar mas á nos­
otras? Plega vuestra bondad no lo perdamos por nuestra 
culpa. ¿Oh hermanas mias! entended por amor de Dios 
bien esta gran merced, y cada una lo piense bien-en sív 
que en solas doce quiso el Sefíor fuésedes una; y ¡qué de 
íellasl ¡qué multitud de ellas mijores! que yo sé que to­
maran este lugar de buena gana, y diómele el Sefíor á 
mí , que tan mal lo merezco. Bendito seáis Vos Señor; 
alaben os los ángeles, y todo lo criado, que esta merced 
MO se puede tampoco servir, como otras muchas que mé 
habéis hecho; que darme estado de monja fué grandís i l 
ma- Como lo he sido tan ruin, no os fiastes. Señor, dó 
mí* Entré donde habia muchas buenas: por ventura n0 
echaran de ver mi ruindad, hasta que se me acabara la 
'Vida. Yo la encubriera, como hice muchos años, y traigr 
me, Sefíor, adonde son tan pocas, que parece imposibié 
poderse dejar de conocer, para que ande con más cuida* 
00. Quitaisme todas las pcasiones, porque no tenga h í -
f ar el dia del juicio, de tener disculpa, si no hiciere lo 
^u^ debo. Mira, hermanas mips, ^ue eg mayor janTcíio 
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nwestra cxiipa, ei no somos buenas. Y ansí -encargo mu­
cho á la que no se hallaré con fuerza espiritual: habién­
dolo probado, para llevar lo que aquí se lleva, lo diga. 
Otros monesteriog hay, adonde por ventura se sirve 
mijor el Señor mucho." No turben á estas poquitas, qua 
aquí su Majestad ha juntado para su servicio, porque 
en otros caeos hay libertad para consolarse con deudos; 
aqjií si algunos se admiten, para consuelo de los mes-
mos deudos es: mas la hermana, que para su consola­
ción hubiere menester deudos, y no se cansare á la s i -
^unda voz, salvo si no es espiritual, ú ve que hace algún 
provecho á su alma, téngase por imperfeta. Crea no es­
ta desasida, no está sana. No terná libertad de espíritu: 
no terná, entera paz. Menester ha médico, y yo no áabria 
otra mijor cura, que es, que nunca más los vea, hasta 
que esté libre, y haya ganado para sí. Entonces mucho 
ue norabuena, véalos alguna vez, cuando lo tome por 
cruz para aprovecharlos en algo, que cierto los aprove­
chara. Mas si los tiene amor, si le duelen mucho sus pe­
nas, y escucha sus sucesos del mundo de buena gana, 
creo que así se dañará, y a ellos no les hará ningún prc-
veeho. 

CAPITULO X I I I . 

El gran bien que hay en huir de los deudos los que han dejado 
el mundo, y cnán mas verdaderos hallan. 

¡Oh si entendiésemos las relisiosas el daño que no» 
,viene de esto, cómo huiríamos de ellos! yo no entiendo 
qué consolación es esta, que dan los deudos. Aun dejo, 
en lo que toca á Dios, el daño que nos hacen, sino para 
nuestro sosiego y descanse, que de sus recreaciones no 
{todemos gozar, y de sus trabajos ninguno dejamos de 

lorar, y aun algunas veces más que los mesmós. Alisa­
das que si algún regalo hacen al cuerpo, que lo paga 
bien el espíri tu, y la pobre del alma. De eso estáis aquí 
quitadas,licrmanas, que como todo es en común, y na­
die puede tener nada en particular, no habéis menester 
regalos de deudos. Espantada estoy el daño que hace 
tratarlos y no lo crevera si no tuviera esoiriencia, j 
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cuán olvidada está esta perfecion en las reli-iones, g j 
inénos en las mas,.aunqné ñó eñ todos los saníos;,qüe i ^ 
cipibieron, ü niücnos. No ' s áb r i a yo qué dejamos del 
míindo los que decimos que todo lo dejamos poTÍ)íoSjj|i 
ri'o 'dejamos lo principal, que son los parientes. Vienó J ^ 
lá;cosa á estado qué tienen por falta de vijrtur; no 
rér muclio los relisiosos á sus deudos, y como que lo di* 
ceh ellos y alegan sus razones. En esta casa, hijas miíí& 
mucfio cuidado de encomendarlos & Diog, después dé jp 
dicho, qué toca á su Ilesia, que es razón: en 10 d emá | 
apartarlo de la memoria lo más que podamds. Yo he 
fló Querida mucho de ellos, á lo que decían, y tengo"pot1 
espiriencia de mí, y en otros, que deiadó padres, qtf| 
por 'máravil la dejan de hallarlos los hijos, y ¿s rajíbií 
con ellos cuando tuvieren necesidad de consuelo (si y í ^ 
r'e'mos no nos daña el alma) no seamos estraflos, que eos 
desasimiento sé puede hacer; en los demás, auiquo íqé 
he visto en trabajos, mis deudos han sido y quien íj&'é 
'han ayudado en'ellpg, los siervos de mós'. Creé,; átóif 
gias, qué sirviéndolo vosotras come debéis, ffué no hálí^-

•• réí^^mí jores ámigosj' quelos que su Majestad os énviit^él 
y?pué;sl:ás en esto/ como aquí lo vais viendo (que:eií'%^ 
cer otra cosa faltáis al verdadero amigo Cristo), m ü r ' 
breve ganareis esta,libertad; y de los que por solo El 
quisieren, podéis fiar más que de todos Nuestros deudOi 
y que no os fal tarán, y en quien no penséis hallareis ^ 
dres y hermanos. Porque como estos pretenden la págá 
de Dios, hacen por nosotras: los que la pretenden de nóg* 
otras, como nos ven pobres, y que en nada les podemo| 
aprovechar, cánsanse presto, que aunque esto no seá en 
general, es lo más usado en el mundo, porque en ñ h % 
mundo. Quien os dijere que lo demás es vir tud, no Id 
efeaié; que si dijese todos los dafíos que train, m é h a b i á 

#de alargar mucho, aun con mi rudeza y imperfeeeioni 
¿qué hallarán los que tuvieren esto al contrario? En lijiii-
chas partes, como he dicho, lo hallareis escrito; en t<^-
dos los.mas libros no se trata de otra cosa, sino cuáfl 
bueno es huir del mundo. Pues creéme, que los déutN$ 
es el mundo que más se apega, y más malo de de«áj>ét 

f :ar. Por eso nacen bien los que huyen de sus t i e r r á » j | i 
és vale; digo, qüe no creo va en huir el cuerpo, sino óiá 
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Í
[ue determinadamente se abrace el alma con el buen 
esú, Señor nuestro? que como allí lo halla todo, olvída-
Q todo, aunque ayuda es apartarnos muy grande, hasta 

qué ya tengamos conocida esta verdad, que después po­
día ser el Señor quiera, por darnos cruz, que tratemos 
wh ellos. 

CAPITULO X I V . 
. ; Como no basta esto si no se desasen de sí mismas 

Desasiéndonos de esto, y puniendo en ello mucho, 
como cbsa qué importa mucho ¡miren que importa! y en­
cerradas aquí sin poseer n^da, ya parece que lo tenemos 
todo hecho, que no hay que pelear. ¡Oh, hijas miás! no 
os aseguréis, ni os echéis á dormir, que será como el 
^lié queda muy sosegado de haber cerrado muy bien sus 
puertaa_por miedo de ladrones, y se los deja en casa. ¿Y 
ño habéis oido que es el peor ladrón el que estíl dentro 
•de casa? Quedamos nosotras mesmas, que si no se anda 
con gpran cuidado, y cada una como el mayor negocio 
(lúe tiene que hacer, no sé mira mucho, hay muy muchas 
úosas í)aía quitar esta santa libertad de espíritu, quq 
^btígcáiíios, qué pueda volar A su Hacedor, sin i r cargado 
íie:tierra y de plomo. Gran remedio es para esto t r áe r 
muy continuo cuidado de la vanidad, qué es todo, y cuán 
presto so acaba, para quitar la afecion de todo, y po­
derla en lo que ha para siempre de durar. Y aunque pa­
rece flaco remedio, viene á fortalecer mucho el alma, y 
ep las muy pequeñas cosas traer gran cuidado. En afi­
cionándonos á alguna, no pensar más en ella, sino v o l -

"ver el pensamiento á Dios, y su Magostad ayuda, y ha-
nos hecho gran merced, que en esta casa lo más está be-
ého? mas queda desasirnos de nosotros mismos. Este es 

;Vécio apartar, porque estamos muy juntos, y nos quere­
mos mucho. 

CAPITÜLO XV. 
Que trata de la humildad cuto Junta anda destas dos vir^u-
*' dos, désasímiérito y el modo de amor qué queda dicho., 

Aquí puede entrar la verdadera humildad, porque cvtó 
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y ertotro püréceme que todo anda , siempre .juntas. Son 
flos hermanas que no hajpara qué las apartar. No son 
éstos ios deudos de que yo digo se aparten, sino que la» 
abracen y las amen, y nunca se vean sin ellas. ¡Oh sobe­
ranas virtudes, señoras de todo lo criado, emperador a» 
dol mundo, libradoras de todos los lazos y enriedos que 
pono el demonio, tan amadas de nuestro Knseñador, que 
nunca un punto se vió sin ellas! Quien las tuviere bien 

Íueee salir y pelear con todo el infierno junto, y contra 
odo el mundo y sus ocasiones. No haya miedo de nadie, 

que suyo es ef reino de los cielos. No tiene á quien te­
mer, sino suplicar á Dios le sustente en ellas, para quo 
iio las pierda por su culpa. «Verdad es que estas virtudes 
tienen tal propiedad que se asconden de quien las posée, 
do manera que nunca las ve, ni acaba de creer que tiené 
ninguna, aunque se lo digan; mas tiénelas en tanto, que 
siempre anda procurando tenerlas, y válas perficionan-
do on si más; aunque bien se señalan los que las vienen, 
luego se da á entender ú los que las tratan, sin querer 
olios.» jMas qué desatino ponerme yo ú loar mortifica­
ción y humildad, y humildad ú mortificación, estando 
tan loadas del Roy de la gloria, y tan confirmadas con 
tantos trabajos suyos! Pues, hermanas mias, aquí es el 
trabajar por salir de tierra de Egipto, que en hal lándo­
las hallareis el maná, todas las cosas os sabrán bien, 
por malas que á los ojos del mundo sean se os harán 
dulces. 

Ahora, pues, lo primero que hemos luego de procurar, 
quitar de nosotras el amor de este cuerpo, que hay algu­
nas tan regaladas de su natural, que no hay poco que 
hacer aquí- y otras tan amigas de su salud, es cosa para 
alabar á Dios la guerra que dan á las pobres monjas en 
especial, y creo á los que no lo son, estas dos cosas. Mas 
á las monjas, no parece que venimos al monesterio, sino 
& servir nuestros cuerpos y curar de ellos. Cada una 
como puede en esto, parece 'pone su felicidad. Aqui á la 
verdad poco lugar hay de eso con la obra, mas no quer­
r ía yo le hubiese en el deseo. Determinaos, mis hijas, 
que'venís á morir por Cristo, y no á regalaros por Cris­
to. Que esto pone el demonio, que para llevar y guardar 
la Orden; y tanto enhorabuena se quiere guardar para 



CAMINO DE PERFECCION 39 

guardarla, que se muere, sin cumplirla enteramente un 
mes, ni quizá un dia. Pues no sé yo á qué venimos: no 
hayan miedo que falte discreción en monjas en este caso 
por maravilla. No hayan miedo los confesores, que lue­
go piensan nos han de matar las penitencias, y es tan 
aborrecida de nosotras esta falta de descricion, que ansí 
lo cumpliésemos todo. Las que lo hicieren al revés, no 
les dé nada de lo que diga, ni á mí se me da de que d i ­
gan que juzgo por mí. Creo, y sé lo cierto, que tongo 
mas compañeras, que torné injuriadas por hacer lo con­
trario. Tengo para mí, que ansí quiero el Señor seamos 
mas enfermas; al menos á mí hízorne en serlo gran m i ­
sericordia, porque como me hahia de regalar, ansí come 
ansí ciuiso que fuese por algo. Pues es cosa donosa an­
dar siempre con este tormento, que ellas mesmas se dan. 
y algunas veces dales un frenesí de hacer penitencias 
sin camino ni concierto, que duran dos dias, á manera 
de decir, para después la imaginación que las pone el 
damonio, que las hizo daño, que nunca mas penitencia, 
ni la que manda la Orden, que ya lo probaran. No guar­
dan algunas cosas muy vagas de la Regla, como el si­
lencio, que no nos ha de hacer mal, y no nos ha venido 
la imaginación de que nos duelo l ' i cabeza, cuando deja­
mos de ir. al coro, que tan poco nos mata: un dia porque 
t o s d o l i é , y otro porque nos ha dolido, y otros tres por­
que no nos duela, «¡y queremos inventar penitencias de 
nuestra cabeza, para que no podamos hacer lo uno ni lo 
btro! y á las veces es poco el mal, y nos parece que no 
éstamos obligados á hacer nada, que con pedir licencia 
fümplimos.» Pi ré is , amigas, que no lo consienta la ma­
yor. A saber ío interior no haría; mas ve un quejar por 
nada, que parece se os va el alma, yáisle íl pedir liconr 
«ia con gran necesidad, para en nada guardar la Orden, 
y no falta cuando son cosas de tomo, un médico quo 
ayuda por la relación que vos hacéis, y una amiga quo 
os llore al lado, y parienta: aunque la pobre Priora al-? 
^una vez ve es demasiado, ¿qué ha de hacer? Queda con 
ÉBcríipulo si falté en la caridad, quiere mas faltéis vos. 
que no ella, y no le parece justo juzgaros mal. |Oh, está 

tuejar, válame Dios, entre monjas; que El me lo perr 
meé aue temo^sya costumbre! A mí me acaeció un» 
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vez ver esto, que la tenia una de quejarse de la .cabezaj 
y quejábase mucho de ella: venido, averiguar, poco "ni 
mucho la dolia, sino eh otra tenia algún dolor. «Estag 
son cosas gue puede ser que pasen alguna vez, y porque 
os guardéis de ellas, las pongo aquí, porque si el demo­
nio nos comienza á amedrentar con que nos fal tará la 
salud, nunca haremos nada. El Señor nos dé luz para 
acertar en todo. Amen.» 

CAPITULO XVI . ' 

Proeiguo en la mortificación que han do adquirir " ' 
en las enfermedades. 

Cosa imperfetísima me parece, hermanas, raías,, ésté 
aullar y quejar siempre, y enflaquecer la habla, hacién-\ 
dola de enferma; aunque lo estéis, 'si podéis más, nbOó. 
hagáis por amor de Dios. Cuando es grave'el mal, él.̂  
mesmo se queja; es otro quejido; y. luego s.e parebe^ ^üe'! 
sois-pecas, y si una tiene esta WátUmbre, es p'ará.' tráéf^ 
fát igadas á todas, si os tenéis amor y hay caridad, sinbi 
que la que estuviere de mal, que sea dé' voras ína 1,'to'! 
diga y tome lo necesario, que si perdéis el amor propip,: 
sentiréis tanto cualquier regalo, que no hais miedo él 
tengáis , digo os quejéis sin neces,idad, ni le pidáis; que 
cuando la hay seria muy malo el no decirlo, y muy peor 
si no os apiadasen. Mas de eso á buen siguro ado'nde 
hay oración y caridad, y tan pocas, que os. Veréis unas^á 
otras la necesidad, que no falte el regalo. Has unos ma-
lecillos y flaquezas ríe mujeres olvi laos do ellas", que á 
lás veces pone el demonio imaginación de esos' dolores: 
quítanse y pénense, pero de la cqstumbre. de* .dfecirl'o'y* 
quejarlo todo, si no fuere á Dio?', que* nunca acabaréis.. ' 
Pongd tanto en esto, porque tengo para mí.importa, 'y" 
que es uná. cosa que tiene muy relajados los monesterios; 

Íreste cuerpo tiene una falta, que mientras mas le regá-
an mas necesidades se descubren. Es cpsa. extraña .lo" 

que quiere ser regalado. Como tiene aqttí; algún buen 
color do engañar á la pobre alma, y que,rio raedre, no.^e 
desc'urda. •Acordaos-que de enfermos pobréii. h.abr;s'''qué-
no tengan á quien se Quejar/Peres ixíBres y Tegftl&d¡afe: 



. CAMINO DE PERFECCION . 41 

l lera camino. Acordaos también de mucha* casadas 
{ j p sé que las hay) y personas de suerte, que con graves 
mates, por no dar enfado á sus maridos, no se osan que­
jar , 7 con graves trabajos. Pues ¡pecadora de mí! si que 
no venimos aquí á ser más regaladas que ellas. ¡Oh, que 
estáis libres de grandes trabajos del mundo, sabré sufrir 
un poquito por amor de Dios, sin que lo sepan todos! Es 
tina mujer muv mal casada, y porque no sepa su marido 
lo dice ú se queja, pasa mucha mala ventura y grandes 
trabajos sin descansar con naide, ¿no pasaremos algo 
«ntre Dio* y nosotros de los males que nos da por nues­
tros pecados? Cuantimás que es nonada lo que se aplaca 
el,mal. Todo esto que he aicho, no es para males reciost 
•ci|ando hay gran calentura, aunque pido haya modera-
•cion y sufrimiento siempre, sino unos malecillos que se 
pueden pasar en pié, sin que matemos á todos con ellos, 
iMás qiié fuera si esto nubierá áe verse fuera de esta 
•e$áa! icdál me pararan todos los mónesterios! ¡Y qué de 
buéna gana, si alguna se enmendara, lo sufriera yol En 
fin, viene la cosa á términos, qué pierden unas por otras* 
y s i alguna tal "vez hay sufrida, aun los mesmos médicos 
np la creen, como han visto á otras con poco mal que­
jarse tanto. Como es para solas mis hijas, todo puede 
pasar; y acordaos de nuestros padres santos jasados y 
santos ermitaños, cuya vida pretendemos imitar, ¿qué 
pasarían de dolores, y qué á solas? ¿Qué de fríos, qué de 
námbre, qué de soles, sin tener á quien se quejar sino á 
Dios? ¿Pensáis que eran de hierro? Pues tan de carne 
eran como nosotros: y en comenzando, hijas, á vencer 
este corpezuelo, no os cansará tanto. Hartas habrá que 
miren lo que habéis menester, descuidaos de vosotras, 
si no fuere á necesidad conocida. Si no os determináis á 
tragar de'una vez la muerte y la falta de salud, nunca 
haréis nada. Procurá de no tenerla y dejaros todo en 
Dios, v venga lo que viniere. De cuantas veces os ha 
burlado este cuerpo, burlá vos de él algún dia, y creé, 
qke aunque parece este poco, para otras cosas que i m ­
porta más de lo qne podéis entender. Si no haceldo de 
lanera que os quedéis en costumbre, y veréis que no 
miento. Hágalo el Señor, que nos ha de ayudar á todo, 
j hacerlo su Magostad por quien es. *• 

Piieeo 6 
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«Bi^n creo que no entiende la ganancia sino quien 
goza fíe la vitoria, que es tan grande, á lo que creo, que 
nadie sentiría pasar trabajo por quedar en este sosiego 
j señorío.» 

CAPITULO X V I I : 

Cómo ha de tener en poco la vida el verdadero amado 
do Dios, 

Vamos á otras cosillas, que también importan harto, 
aunque son menudas. Trabajo grande parece todo, mas 
comenzándose á obrar, obra Dios tanto en el alma y há-
cela tantas mercedes, ano todo le parece poco cuanto se 
puede hacer en esta vida: j pues las monjas hacemos Ip 
más, y damos á Dios lo principal, que es la voluntad, 
puniéndola en otro poder, ¿por qué nos detenomoe en Id 
qjie no es nada? Pásanse tantos trabajoe, ayunoB, silon-
cio, servir siempre el coro, que por mucho quo se quier 
ran regalar, es á veces, y no son todas, y por ventura 
«oy sola yo entre muchos monesteríog qu© he vieto; 
¿ques por qué nos detonemos en mortificar estos euorpos 
en naderíag, que es no hacerlos placer en nada, sino an­
dar en cuidado, llevándolog por dondo no quieren, hasta 
tenerlo» rendidos á el espíritu? Parócemo & mi qu© quien 
de veras comienza A servir á Dios, lo monos qu© 1© puede 
ofrecer, deepucs de dada la voluntad, os la vida nonada» 
Claro está, que ai CÉ» verdadero religioso íi verdaderd 
prador, y pretende gozar rogalog d© Dio?, quo no ha de 
volver la« espaldas á desear morir por El y pasar mar-* 
t i r i o . ¿Pues ya no sabei», hermanas, qu© la vida del ver­
dadero reüfuoso, ú del qu© quiere ser d© los allogadog 
amigo» de Dio», os un largo martirio? Largo, porqué 
comparado á sí do presto le degollarán, puédese llamar 
largo, mas toda es corta la vida, y alganaia ceriísiraaify 
En fin, iodo lo guo tic»© fin no hay qu© hacer ca»o dq 
ello, y d© la vida mucho menos, p i m no hay día slguré-, 
y p©n8an4o qu© cáda día o» ©1 postrero, ¿quién no 1© tra» 
balar ía »i pensase no ha d© v iv i r más d@ aquol? Paos 
roirá, hermana», ©r©©r ©«so es lo más figuro, Por ©sd 
mostraof A «©ntradeeir ©n todo vuestra voluntad, aua» 



que no se haga de presto, poco á poco y en poco tiempo, 
si trais cuidado con oración, 03 hallaréis en la cumbrei 
Mas que gran rigor parece decir que no nos hagamos 
placer en nada. Como no se dice qué gusto y placer t ray 
Consigo esta contradicción, j qué de deleites ee ganan 

f on ella, aun en esta vida iquó siguridad! j aquí, como 
odas lo usan, estase lo mas hecho, unas a otras se re-

jbuerdany se ayudan esto á cada una. De procurar i r 

Ídelante de las otras y en los movimientos interiores se 
reya mucha cuenta, en especial si tocan eu mayorías . 

Pios nos libre por su pasión en decir, si ¿oy más anti­
gua, si hé más años, sí he trabajado más, si tratan á la 
otra mijor. Estos primeros movimientos es menester 
Atajarlos con presteza, que si se detienen en ellos, ú lo 
ponen en plática, es pestilencia, j de donde nacen gran­
des males en los monesterios. Miren que lo sé mucho, y 
en habiendo Perlada, que poco ni mncho consienta nadá 
ñe esto, crean por sus pecados ha primitido Dios dárse­
la, para comenzarse á perder, y clamen á El , y toda su 
oración sea porque dé el remedio en relisioso ú persona 
^e oración; que quien de veras la tiene, con determina-» 
cion de gozar las mercedes que hace Dios y regalos en 
ella, esto del desasimiento á todos conviene. 

CAPITULO X V I H . r 

En cómo ha de tener en poco la honra el que quijero 
aprovechar. 

No me digan qué regalos hace Dios á quien no está 
tan desasido. Yo lo creo, que con su sabiduría infinita 
ve aue conviene para traellos á que lo dejen por El todo. 
No llamo el dejar, entrar en relision, que impedimentos 

f uebe haber, y en cada parte puede el alma perfecta os­
ar desasida v humilde: más créame una cosa, que si 

hay punto de honra, ú deseo de hacienda (que también 
puede estar en el monesterio, como fuera, aunque más 
quitadas están las ocasiones, 3r mayor seria la culpa) 
gue aunque tengan muchos años de oración, 11 por mit|or 
decir consideración (que oración perfecta en íln quita 
estos resabio?) que nunca medraran mucho ni l legarán á 
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gozar el verdadero fruto de la oración. Mirá si os va 
algo^ bermanas, en estas que parecen naderías , pueri no 
estáis aquí á otra cosa. Vosotras no quedáis más ívenfa-
das y el provecho perdido, como dicen, ansí que deshon­
ra y pérdida cabe aquí junto. Cada una mire en sí lo qüe 
tiene de humildad, y verá lo que está aprovechada. Ten­
go por cierto, que al verdadero humilde, aun en primer 
movimiento, no osa el demonio tentarle en cosas de ma­
yorías , porque como es tan sagaz, teme el golpe, v •es 
imposible, si uno es humilde, qne no gane más fortaiéza 
en esta virtud y grandísimos grados de aprovechamien-
miento, si el demonio le tienta por ahí: porque como 
forzado ha de sacar sus pecados, y mirar lo que ha ser­
vido, con lo que debe á Cristo, y las grandezas que hizo 
de abajarse así, para dejarnos enjemplo de humildád, 
sale el alma tan gananciosa, que no osa tornar otro dia, 
por no i r quebrado la cabeza. Este consejo tomá de mí , 
y no se os olvide, que no solo en lo interior, que ya d i ­
cho se está, que seria gran mal no quedar con ganancia, 
más en lo exterior, procura que la saquen las hermanas 
de vuestra tentación, si queréis vengaros del demonio y 
libraros de ella. Que ansí como os venga, os descupráis 
á la Perlada, y la rogueis, y pidáis os de oficio muy bajo, 
y como pudiéredes andéis estudiando en qué doblar «n 
esto vuestra voluntad, que el Señor os descubrirá mu­
chas cosas, y con mortificaciones públicas, pues se usan 
en esta casa: como de pestilencia, liuid de tales tentacio­
nes del demonio, y procurá que esté poco con vos. Dios 
nos libre de persona que le quiere servir, acordarse de 
honra ni temer deshonra. Mirá que es mala ganancia, y 
como he dicho la mesma honra se pierde con estos de­
seos, en espécial en las religiones. Ansí, no hay tésico 
en el mundo, que ansí mate, como estas cosas, la pé r -
fecion. Diréis que son cosillas que no son nada, que no 
hay que hacer caso de ellas: no os burléis con eso, que 
crece como espuma en los monesterios, y no hay cosa 
pequeña en tan notable peligro. ¿Sabéis por qué? Porque 
por ventura en vos comienza por poco, y no es casi nada, 
y luego mueve el demonio á que al otro le parezca mu-* 
cho, y aun pensará es caridad deciros,—que cómo eorir 
sentís aquel agravio, que Dios os dé paciencia, que le 
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ofrezcáis á Dios, que sufriera más un santo: pone un ca­
ramillo eñ la lengua de la otra que ya que no podéis afte6 
nos de sufrir, os nace aún tentar de vanagloria, dieitín-
do es mucho: y es esta nuestra naturaleza tan negro 
flaca, que aun quitándonos la ocasión, con decir no 
nada, lo sentimos; cuantimás viendo lo sienten porjttoa»-
otros: hácenos crecer la pena, pensar que tenemos íazím, 
y pierde el alma todas las ocasiones, qiie habia tenido 
para merecer, y queda más flaca, para que otro dia vén-

Sa el demonio con otra cosa peor, y aun acaece hartas 
artas veces, que aunque vos no queráis sentirlo, os d i ­

cen que si sois bestia: que bien es que Se sientan las co­
sas; ú que si hay alguna amiga. 

CAPITULO X I X . 

Gomo ha de huir de los puntos y razones del mundo par* 
llegarse á la verdadera razón. 

|Oh, por amor de Dios, hermanas, que miréis mucho 
en esto! a ninguna le mueva indiscreta caridad para 
mostrar lás t ima de la otra, en cosa que toque á estoé 
fingidos agravios. Muchas veces os lo digo, y ahora lo 
escribo aquí, que en esta casa, ni en toda persona perfe-
ta huya mi l leguas de—jrazon tuve! ¡hiciéronme einra-
zonl ¡no tuvo razón la hermana! ¡De malas razones nos 
libre Dios! ¿Parécevos habia razón para que sufriese 
Cristo nuestro Bien tantas injurias, y se las dijesen, y 
tantas sinrazones? La que no quisiere llevar cruz, sino 
la que le dieren muy puesta en razón, no sé yo para ((uó 

f istá eñ el monesterio: tórnese al mundo, adonde aun no 
e guardarán esas razones. Por ventura podéis pasar 

tanto, que no debáis más? ¿Qué razón es esta? por cierto, 
^o no lo entiendo. Cuando os hicieren alguna honra ti 
regalo u buen tratamiento, sacá vos esas razones, que 
cierta es contra razón, nos le hagan en esta vida; mas 
cuando agravios, que así los nombran sin hacernos agra­
vio; yo no sé qué nay que hablar? ¿U somos esposas dé 
tan gran Rey, ú no? Si lo somos, ¿qué mujer honrada 
hay que no sienta en el alma la deshonra que hacen á su 
esposo? Y , aunque no la quiera sentir, en fin, de honra ú 
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deshonra participan entramos. Pues querer participar 
del reyno de nuestro Esposo, y ser compañera con El en 
M gozar, y en las deshonras y trabajos quedar sin nin­
guna parte, es disparate. No nos lo deje Dios querer, 
éijao que la que le pareciere es tenida entre todas en me­
nos, se tenga por más bienaventurada, v verdadera­
mente ansí lo es, si lo lleva como lo ha de Jlevar, que 
ĵacá acusadas, créame A mí, que no le falte honra en está 

jrida ni en la otra. ¡Qué disbarate he dicho, que me crean 
á mí, diciéndolo la verdadera sabiduría, que es la mesma 
verdad, y la Reina de los Angeles! Parezcámonos, hijas 
mías , en alguna cosita á esa sacratísima Virgen, cuyo 
hábi to traemos, que es confusión nombrarnos monjas 
guyas. Siquiera en algo iraítomos su humildad: digo 
algo, porque por mucho que nos bajemos y humillemos, 
1̂0 hace nada una como yo, que por sus pecados tiene 

^nerecido la hiciesen abajar y despreciar los demonios, 
ya que ella no quisiese, porque aunque no tengan tantos 
pecados, por maravilla habrá quien deie de tener algu­
no, porque haya merecido el infierno. Y, torno á decir, 
||ue no os parezca poco estas cosas, que si no las cortáis 
con diligencia, lo que hoy no era ñaua, mañana por ven­
tura sera pecado venial,"3' es de tan mala degesíion, que 
ai os dejáis, no quedará solo, y cosa muy mala para 
congregación. En esto habíamos do mirar mucho la» 
que estamos en ellas, en no dañar á las que trabajan por 
Imcernoa bien y darnos buen enjemplo, y si entendiése­
mos cuán gran daño se hace en que se comience una 
mala costumbre de estos puntillos de honra, mas quer­
ríamos mas morir mi l muertes, que ser causa dello, 
porque es muerte corporal y pérdida del alma. Es gran 
pérd ida ,y que parece que nunca se acaba de perder, 
porque muertas unas, vienen otras, y á todas les cabe 
por ventura mas parte de una mala costumbre, que pusi­
mos, que de muchas virtudes; porque el demonio no la 
tíeja caer, y las virtudes la mesma flaqueza natural las 
hace perder. [Oh qué grandísima caridad haría , y qué 
g r a n servicio á Dios, la monja que se viese, que no pue-
00 llevar las perfeciones y costumbres que hay en esta 
¿asa, conocerse y irse, y oejar á las otras en paz! y aun 
en todo?, los monesteriós (al menos si me creen á mí) no 
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^aternán, ni darán profesión, hasta que de muchos alíos 
esté probado, á ver si se enmiendan. No llamo faltas eh 
la penitencia y ayunos; porque aunque lo.es, no son cosas 
que hacen tanto daño, mas unas condiciones, que hay* 
de euyo amigas de ser estimadas y tenidas, y mirar laá 
faltas ajenas, y nunca conocer las suyas, y otras cosáis 
semejantes, que verdaderamente nacen de poca humií-v 
dad, si Dios no favorece con darla gran espíritu, hasta 
de muchos afios vor la enmienda, os libre Dios de q u ^ 
quede en vuestra compañía. Entended que ni ella sose*' 
gará ni os dejará sosegar á todas. . ^ 

CAPITULO XX. 

Lo mucho que impofta no dar profesión á ninguna que vaya 
contrarío su espíritu do las eeeai qne quedan dicho» 

Como no ifimak deté, háotos Dios mevmtl para estft, 
que en ]o e¡m m$ lastimo de lo§ moneiterJogi one muehaij 
véceg. po? no tosaaí á dar el dinero, dejan eliadron qufc 
Un robe el tesoro, ó por la honra de aug deudeg. En ©9t8 
casa tejíeí^ ya aventurada y jerdida la honra mwm 
de, porque lo§ pobres no son hoBradep. No tan á vu^éti^ 
cQifa qneraíg que lo gean los otom\ nuestra honra, M * 
manas, ha de Hervir 4 Dios, quien pensare %m 
eito eg ha de estorbar, quMeme eoa m honra e« gU oasái 
que para e&to ordenaron nneitroe padres la pj^obadon 
oe an afío, y en 8i*8itpa Orden qne no pe dé en euatm 
que para mió hay libertad. Aquí Qworria yo no pe díeél 
en diez; la monja humilde peco pe le dará en no ser prát 
feüa, y* sabe, que si es buena no la ooharani sino ápar^ 
§' ué quiere hacer dafío Á este eoleaio de Cristo? Y nQ 

amo no ser buena, eosa de Yanídafi, este een el favor dé 
Dios, ereo estara lejes oe esta oasa, Líame no ger bue* 
na. no estar mertlflcade, îno een ssimíontea do eosaa 
del mundo, tt de si estas cesas que he dieho, Y Ja m 
mucho en §i m le viere, erOame ella mesma, y no hagík 
profesión, si no quiere íener «n inüerno aoa? y plefa 4 
j>ío»no sea otro alia, porque hay muchas eausas en ella 
para eJJoi y por ventura íás mesmas do la oa?a ne laí 
mi#ná§*Án, ni la mesma, eeme ye las tengo entendid»»-

http://lo.es
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Créanme .y sino el tieinpo lea doy por testigo; porque 
todo eLestilo, que pretendemos llevar, es de no solo ser 
meajas, sino erraitañas: y ansí se desasen de todo lo 
criado, y á quien E l quiere para aquí particularmente, 
yoo hace esta mercea: aunque ahora no sea en toda per-
rapioa, vese cue vayít & ella por el gran contento y ale­
ar ía que les da ver, que no ha de tornar á tratar con co­
sos de la vida. Torno á decir, que si se inclina á tratar-
Íp7que si no ge ve ir aprovechando, que procure irse 
despidiendo, é irse á otro monesterio, y si no verá cómo 
fé sucede, y no se queje de mí, que le comencé, porque 
lio la aviso. Esta easá es un cielo, si le puede haber en 
la tierra, para quien se contenta sólo de contentar á 
Dios, y no hace caso de contento suyo, y tiénese muy 
buena] vida; en queriendo algo mas, se perderá todo, 
porque no le puede tefaer en nada, y el alma desconten­
t a es como quien tiene gran hastío, que por bueno que 
sea el manjar, le da en rostro, y cúando los sanos toman 

f ran gusto en comerle, hace mayor asco en el estómago 
Q! que tiene hastio. En otro cabo ú monesterio, no tan 

estrecho, se salvará mijor, y por ventura poco á poco 
llegarán á la perfecion, que aquí no pudieron sufrir por 
Hévarse junta; que aenque en lo interior se les aguarda-
f | üempo para del todo desasirse y mortificarse, en Jo 
citerior ha de ser con brevedad por el dafío que pueda 
h^cer á las otras: y á quien con ver que todas lo hacen, 
y andar siempre en tan buena compañía, no le aprove­
cha en un año ú medio, temo que no aprovechará más 
en muchos, sino menos. No dî o que sea tan cumplido 
como las otras, mas que se entienda va cobrando salud, 
que luego se ve cuando el mal es mortal. 

CAPITULO X X I . 

Prosigue en lo mucho que esto importa. 

Bien creo favorece el Señor á quien bien se determi-
9^» y por eso va mucho en mirar, qué talento tiene la 
£üe entra, v que no sea solo por remediarse, como acae­
cerá á mucnas, puesto que Dios puede perficionar este 
intento, si es persona de buen entendimiento, que sino. 
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en ninguna manera se tome, porque ni ella se entende­
rá como entra, ni después á las que la quisieren poner 
Sh lo mijor; porque, por la mayor parte, quien esta fa l -
tia tiene, siempre les parece entienden mas lo que lo con-
^yiéne que los más sábios, y es mal que le tengo > r-r in ­
curable; porque por maravilla dejan de traer coa.<igo 
malicia, y adonde hay mucho número de monjas, podrá-
le tolerar, y en tan pocas no se podrá sufrir. Un buen 
Entendimiento, si comienza á aficionarse .al bien, ásese 
4 él con fortalezá, porque ve es lo mas acertado, y cuan­
do no aproveche para mucho espíritu, aprovechará para 
buen consejo, y para hartas cosas, sin cansar á na^io, 
antes es recreácion. Cuando este falta, yo no só para qué 
en comunidad puede aprovechar, y dañar podria mucho. 
ÍDsta falta y las demás no se ve muy en breve, porque 
algunas personas hablan bien, y entienden mal, y otras 
pablan corto, y no muy cortado, y tienen entendimiento 
para mucho. *Bien que hay unas simplicidades santas, 
que saben muy poco para negocios y estilo del mundo, y 
mucho para tratar con Dios. Por eso es menester gran 
información para tomarlas, y larga probación para dar­
las profesión. Entienda una voz el mundo que tienen l i ­
bertad para tornar á echarlas, que en monostorio donde 
hay asperezas, muchas ocasiones hay, y como se use, no 
se terná por agravio. Digo entienda, porque son tan des­
venturados estos tiempos, y tanta la flaqueza de las re-
tisiosas (esto por mí lo digo) que me ha acaecido, que no 
basta tenerlo por mandamiento de nuestros pasados, si­
no que por no nacer ün agravio pequeño, ó por quitar un 
dicho, que no es nada, dejamos olvidar las virtuosas cos­
tumbres; y plega á Dios no se pague en la otra vida, las 
que admitimos. Nunca falta un color, con que hacernos 
entender se sufre hacerlo, y en caso tan importante, 
ninguno es bueno: porque cuando el perlado, sin afecion 
n i pasión, mira ló que está bien á la casa, nunca Creó 
Dios le dejará errar, y en mirar estas piadades y puntos 
necios, tengo para mi que no deja haber yerro; y este es 
un negocio, que cada una por sí le habia de mirar y en 
(¿omendar á Dios, y animar á la Perlada cuando le falte 
ánimo; porque es cosa en que va muy mucho á todas, y 
ansí suplico á Dios que siempre os dé en ello luz: que 

Pliego 7 
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liarlo bien tencis en no recibir dotes que adonde se to­
man podria acaecer que por no tornar á dar el dinero 
que ya no lo tienen dejen el ladrón en casa que les robo 
el tesoro, que no es pequeña lástima. Vosotras, para en 
este caso no la tengáis de naide, porque será dañar >X 
quien pretendéis hacer provecho. 

CAPITULO X X I I . 

Quo trata de) grují bien que hay en no disculparse, aunquo 
se vean condenar sin culpa, 

iMas qué desconcertado escribo! Bien como quien no 
sabe lo que hace. Vosotras tenéis la culpa, hermanas, 
pues me lo mandáis. Leeldo como pudierdes, que ansí lo 
escribo j o como puedo, y sino quemadlo por mal que va. 
Quiere ésto asiento; y yo tongo tan poco lugar, como 
veis, que se pasan ocho dias que no escribo, y'ansí so me 
olvida lo que lio dicho, y aun lo que voy á decir. Que 
ahora sera mal de mi, y rogaros no le hagáis vosotras 
en esto, que acabo de hacer que es disculparme, que veo 
ser una costumbre perfetísima, y de gran edificación .y 
méri to . Y aunque os la enseño mucha? veces, y por íá 
bondad de Dios lo hacéis, nunca su Majestad me la hu 
dado. ¡Plega El antes que me muera me la dé! Jamás mo 
falta una causa para parecerme mayor virtud dar dis­
culpa. Como algunas veces es lícito,'y seria mal no lo 
hacer; no tengo diseripeion, ó por mijor decir humildad, 
para hacerlo cuando conviene; porque verdaderamente 
es de gran humildad verse condenar, no tiniondo culpa, 
y es gran imitación del Señor, que nos quité todas 
Jas culpas. Os querría mucho persuadir pongáis en csty 
gran estudio, porque tray consigo grandes ganancias, y 
en procurar nosotros mesmos librarnos de culpa, ningu-
nñy ninguna veo, si no es, como digo, en algunos casop, 

.qfíc podria ser enojoso, ú escándalo no decir la verdad» 
listo quien tuviere mas discreción que j o , lo entejuiepiU 
Y creo va mucho en acostumbrarse á esta virtud, vi en 
procurar alcanzar del Señor verdadera humildad, qué 
2e aquí debe venir, porque el verdadero humilde ha dé 
desear cen verdad ser tenido en POCO» T ser per^iguído r 
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oondenado sin cnlpa, aun en cosas graves. Porque si 
quiere imitar al Sefíor, ¿en qué mijor que en esto puedel 
tiue aquí no son menester fuerzas corporales, ni ayuda 
de naide, sino de Dios. Estas virtudes grandes, herma­
nas mías, querría j o fuese nuestro estudio y penitencia: 
que en otras asperezas, aunque son buenas, ya sabéis os 
\voy á la mano, cuando son demaseadas. Unas virtudes 
grandes interiores no enflaquecen, ni quitan las fuerzas 
al cuerpo para servir la relision, sino fortalecen el a l ­
ma, y de cosae muy pequeñas se puede aoostumbrar de 
manera, que vengan á salir con Vitoria de las muy gran-
(le.?. Mas ¡qué bien se escribe esto, y qué mal lo Eagoí 
A la verdad en cosas grandes nunca he. podido iiaeer es­
ta prueba, porque nunca oí decir cosa mafíi de mí, que 
no viese claro quedaban cortos, porque aunque no era 
algunas VCCCÍÍ, y mucha?, en las mesmas cosas, teni»; 
ofendido á Dios en otras muchas, y parecíame que ha­
blan hecho harto en dejar aquellas; y siempre me hol­
gué yo mas, dijesen de mí lo que no era. que las verda­
des ínas las sentía, estotras cosa?, por graves que fue­
sen, no. Mas en cosas pequeñas siguia mi naturaleza,, y 
sigo sin advertir, que es l o más perfecto. Por eso quer­
ría yo ía comenzásedes temprano ú entender, y cada 
una á traer consideración dé lo mucho que gana por to­
das vías, y por ninguna pierde á mi parecer, tirana lo 
principal en siguir en algo al Señor; Digo en algo, por­
que-, como he dicho, nunca nos culpan sin culpas; que 
siempre andamos llenos de ellas; pues cay siete voces al 
dia el justo, y seria mentira decir que no tenemos pe­
cado. Ansí, que aunque no sea en lo mesmo que nos cul­
pan, nunca estamos sin culpa del todo, como lo estaba 
el buen Jesús. ¡Oh Señor mió! que cuando pienso por qué 
do manera padecistes, y como por ninguna manera 1» 
merecístes, no sé que nie diga de mí, ni adónde tuve el 
fíese, cuando no deseaba padecer, ni adénde estoy, cuan­
do do alguna cosa me disculpo. Ya sabéis Vos, Bien mió, 
que si tengo algún bien, que no es dado por otras manos, 
sino por las vuestras. Pues qué os va, Sefíor, mas en dar 
poco que mucho? Si es por no lo merecer yo, tampoco le 
mercoia las mercedea Que me habéis hecho. Es posible 
4uu u j vo ac truerei'que sienta naide bieu do cosa tan 
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mala? ¿Cómo habiendo dicho tantos males de Vos, <me 
sois bien sobre todos los bienes? No se sufre, no se sufro 
Dios rnio, ni querría yo lo sufriésedes Vos, que haya 09 
vuestra sierva cosa que no conténte á vuestros o j ^ i 
Pues mirá que los niios están ciegos. Señor, y se 6oi£-
tentan de muy poco: dadme Vos luz, y haced que céífe 
que todos me aborrezcan, pues tantas Veces os he deiaefó 
á Vos, amándome con tanta fedilidad. ¿Qué es esto, DiOB 
mió? ¿Qué pensamos sacar de contentar á las criaturas? 
¿Qué ños va en ser muy culpados de todas ellas, s i de-
lánte de mi Criador estoy sin culpa? ¡Oh hermanas miaf* 
ojio ntínca acabamos de entender esta verdad! y ansí 
nunca acabaremos de estar en la cumbre de la perf eciorij. 
si mucho no lo andamos considerando, y pensando, que 
és lo que egf y qué es lo que no es. 

CAPÍTULO X X I I L 

Prosiene esta misma materia. 

Pues, cuando 10 hubiese otra ganancia, sino la confu­
sión, quo le quedará á la hermana, que ha hecho la col­
pa, de ver quo Vos sin ella os dejais condenar, es gran­
dísima. Mas levanta tina cosa de estas á las veces, que 
diez sermones. Pues todas habéis de procurar de ser 
predicadoras de obras, pues el Apóstol y nuestra inha­
bilidad quita que lo seamos en las palabras. Nunca pen­
séis, que ha de estar secreto (ya creo os lo he dicho otra 
vez, y lo querría decir muchas) el mal ú el bien que hi-
¿íerdeá, por encerradas que estéis. ¿Y pensáis, hijas, qué 
aunque vos no 08 fliscurpeis, ha de faltar quien torne 
por vos? Mirá cómo tornó Cristo por la Madalena, cuan-
ao Ja culpaba Santa María. Cuando sea menester. Su 
Majestad moverá á quien torne por vosotras: de esto 
tengo grandísima espiriencia, aunque mas querria yo 
que no se os acordase, síno que os holgásedes de quedar 
por culpadas, y el provecho que veréis en vuestra alma, 
el tiempo os doy por testigo, porque hace mucho. El uno 
es comenzar á ganar libertad, y no se le dar mas que l i ­
bertad, y no se le dar mas que digan mal, que bien, de 
vos, antes parece que es negocio ajeno, como si estuvie-
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sen hablando otras personas delante de vos, como no 
con vos, estáis descuidada en la respuesta. Ansí es acíta 
cbn la costumbre, que está va hecha, de que no habéíá 
de responder, no parece hablan con vos. Parecerá esiq 
Imposible á los que somos muy sensibles, y poco moítít 
flcados, f á los principios dificultoso es, mas yo sé, qix'Q 
ée puede alcanzar esta libertad f negación, y desasé 
miento de nosotros m e ¿ m o s , con el fiavór del Señor, pft-
co á poco. Y no os parezca mucho todo esto, que voy erf» 
tablando el juego, como dicen. Pedístesme os dijese r l 
principio de oración: yo, hijas, aunque no me llevó J)iok 
por este Principio, porque aun no le debo tener de est^l 
virtudes, no ed otro. Piles creé que quien no sabe con*-
cortar las piezas en el juego del ajedrez, que sabrá mal 
jugar, y si no sabe dar jáque, no Sabrá dar mate. Ansí 
me habéis de reprender, porque hablo en cosa de jueg^í 
no le habiendo en esta casa, ni babiéndele de habetf; 
aquí veréis la Madre, que os dié í)ios, que hasta esfa 
vanidad sabia; mas dicen que es lícito algunas veces. TjT 
ruán licito será para nosotras esta manera de jugar, y 
cuán presto, si mucho lo usamos, daremos mate á ést^ 
Rey divino, que no se nos podrá i r de las manos ni quer­
rá . La dama es la que mas guerra le puede hacer en 
este juego, y todas las otras piezas ayudan. No hay $ 
ma, que ansí le h^ga rendir, como la humildad. Esta 
trajo del cielo en las entrañas de la Virgen, y con elj^ 
le traeremos nosotros de un cabello á nuestras almál i 
Y creé, que quien mas tuviere, mas le terná, y qui^ü 
menos menos, porque no puedo yo entender como haya-, 
ni pueda haber humildad sin amor, ni amor sin humil­
dad, ni es posible estas dos virtudes, sin gran desay 
simiente de todo lo criado. Diréis, mis hijas, que parji 
qué os hablo en virtudes que hartos libros tenéis, (jue 
os las enseñen, que no queréis sino contemplación: digo 
yo que aun si pidiérades meditación, pudiera hablar dé 
ella, y aconsejar á todas la tuvieran, aunque no tengan 
virtudes, y cosa que nos va la vida en comenzarla todos 
los cristianos, y ninguno por perdido que sea, si Dios le 
despierta á tan gran bien, le habia de dejar, como ^a 
tengo escrito en otra parte, y otros muchos, que saben 
lo que escriben, que yo por cierto no lo se, Dios lo sabe. 
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Ma» contemplación es otra cosa, hijas, que este es e» 
ónírafío, quo todos traemos, que en llegándose uno un 
rato cada dia á pensar sus pecados, que estA obligado á 

Í
llof si es cristiano demás que nombre, luego dicen oh 
ítiv contemplativo, y luego le quieren con tan grande» 
ír tudos, como esta obligado á tener el muy contempla­

tivo, y aun ól se ctui're. Mas yerra en los principios, tío 
Itipo entablar el juego; pensó bastara conocer las piezás, 
|>ara dar mate, y es imposible, que no se da este Rey» 
Sino á quien se le da del todo. 

CAPÍTULO X X I V . 

&uo Irata de cuan necesario ha sido lo que queda dicho para 
comenzar á tratar de oración. 

Ansí que, hijas, si queréis os diga el camino para l lo ­
rar á la contemplación, sufrí que sea en cosas que no os 
parecerán tan importantes, un poco larga: porque todas 
tas que aquí he dicho, lo son, y si no las queréis oir, ni 
'obrar, quedaos con vuestra oración mental toda vuestra 
nda, que yo os aseguro á vosotras y á todo el mundo, á 
mi parecer (quizá yo me engaño y juzgo por mí, que lo 
procuré veinte años) que no llegareis á verdadera oon-
tomplaoion. Quiéreos ahora declarar, porque algunas na 
lo entenderéis, qué es oración mental, y plega á Dios 
que esta tengamos, como la hemos de tener: mas hé mie­
do, que se tiene con harto trabajo, si no se procuran las 
virtudes, aunque no en tan alto grado, como para esto­
tro. Porque no se me olvide, que dije, que no hayáis1 
miedo que venga el Rey, quiérome declarar, porque si 
en una mentira me tomáis, no me creeréis nada, y ter-
níades razón, si la dijese á sabiendas; mas no me dé Dios 
ta l lugar, será no saber mas, ni entender mas. Acaece 
muchas veces que el Señor pone un alma muy ruin, en­
tiéndese no estando en pecado mortal entonces, á mi pa­
recer, porque una visión, aunque sea muy buena, primi-
l i rá el Señor que la vea uno estando en mal estado, para 
tornarle á sí, mas ponerle en contemplación, no lo pue­
do creer, porque en aquella unión divina, adonde el Se-
fior se regala con el alma, y el alma con él, no lleva ca-
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miüo alma sucia, deleitarse con ella la limpieza de loe 
cielos, y el regalo de los ángeles, regalarse con cosa que 
no sea suya, pues ya sabemos, que en pecando uno raor* 
talmente, es del demonio: con él se puede regalar, puef 
le ha contentado, que ya sabemos, son sus regalos con-
tino tormeuto, aun en esta vida; que no le faltara á mí 
¡Señor hijos suyos, con quien se huelgue, sin quo ande á 
tomar los ajenos. Hará Su Majestad lo que hace muchas 
veces, que es sacárselos de las manos. ¡Oh Seflor mió! 
\Y qué de veces os hacemos andar á brazos con el der' 
monio! ¿No bastará que os dejastes tomar en los suyoiíJ 
cuando os llevé al pináculo, para ensefíarnos á voncerlel 
Mas ¿qué seria, hijas, ver junto aquel sol con las tinié-. 
blas? ¿Y qué temor llevaría aquel desventurado, sin 
bér de qué? que no permitió Dios lo entendiese. Beiid|tE 
aea tanta piedad y misericordia. ¡Qué vergüenza habiar-, 
rnos ya de haber los cristianos, de hacerle andar cads" 
día á brazos, como he diefeo, con tan sucia bestia! BieiT 
fué menester, mi Señor, que los tuviésedes tan fuorteék 
mas ¿eémo no os quedaron flacos de tantos tormentosT 
como pasastes en la Cruz? ¡Oh! que todo lo quo se pas^ 
con amor, torna á soldarse, y ansí creo, si quedárade / 
con la vida, el mesmo amor que nos tenéis tornara á sow 
dar vuestras llagas, que no fuera menester otra medici^ 
na. Parece que desatino: pues no hago que mayores eo«» 
sas quo estas hace el amor divino; y por no parecer cu­
riosa, ya que lo soy, y daros mal ejemplo, notrayo aquí 
algunos. 

CAPÍTULO X X V . 

De la diíorencia que ha de h^bey en la perfección de la vida 
de los contemplativos A loé que se contentan con oración 
íncntal* 

Ansi que cuando el Señor quiero tornar el alma ú sí, 
pénela, estando aun sin tener estas virtudoe, en conteiur 
placion algunas veces, pocas, y aura poco; y esto, convp 
digo acaece, porque las prueoa si con aquel favor m 

Suerrdn dispoñer A gozarlo muchas veces mas: si no MV 
üsponqn, perdonen, ó perdénanos Vos^ Sefíor, por mk*, 

jer d#dr, qu© harto males qu« 01 Ueírueii!» Vfm> "n if»/. 
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ina de esta suerte, y se lleg-ue ella después á cosas de la 
t ida , para atarse á'ella. Tengo para mi que hay muchos, 
con quien Dios Nuestro Sefíor hace esta prueba, y po-
óas los que se disponen, para gozar siempre de esta mer­
ced; que, cuando el Señor la hace, y no queda por nos­
otros, tengo por cierto que nunca cesa de dar, hasta l le­
gar á muy alto grado. Cuando no nos damos á Su Majes­
tad con la determinación que se da á nosotros, harto ha­
ce de dejarnos en oración mental, y visitarnos de cuando 
en cuando, como ú criados que están en su viña. Mas 
estotros son hijos regalados, no los queria quitar, de ca­
bo, si, ni los quita, porque ya olios no se quieren quitar. 
Siéntalos á su mesa, dales do lo que comer, hasta quitar 
el bocado de la boca para dársele. ¡Oh dichoso cuidado, 
hijas mias! ¡Oh bienaventurada dejación de cosas tan 
pocas, y tan vanas, que llega A tan gran estado! Mirá, 
que se os dará estando en los brazos do Dios, que os 
culpe todo el mundo, siquiera se quiebren la cabeza ú 
voces; que de una vez que mando el Sefíor, ú pensó en 
hacer el mundo, fué hecho el mundo: su querer es obra, 
pues no hayas miedo, que si no os para mas bien vues­
tro los consienta hablar, no quiere tampoco á quien le 
quiere. ¿Pues por qué. hijas mias, no se ie mostraremos 
nosotras en cuanto podemos? Mirá, qué hermoso trueco 
su amor con el nuestro. Mirá que ío puede todo, y acá 
no podemos nada, sino que El nos háce poder. ¿Pues qué 
es esto que hacemos por Vos, Sefíor hacedor nuestro? Es 
tanto como nada, una determinacioncilla. Pues si lo que 
no es nada, quiere Su Majestad merezcamos por ello el 
todo, no seamos desatinadas. ¡Oh Señor! que todo el da- . 
tío nos viené de no tener puestos los ojos en Vos, que, si< 
hp mirásemos á otra cosa sino al camino, presto llega­
r íamos. Mas damos mil caldas y tropiezos, y erramos el 
camino, por no poner en el verdadero camino los ojos. 
Parece que nunca se anduvo este camino, seguu se nos 
hace nuevo. Cosa es para lastimar por cierto. Digo que 
no parecemos cristianos, ni que leímos la pasión en nues­
tra vida. ¡Válamo Dios, tocar en un puntito de honra! 
Luego, quien os dice que no hagáis caso de ello parece 

£o es cristiano. Yo me reía, ó me afligía alguna vez de 
> que oía en el mundo, y aun por mis pecados en las re*-
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Usione.s. Tocar en un puntito de ser menoíi, no se sufre: 
luego dicen que no son santos, ú lo decia yo. Pios nos 
libre, hermanas, cuando algo hiciéremos no perfeto, des­
oír—no somos ándeles, no somos santas. Mírá, que aun-1 
que rio lo somos, es gran bien pensar, si nos esforzamos,^ 
Diós nos dará la mano para serlo. No hayáis miedo qué 
ouede por E l , «ino queaa por nosotras. Pues no venimos 

Squí A otra cosa, manos ó labor como dicen. No enten-
amos en cosa que se sirve mas el Señor, que no presu-

maráos salir coñ ella con su favor. Esta presunción quer­
r ía yo en esta caéa, que hace crecer la humildad, siem­
pre estar con animo, que Dios le da á los fuertes, y no 
ls acetador de personas, y os le dará á vosotras, y á mí. 
B^ucho me he divertido, quiero tornar á lo que decia, 
que creo era decir, que es oración mental y contempla-; 
dion. Impertinente parece, mas para vosotras todo pá?á: 
quizá lo entenderéis mijor por mi grosero estilo/que 
por otros elegantes. 

GRP1TULO X X V I . 1 ' ; 

06i^o no todas las almas son para la contemplación, y como 
AÍgfuhaí* llegan á ella tarde, y cómo el verdadero humilde 
ha de ir contento por el camino que llevare el Señor. 

Parece que me voy entrando en la oración, y fáltame 
an po co por decir que hace mucho al caso, porque es de 
la htimildad, y es necesario en esta casa, porque todas 
habéis de tratar de oración, y t r a t á i s , y como he dicho,' 
cumple mucho tratéis de entender ejercitaros de todas: 
maneras en humildad, y este es un gran punto de ella,' 
y muy necesario para todas las personas que se dan á 
oración. ¿Cómo pedia el verdadero humilde pensar, qué 
es él tan bueno, como los que llegan á este estado, qué 
Dios le puede hacer tal , que lo merezca? Sí, por los mé-
fitos de Cristo; mas de mi consejo siempre se siente en 
m más bajo lugar. Dispóngase para si Dios le quisieré 
flevar por ese camino; cuando no, para eso es la verda-
aéra humildad, para tenerse por dichosa en ser sierva 
dé las siervas ael Señor, y alabarle, porque, merécieñt 
do el infierno, le trajo entre ellas. No digo esto sin 

Pliego 8 
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gran causa; porque, como he dicho, 03 cosa q̂ ue impor* 
ta macho cntencer, quo no d todos lleva Dios por uji 
camico, y por ventura el que le pareciere va por muv 
más bajo, es tá más alto en los ojos del Sefíor. No popÍ> 
cjne en esía casa haya costumbre y ejercicio de oración, 
es por iüoraja quo hayan de ser todas contemplativáe; 
1 ^ imposible, y será gran desconsolación para la qué 
no lo es fio entender esto. Verdad que esto es cesa qué 
lo ¿a Dios, y pues no es necesario para la salvación, ni 
que ño por eso dejará de ser muy perfeta, si hace la 
que aquí va escrito: antes, por ventura, terná mucho 
más mérito, porque es á más trabajo suyo, y la lleva el 
Sefíor como á fuerte, y la tiene guardado junto todo Jo 
ĵue aquí no goza. No por eso desmaye ni deje la ora­

ción, y de hacer lo que todas, que á las veces viene el 
Señor*muy tarde, y paga tan bien y tan por junto, tar-
fle, como en muchos afíos ha ido dando á otros. Yo es­
tuve catorce, que nunca podia tener meditación, sino 
Junio con lecion. Habrá muchas personas de este arte, 
y otras ^ue, aunque sea con la lecion, no puedan tenor 
meditación, sino rosar vocalmente, y aquí se detienen 
más y hallan algún gusto. Hay pensamientos tan lig-e-
rioe, quo no pueden estar en una cosa, sino siempre? de­
sasosegados, y en tanto extremo, que si quieren dete­
nerle á pensar en Dios, se les va á mil vanidades y es* 
crápulos, y dndas en la fe. Yo conozco una monja'bieo 
vieja, que pluguiera á Dios fuera mi vida con la suya, 
muy santa y penitente, y en lodo gran monja, y de mu-* 
cha oración vocal y muy ordinaria, y en mental no ha 
tenido remedio. Cuando'más puede, poco á poco en las 
avemarias y pater nostres se va detiniendo, y es muy 
tanta obra: y otras hartas personas hay de la mism* 
manera; v si hay humildad, no creo yo saldrán peor íi?; 
brados af cabo del afio, sino muy en' igual, que los qué' 
llevan muebos gustos en la oración, y con más eerteníir 
dad en parte; porque ¿qué sabemos si son gustos de Diosj 
t si los pone el demonio? y si no son de Dios, es más p<5-
Jígro; porque en lo que trabaja, es poner soberbia ; quo 
«1 son de Dios, no hay que temer, como escribí en el 
otro libro. Estotros andan con humildad, siempre «olí-
pechósee que es por su culpa; siempre con cuidado de i r 
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¿delante: no ven á otros llorar una lágrima, que si ella 
no las tiene, no le parece está mtry a t rás on el servicio 
fle Dios, j debe estar muy más adelanto^ porque no son 
las lágrimas, aunque son buenas, todas perfetas; y la 
humildad y mortincacion y desasimiento, y en estotras 
virtudes, siempre son siguras, no hay que temer, ni ha-" 
yais miedo que dejéis de llegar & la perfeeion, como I03 
iauy contemplativos. Santa era santa Marta, aunque nel 

Sa ponen era contemplativa. ¿Pues qué más pretendéis^ 
'ue llegar á ser como esta bienaventurada, que merecM 

_ ener á Cristo nuestro Señor tantas veces en su casa, y, 
^Jarje de comer, y servirle, y por ventura comer á su 
^nesa, y aun en su plato? Si entramas se estuvieran, 
como la Madalena, embebidas, no hubiera quien diera 
do comer al Huésped celestial. Pues pensad, que es estsk 
congrcgacioncita la casa de santa Marta, y^que h a a 0 
haber de todo, y las que fueren llevadas por*la vida a t i -
vát no mormuren & las que mucho se embebieren en la 
bíácion, porque por la mayor parte hace descuidat d« si 
y de todo. Acuérdense, que si ellas callan, que ha de fésr 

f>onder por ellas el Señor, y ténganse por dichosas de 
ríe á aderezar la comida. Miren que la verdadera hü* 

ijÁildad creo cierto está mucho en estar muy prontos ea 
Contentarse con ío que el Señor quisiere hacer de ellos¿' 
y siempre hallarse indinos de llamarse sus siervos; pueá 
si contemplar, y tenor oración mental y vocal, y curar 
Enfermos, y servir en cosas de la casa, y trabajar éíl 
(josear sjea en lo más bajo, todo es servir al Huésped, 

.Qtie so viene con nosotras á estar y & comer y réérears^-
jqíió más se nos da en lo uno que en lo 6író? 

CAPÍTULO XXVII. . 
Lo raueho que s© gana en promsraflo y fcl caal qm SefU 

quedar por no§6tfas« 

JNe dipfd ya que qu§d§ por vaaotras» f ino qa© ío pro-
bois tedó. porque no est» min m\ vmsifQ oseo^ér, sino 
en el del Señor, Mftg, ú después de mufthesafios, quiere 
A oada una para û efteie» gentil humiMad ser A &»dar 
voeetras á eieeger» BeJ&d h^eer al M o r de k easa: sá-
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bio es, poderoso és; entiende lo que bs conviene, j Jo 
que íe conviene d EJ también. Estad sigura's, que ha­
ciendo lo que es en vosotras j aparejándoos para subida 
Contemplación, con la perfecioñ qué §ueda dicha, que 
si El no os la da aquí (lo que creo no dejará de dar, si 
es de verás el desasimiento)^ que os tiene guardado ese 
regkló; y que, como os he cucho otra vez, os quiere lle­
var como á fuertes, y daros, acá cruz, como siempre sa 
Majestad la tuvo. Y ¿qué mijor amistad, que querer lo 
que que quiso para SI, para vos? Y por ventura no tuvié-
rades tanto premio en Ja contemplación. Jyicios son su­
yos, no hay que meterñós en ellos, harto bien es, que no 
quede á nuestro escoger, que Ittégó, como nos paxécé 
más descanso, fuéramos luego grandes contemplativos. 
Pues yo os digo, hijas, á las que no lleva Dios por este 
camino, que los que van por él, no llevan la cruz inúa l i -
yianá, y que os espantaríades por las vias y maneras q w 
las da Dios. Yo sé de unos y de otros, y sé claro que son 
intolerables los trabajos, que Dios dá á los contemplati­
vos, f son de tal arte, que si no les diese aquel manjar 
de gustó, no se podrían sufrir. Y está claro, que pues lo 
es que á los que Dios mucho quiero Ueva por camino 
de trabajos, y mientras más los amá mayores, no hay 
por qué creer que tiene aborrecidos loa contemplativos, 
pues por su boca los álaba, y que tai^bíeñ son amigos. 
Pues creer que ádihité Dios á su amistad estrecha gente 
regalada v sin trabajos es disbarate. Tengo por muy 
cierto se los dá Dios muchps mayores, y ansí como los 
lleva por camino barráncosb y áspero, y á las veces que 
los parece Sj3 pierden. Y han de Comenzár de nuevo don­
de Ib qué han andado, que ansí híi menester el Señor 
darlef mantenimjehtoj y no aguf sino vino, para que 
emborrácnados nó entiendan lo que pásá, y lo puedan 
sufrir, Y ijMfj f̂ ocos véb verdaderos contemplativos, 
que no lós vea animosos, y lo príjnéró qué hace el Scfior, 
si son nacos, es ponerles ámimo y hacérlos que no te­
man trabajo, qué les pueda venir. 
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CAPÍTULO XXVIII, 
Que prosigue en la misma materia, 7 dice ouá&toB mavoret 

son los trabajos de los contemplativos, que de los ativow 
es de mucha consolación para ellos. 

Creo que piensan los de la vida ativa, por un poquitc 
aue loe vean regalados, que no hay mas que aquelló. 
Pües yo os diffo que por ventura un día de los que pasar' 
.110 lo pudíésedes sufrir. Ansí, que el Señor, como conoce 
á todos para lo que son, da á cada uno su oficio, el qoe 
mas le conviene á su alma, y al mesmo Seffor. y al biea 
de los prójimosj .v como fio quede, por no os haber dis­
puesto, no hayáis miedo que se pierda vuestro trabajo. 
Mira qize di^o, que todas lo procuren, pues no estamóS 
aquí A otra cosa, y no un aflo, n i diez solos, porque no 
parezca lo dejais de cobardes, y es bien que el Sefior en-
tiend'a-, "no queda por vosotras. Es como los soldados» 
que han mucho servido, para que el capitán los mai d©» 
siempre han de estar á punto, pues, en cualquier oficio 
que sirva^ les han de dar su sueldo muy bien juagado: 
¡y ctíán ihijor pagado es, que los que sirven al Rey! An-
flan los tristes muriendo, y después sabe Dios como se 
paga. 

Como no estén ausentes y los ve el capitán con der 
seo de servir, va tiene entendido, aunque no tan bieji 
como nuestro celestial capitán, para lo que es cada nnoi 
reparte los cficio§, como ve sus fuerzas, y si no estuvie* 
sen allí, no les daria nada, ni les manaaria en que g i £ * 
viesen al Rey. Ansí, que, hermanas^ oración mental,^ 
qu en está no pudiere, vocal, y loción, y coloquios coa 
Diofe, como después diré: nunca lo dê je las horas qué 
todáB. No sabe cuándo la llamará el óapitan, y la querr4 
dar más trabajó disfrazado con gustdt s i no las liamá* 
ren, éntiehd^h no son para él, y que leí éontino aquelld* 
Y aqüí entra la verdadera humildad, creer con verdad) 
que atih no era para lo que hace. Andar aleare sirviendo 
en lo qu© le mandan, y si os de veras la humildad» 
bienaventurada tal sierra de vida aiiva, que no mor­
mura sino do sí. Harto mas quorria yo ser olla, que al­
gunas contemplativas. Déjelas á las otras con su guer-
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ta , que no es pequeñ'a. ¿Ya no saben, que on las batallas 

Sos alférez y capitanes, son obligados á mas pelear? Ün 
•obre soldado vase su paso á paso, y si so asconde a l ­
fana vez, para no entrar adonde ve el mayor tropel, no 
Q echan de ver, ni pierdo honra ni vida: el alférez, aun-

fjüo no pelea, lleva la bandera, y aunque le hagan peda­
mos no la ha de dejar do las manos. «Ansí los contempla* 
t i ros han de llevar levantada la bandera de la humil­
dad, y sufrir cuantos golpes les dieren, sin dar ninguno, 
¿erque su oíicio es padecer domo Cristo, llevar en alto 
ta cruz, no la dejar de las manos por peligros en que se 
vean, sin que muestren flaqnoza en padecer, para eso 
les dan tan honroso oficio. Miren lo que hacen, porque 
si el alférez deja la bandera, perderse ha la batalla: y 
ansí creo que se hace gran daño en los que no están tan 
adelante, si á los que tienen ya en cuenta de capitanes y 
amibos de Dios, los ven no ser sus obras conforme al 
Oficio que tienen. Los demás soldados vanse como pue-
d[en, y á las veces se apartan de donde ven elmayorpe-
.Ügro, y no les echa naaie de ver, ni pierden honra.» Tie-
fe.en iodos los ojos en él. ¿Pensáis que da poco trabajo al 
,fde el Rey da estos oficios? Por un poquito de más non-
fa sé obligan á padecer mucho mas, y sí tantito les sien-
Één flaqueza, todo va perdido. Ansí, que amigas, no nos 
entendemos, ni sabemos lo que pedimos. Dejemos hacer 
al Sefíor, que nos conoce raijor que nosotras mesmas: y 
la verdadera humildad es andar coii.teutas con lo quo 
fiog dan, que personas hay, que por justicia parecen 

Íuieren pedir á Dios regalos. Donosa manera de numil-
ad. Per oso hace bien el conocedor de todos, que por 

todas. Y esto que se entienda en sus obras, que lo cono-
je ansí , para aprovechamiento y bien de las otras, jf no 
*n la quo tiene mas gastos en la oración y arrobamien-
¿os, ú visiones i \ cosas de esta suerte, que hemos do 
aguardar al otro mundo para ver su valor. Estotro es 
íioneda que se corro, es ronta que no falta: son juros y 
perpétuos. 7 no censos de al quitar; quo estotro quítase 
v pénese, una vir tud grande de humildad, de mortífi-
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«ación, de grandísima obediencia en no i r una tilde coBí 
tra la que os manda el perlado, que sabéis verdaderíM 
mente que os lo manda Dios, pues está en su lugar. Éfl 
e»to es lo mas en que habia de poner, j por parecerml 
que, sino bay esto, es no ser monjas: no digo nada 
ello, porque hablo con monjas, y á mi parecer bucnat 
religiosas, al menos que lo desean ser. En cosa tan ii i^i 
portante no mas de una palabra, porque no ge olvidé 
j>igo, que quien estuviere por voto debajo de obedieifr 
ría, y laltare, no trayendo todo cuidado en cómo cunfe. 
plir con mayor porfecion este voto, que no sé para quí 
está en el monestorio; al menos yo le asiguro que mieu* 
tras aquí faltare, que nunca llegue á ser contemplativa 
ni aun buen ativo, y esto tengo por muy cierto. Y aun; 
que no sea persona que tiene obligación, si quiere i 
pretende llegar d contemplación, ha menester para iy 
muy acertadamente, dejar su voluntad, con toda deteiv 
minacion en un confesor, que sea ta l , que le entiendaf 
porque esto se sabe ya muy sabido, y lo han escritc 
muchos, y para vosotros no es menester, no hay que ha? 
blar de ello. Condujo que estas virtudes son las que ye 
deseo tengáis, hijas mias, y las que procurareis, y ías 
que santamente envidiéis. Esotras devociones en ningu-' 
na manera. Es cosa incierta, por ventura en la otra seríl 
I)ioa? y en vos primitirá su Majestad sea ilusión del de-r 
momo, y que os engafiCj como ha hecho á muchas, que 
en mujeres es cosa peligrosa. Si podéis servir tanto aj 
Sefíor con cosas, como he dicho, siguras, ¿quién os met^ 
en esos peligros? Heme alargado en esto, porque sé cojtf 
viene; que esta nuestra naturaleza es flaca, y á quien 
"Oíos quisiere dar lá contemplación, su Majestad le liará 
fuerte. A los que no, heme holgado de dar estos aviso»/ 
por donde también se humillarán las contemplativas. V 
6i decís, hijas, que vosotras no los habéis menester, at? 
guna verná que por ventura se huelgue con ellos. El Se% 
flor, por quien es, de luz para en todo siguir su voluniaq 
y no nabrá de qué temer. 
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CAPITULO XXIX. 
Que oomienza a trat&r de la oración, habla con almas ano no 

pueden discurrir con el entendimiento. 
Ha tantos dias que escribí lo pasado^ sin haber tenido 

ningún lugar para tornar ó ello, que si no lo tornase á 
leer no sé lo que decía. Por no ocupar tiempo habrá de 
i r como saliere sin concierto. Para entendimientos con­
certados y almas, que están ejercitadas, y pueden estar 
con.^v mermas, hay tantos libros escritos y tan bue­
nos, y '•'<• personas tales, que seria yerro hiciésedes caso 
do mi (ficho en cosa de oración. Pues como digo, tenéis 
libros tales, adonde van por los dias de la semana re­
partidos íos pasos de la sagrada pasión, y otras medita­
ciones de juicio y infierno, y nuestra nonada, y merce­
des do Dios, con ecelento dótrina y concierto, para prin­
cipio y fin de la oración: Quien pudiere y tuviere ya eos-
tumbre de llevarle, no hay que decir, que i?or tan buen 
camino, el Señor le sacará á puerto de luz, y con tales 
principios, el fin será bueno, y todos los que pudieren ir, 
por él llevarán descanso y siguridad, porque atado el 
eotendimiento vase con descanso. Mas, de lo que yo 
querría tratar, y dar algún remedio, si Dios quisiese 
acertase (y sino al menos, que entendáis hay muchas al­
mas, que pasen este trabajo, para que no os fatiguéis 
las que al principio le tuvierdes, y daros algún consuelo 
en él) es de unas almas que hay, y entendimientos tan 
desbaratados, que no parecen sino unos caballos desbo­
cados, que no hay quien los haga parar. Ya van aquí, 
ya van allí, siempre con desasosiego, y aunque, si es 
diestro el que va en él. no peligra todas veces, algunas 
sí , y cuando va siguro de la vida, no le está del hacer 
cosa en él, que no sea desden, y va con gran trabajo 
Biempre. A ánimas, que su mesma naturaleza, ú Dios 
que lo primite, proceden ansí, hé yo mucha lás t ima, 
porque me parece son como unas personas, que han mu­
cha sed, y ven el agua de muy lejos, y cuando quieren 
i r allá, hallan quien les defienda el paso, A l principio y 
medio y fin acaece, que cuando ya con su trabajo, y con 
^arto trabajo, han vencido los primeros enemigos, á los 
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Bigundps se dejan vencer, y quieren más morirse de sed, 
que beber agua, que tanto ha de costar: acabóseles el 
esfuerzo, faltóles ánimo, y ya que algunos le tienen 
para vencéí tan bien los sigundos enemigos, á- los ter­
ceros se les acaba la fuerza, y por ventura no estaban 
dos pasos dé la fuente de agua viva, qne 'dice el Señor á 
la Samaritana, que quien la bebiere, no terná sed. ¡Y 
con íiánta razón, y qué gran verdad! como dicha de la 
boca de la Verdad, que no la terná de cosa desta vida, 
auirque crece muy mayor de lo que acá podemos imagi­
nar, por esta sed natura!, de las cosas de la otra. Mas 
aunque es sed, que se desea tener, esta sed, porque en­
tiende el alma su gran valor, y es se i penosísima y que 
fatiga" tray consigo la mesma satisfacion con que se 
amata aquella sed: de manera que es una sed que no 
ahoga si no es á las cosas terrenas antes, aiites da har­
tura; dé manera que cuando Dios la satisface, la mayor 
merced' que puedo hacer el alma es dejaría con la mesma 
necesidad, y mayor queda siempre de tornar á pedir de 
esté4água. 

: - • CAPITULO X X X . 

Que írata de una comparación en que da algo á entender qü6 
cosa es contemplación perfecta, 

Ei agua tic'! • < | ropiedades, que ahora se me acuer­
da, que mo ! a v-u ai caso, que muchas mas terná. L a 
una esrq^e en ¡ ia. Por calor que haya uno, si entra ea 
un rro sé lo quita, y si hay gran fuego, con ella se mata, 
salvo si no,es de alquitrán, que dicen se enciende mas. 
{Oh, c á l a m e Dios! y qué de maravillas hay en este en­
cenderse mas el fuego con el agua. Cuando es fuego 
fuerte, poderoso, no sujeto á los elementos; pues este 
con ^er su contrario no le e m p e c é , antes le hace crecer. 
¡Qué valiera aquí ser filésofo pavá saber las propieda-
dés dé las cosas, y saberme declarar, que me voy rega­
lando en ello, y no sé decir lo que entiendo, y por veri-
tura no lo sé entender! De que Di os, hermanas, os tray a 
A bebor de este agua, y las qué ahora lo bebéis gustaréi i 
de esto, y entenderéis cómo el Verdadero amor de Dios, 

Pliego 9 
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si está en su fuerza, j & libre de cosas de tierra deJ totlo, 
y que vuela sobre ellas, como es Señor de todos los ele­
mentos y del mundo, y como el agua procede de la t ier­
ra, no hayáis miedlo que mato esto fuego: no es de su 
jurisdicción, aunque son contrarios. Es va Señor asolu-
to, no le está sujeto. No os espantéis, hermanas, de lo 
mucho que he puesto en este libro, para que proeureis 
esta libertad. ¿No es linda cosa uua pobre monjita de 
San José, que pueda llegar á señorear toda la tierra y 
elementos? ¿Y qué mucho que los Santos hiciesen de 
ellos lo que querrían con el ' favor de Dios? San Mari is 
el fuego y las aguas le obédecian; San Francisco basta 
los peces'. Pues con ayuda de Dios, y haciendo lo que 
han podido, casi se lo pueden pedir de dérecíio, «que se 
vía claro ser tan señores de todas las cosas del mundo, 
por haber bien trabajado de tenerle en poco* y suje íá-
dose de veras con todas sus fuerzas á el Señor do éh 
Ansí que como digo, el agua que nace en la tierra, no 
tiene poder contra este fuego, sus llamas son muy altas» 
y su nacimiento no comienza en cosa tan baja. Otro» 
fuegos hay de pequeño amor de Dios, que cualquier su­
ceso los amatará , mas á este no: no, aunque toda la mfyf 
de tentaciones venga,.no le harán que dele de arder de 
manera que no se eiuseñoree él Ae ellas.» rúes si es agua 
del cielo, no hayáis miedo que mate este fuego; mas que 
estotra lo aviva. No son contrarios, sino do una tierra; 
no hayáis miedo se baga ma1 el uno al otro, antes ayu­
da el uno al otro á su efeto, porque el agua le enciende 
mas y ayuda á sustentar, y el fuego ayuda á el agua á 
enfriar. iVálame Dios, que cosa tan hermosa, y do tan­
ta maravilla! ¿Qué el fuego enfria? Si, y aun biela toé»» 
las afeeiones fiel mundo, cuando con él se junta el agua 
viva del cielo, «que es la fuente de donde proceden la« 
lágr imas , que quedan dichas, que son dadas, y no ad­
quiridas por nuestra industria. Ansí, que á buen siguro, 
que no deja calor en ninguna cosa del mundo, para que 
se detenga en ellas, si no es para si puede pegár este 
fuego, que es natural su^o, ro se contenta con poco, sino 
que ,vi pudiese abrasaría todo el mundo.» No bsayait» 
miedo que le quede pizca de calor para ninguna. 

Es la otra propiedad limpiar cosas no limpias. Sí a« 
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hubiese agua para lavar, ¿qué seria del mundo? ¿Sabéis 
que tanto limpia este agua viva, este agua celestialv 
óste agua clara, cuando no está turbia, cuando no tieno 
lodo, sino que se coge de la mesma fuente? Que una v e » 
que se beba, tengo por cierto deja e l alma clara j l i m ­
pia de todas las culpas, porque, como tengo escrito, «o 
da Dios lugar á que beban de esta agua, que no está en 
nuesf ro querer, de pcrf eta contemplación, de verdadera 
unión, sino es para limpiarla y dejarla limpia j libre do 
lodo, en que por las culpas estaba metida, porque otros 
gustos, que vienen por medianería del enienaimieato, 
por mucho que hagan, trayn el agua corriendo por l a 
tierra, ilo lo beben junto á la fuente. Nunca falta en este 
camino cosas lodosas, en que se detenga, .y no va tan 
puro, tan limpio. No llamo yo á esto agua viva. Conior-
mo JÍ mi entender, digo: «porque, por mucho que quera­
mos hacer, siempre se pega á nuestra alma (ayudada de 
este nuestro cuerpo y bajo naturaí)algo de eamiao de lo 
que no querríamos. 

Quitírome declarar mas. Estamos pensando, qué es e l 
mundo y cómo se acaba todo, para menospreciarlo y 
casi sin entendernos nos hallamos metidos en cosas que 
amamos de él; y deseándolos huir, por lo menos nos e s ­
torba un poco pensar cómo fué y cómo será, y qué hice 
v qué haré . Y para pensar lo que hace al caso para l i ­
brarnos, á las veces "nos motemos de nuevo en el peligro. 
No porque esto se ha do dejar, mas hásc de temor: es 
menester no i r descuidados. Acá lleva este cuidado el 
mosmo Señor, que no quiere fiarnos de nosotros: tiene 
en taato nuestra alma, que no la deja meter en cosas que 
i a puedan dafíar, por aquel tiempo que quiere favore­
cerla, sino pénela de presto junto cabo Si, y muéstralo 
on un punto mas verdades, y dála mas claro conoci­
miento de lo que es todo, que" acá pudiéramos tener en 
muchos años. Porque no v a libre la vista^ ciéganos e l 
polvo como vamos caminando: acá llévanos el Señor a l 
hn dé la jornada, sin entender cómo.» 

La otra propiedad del agua es , que harta y quita 16 
sed; porque sed, me parece á mí, quiere decir deseo de 
u n a cosa, que nos hace tanta gran í a l t a , que , s i nos f a l ­
t a , nos mata. Extraña cosa e » , que s i ñ o s falta, nos m a -
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ta, y si nos sobra nos acaba la vida, como ge va morir 
muchos ahogados. ¡Oh, Sefíor mió! y quién se ahogase 
engolfada en esta agua viva; mas no puede ser, deseo de 
ella, sí, que tanto puede crecer el amor y deseo dé Dios, 
que no lo pueda sufrir, el sugeto natural, y ansí ha habi­
do personas, que han muerto, y yo sé de una, que si no 
la socorriera Dios presto con este agua viva en grandí ­
sima abundancia, con arebamientos, tenia tan, grande 
esta sed, y va en tanto crecimiento su deseo* que enten­
día claro era muy posible, si no la remediaran, m<?rir de 
sed. Bendito sea el que nos convida, que vamos.á. beber 
en su Evangelio. 

' CAPITULO X X X I . •r 

Mh que trata cómo se han de moderar aiguaas .vece», los 
, ; V .. ímpetus sobrenaturales. 

Y ánsi como en nuestro Bien y Sefíor no poedie Jbeber 
¿osa. que.no ^ea cabal, como es, solo'El. darnos es,íaf«gua, 
de la que, hejgios .menester, y por mucha que seft no pue­
de h^ber demasía en cosa suya; porque si da.macho,. ha-
¿e hábil el alma para que sea capaz de beber BttUc^ft,»co-
irio un vidriero que hace la vasija del tanjafio qu© ve es 
menester, para que quepa lo que ha de echar en ella. El 
deseo, como es de nosotros, nunca vá sin faltift. Si algu­
na cosa buena Jleva, es lo que en él ayuda el Sefíor. Mas 
somos ean indiscretos, que, es pena suaye y gustosa. 
Áunca nos pensamos hartar de esta pena. Comemos sin 
tasa, ayudamos como acá podemos este deseo, y ansí al­
gunas veces mata. jDichosa muerte! Mas por venturfy 
con la vida ayudara a ptros para morir por deseo 4« 
esta muerte, y esto creo hace el demonio, porque entien­
de el dafío.que ha de hacer con la vida; v ansí tienta aqui 
d.eindiscretas penitencias para quitar la saludry, no |d 
vá peco, en ello. Digo, que quien Jlega á iéner esta SQtd 
tan impetuosa, que se mire,mucho, porque OTea au© t e í ­
na esta tentación; y aunque,no mtiera de iedj acabará la 
salud; y que en este crecimiento de deseó, que, cuando 
jes tan grande, procure no afíadir en él, sino con suaví-
dad cortar el hilo al ímpetu oon.otra consideraoiQnr<lu0 
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nuestra mesniíi naturaleza podrá ser obre tanto como el 
amor, que hay personas de esta arte, que, cualquier co­
sa, aunque sea mala, desean con gran vehemencia. Pa­
rece; desatino, que cosa tal se ataje; pues no lo és, que 
yo no digo se quite el déseo, sino que se ataje, y por 
yentura será con otro que se merezca tanto. Quiero^e-
cir algo por donde me entiendan. Da un gran deseo de 
verse ya con Dios, y desatado de esta cárcel, como le te­
nia San Pablo, y personas impetuosas vernán, sin sen­
tirse^ á dar. muestras exteriores, que todo lo que se pu­
diere se ha de excusar. «No será menester poca morti­
ficación para atajarla, y del todo no podrá. Mas cuan­
do, viere que aprieta tanto, que casi va á quitar el j u i -
cio,'como yo v i á una persona no há m ucho, y no de na­
tural, impetuosa, aunque demostrada á quebrantar su 
voluntad, que me parece que lo ha ya perdido, porque se 
ve en otras cosas; /ligo, que por un rato la v i cD.mo, <ies-
atinada,^de la gran pena ,y fuerza qne se hizo en disimu­
larla, y que en caso tan ecésivo, aunque fuese espíritu 
oe Dios, tengo por humildad temer; porque no hemos de 
pensar que tenemos tanta caridad, que nos pone en tan 
gr^n aprieto. Digo, que no t e m é por malo, si puede (aan-
que por ventura todas veces, no podrá), mude el deseo 
con parecerle, si vive, servirá mas á Dios, y podrá ser 
algún alma, que se habia de perder, la dé la luz^ y es 
buen consuelo para tan gran trabajo; y aplacará su pena, 
y gana en tener tan gran caridad, que por servir al mes-
mo Señor, se quiere acá sufrir un dia. Es como si uno 
tuviese un gran trabajo ú grave dolor, consoltarle y de­
cir quetenga paciencia; y si el demonio ayudó en alguna 
manera á tan gran deseo (eomo debía hacer á otro, que 
le hizo entender se echase en un pozo por i r á ver á DioSj 
señal es que» no estaba léjos de hacer creer aquel deseo) 
porque si fuera del Señor no le hiciera mal^ es imposi­
ble; que tray consigo la luz y la discrioion y la medida; 
sino, que este adver«ariOy por donde quiera que puede, 
procura dañarjy, pues él no anda descuidado, no lo ande» 
mos noeotros. Este es punto importante para muchas eô  
sas* que algunas veeeelioy gran necesidad de no nos ol-
vicar de él. ¿Para, qué pensáis, hijas, que he pretendido 
declarar,,como dicen, el fin, y mostrar el premio ante» 
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de la batalla, con deciros el bien que fray consigo llegar 
á beber de esta fuente celestial y de esiaagua viva? r a ­
ra que no os congojéis del trabajo y contra lición qne 
hay en el camino y vais con ánimo y no os canaois; por­
que, como he dicho, podrá ser, que Va no es falta, sino 
bajaros á beber, lo dejéis todo y perdáis este bien, pen­
sando no terneis fuerza para llegar á é í , y que no sois 
para ello. Mirá que convida el Sefior á todos: pues es la 
verdad, no hay que dudar, sino fuera general e^te con­
vito no los llamara Dios á todos. Y aunque ios llamara 
no dijera—Yo os daré de beber. Pudiere decir—Teñí 
todos, que en fin no perderéis nada, y los que á raí m# 
pareciere, yo los daré de beber. Mas cóme dijo, sin «sta 
condición, 'á todos, tengo por cierto, nue todos los qué 
no se quedaren en el camino, no les ía í ta rá esta agua 
viva. 

«Denos el Señor, que la promete, gracia para buscarla, 
eómo se ha de buscar, por quien Su Majestad es.» 

CAPITULO X X X I I . 

En que trata eOBK) por diferentes vias nunca falta consolación 
en el camino de la oración. 

Parece que me contradigo, porque cuando consolaba A 
las que no llegaban aquí, dije que tenia Dios, nuestro 
Bi.en, diferentes caminos que iban á El por diferentes ca­
minos, y que ansí habia muchas moradas. Ansílo torno á 
decir, poique como entendió su Majestad nuestra flaque­
za, proveyó como quien es, mas no dijo, por este cami­
no vengan unos y por este otros. Antes fué tau grande 
su misericordia, que á nadie quitó procurase venir á 
esta fuente de vida á beber. ¡Bendito sea El! Y con cuán­
ta razón me lo hubiera quitado á, mi : pues no me mandó 
lo dejase, y cuando lo comencé no me echó en el profun­
do, á buen siguro que no lo quite á nadie, antes pública­
mente nos llama á voces. Mas como e.t tan bueno, no nos 
fuerza, antes da de muchas maneras á beber de los que 
le quieren siguir, para que ninguno vaya desconsolado 
ni muera de sed. De esta fuente caudalosa salen arroyos, 
unos grandes, otros pequeños, y aun algunas vece» 
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charquiíos para niños, que parece que aquello les basta 
los que están muy en principio de la virtud. Ansí que, 
hermanas, no hayáis miedo muráis de sed en el camino. 
Nunca falta agua de consolación, tan falto que no se 
pueda sufrir. Y pues esto es tomá mi consejo, y no os 
quedéis en el camino, sino peleá como fuertes hasta mo­
r i r en la demanda, pues no estáis aquí á otra cosa, sino 
á pelear, y con.ir siempre con esta determinación de an­
tes morir que dejar de llegar á esta fuente. Si os lleva 
el Señor sin llegar á ella en esta vida, en la otra os la 
dará con toda abundancia; beberéis sin temor que por 
vuestra culpa os ha de faltar. Plega ai Señor que no nos 
falte su misericordia. Amen. 

CAPITULO XXXIÍI . 

Que persuade á las hermanas despierten i las personas qu* 
trataren de oración. 

Ahora para comenzar este camino, que queda dicho, 
de manera que no se yerro desde el principio, tratemos 
un poco, de cómo se »a de principiar esta jornada, por­
que es lo que mas importa, y importa el todo para todo. 
3Sío digo que quien no tuviere la determinación que aquí 
Oiré, le deje de comenzar, porque Dios le irá perfeccio­
nando; y cuando no hiciese mas de dar un paso ea él, el 
mesmo camino tiene en sí tanta vir tud, que no haya 
miedo lo pierda, ni lo deje de ser muy bien galardonado. 
Tiene en sí grandes perdones, y hay mas ú menos. Diga­
mos como quien tiene una cuenta de perdones, que si la 
reza una vez, gana; y mientra mas, mas; mas si nunca 
llega á ella, sino que se la tiene en el arca, mejor fue­
ra no la tener. Ansí que aunque no vaya después por el 
mesmo camino, lo poco que hubiere andado de él le dará 
luz para que vaya bien por los otros, y si mas andaré, 
mas. En íin, tenga cierto que no le hará daño el haberle 
comenzado para cosa ninguna, aunque le deje, porque ei 
bien nunca nace mal. Por eso á todas las personas que os 
trataren, hermanas, habiendo dispusieion y alguna 
amistad, procurará quitarlas el miedo de comenzar tan 
graa bien. Y por amor ¿feTtttfS os pido j o , que vuesire 
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trato sea siempre ordenado á algún bien de quien ha­
blarles; pues vuestra oración ha de ser para provecho 
de las almas, y esto habéis siempre de pedir al Señor. 
Mal pareceria, hermanas, no lo procurar de todas ma­
neras. Si queréis ser buen deudo, esta es la verdadera 
ámietád; si buen amigo, entendé que no lo podéis ser 
sino por este camino. Ande la verdad en vuestros cora­
zones, como ha de andar por la meditación, j veréis 
clero el amor que somos obligados á tener á los prój i ­
mos. No es ya tiempo, hermanas, de juego de niños, que 
no parece otra cosa estas amistades del mundo, aunque 
sean buenas; digo—si me queréis, no rae queréis, ni en­
tre vosotras haya tal plática, ni con hermano ni con na-
nadie sino fuere yendo fundadas en un gran fin y prove­
cho de aquel ánima; que puede acaescer para que os es­
cuche vuestro deudo ú hermano ú persona semejante 
una verdad y le admita, haber de disponerle con estás 
pláticas y muestras de amor, que á' la sensualidad siem­
pre contentan; y acaecerá tener en mas una buena pala­
bra (que ansí la llaman) y disponerle mas, quo muchas 
de I>ios, para que después estás quepan. Y áíisi, yendó 
con advertencia de aprovechar, no las quito;, mas á ni» 
haber esto ningún provecho pueden traer, y podrán ha­
cer daño sin entenderlo vosotras. Ya saben que t.ois re­
ligiosas, v que vuestro trato es de oración. No se os 
ponga delante, ño quiero que me tengan por buena; p r -
que -es provecho ú daño común el que en vos vieren, y es 

f ran mal, que á las que tanta o ligación tienen de no 
ablar sino en Dios, les parezca es bien disimulación en 

este caso, si no fuere para más bien. Este es vuestro tra­
to y lenguaje, quien os quisiere tratar, depréndale, y si 
no, guardaos de deprender vosotras el suyo: será infier­
no. Si os os tuvieren por groseras, poco va en ello; ei por 
y próquitas, menos: ganareis de aquí que no os vea sino 
quien se entendiere por esta lengua; porque no lleva ca­
mino uno que no sabe algarávia, gustar de tratar mu­
cho con quien no sabe otro lenguaje; y ansí no os cansa­
rán ni danarán, que no seria poco daño comenzar á ha­
blar y á deprender nueva lengua. Todo el tiempo se 03 
i r i a en saberla, y no podéis saber, como yo que ki he ex^ 
pirimentado, el gran trabajo que da al alma, porque por 
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aiéber la nna se oMda la otra, y eg un p«rj»ttto deaaso-
üieg'o, del au« de todas maneras habéis de huir, porqu» 
Id que mucno conviene para este camino, que comenza­
mos H tratar, es paz y sosiega en el alma, o í los ^ » T Í -
HÍeren quisieren deprender vuestra lengua, ya que «o ©» 
vuostro de enseñar, serlo ha de decir las riquezas que ?•© 
ganan é guien proeura deprenderla, y de esto no es ean-
aeis, sino con ^edad y amor y oración, porque le apro­
vecho, para que encendiéndola gran ganancia que way 
consigo, vaya A buscar maestro que se la enseñe, que no 
seria poca merced que os hiciese el Señor despertar « 1 -
gbfl-átma para esto. ¡Mas qué de cosas se ofrecen ea-eo-̂  
meneando á tratar de este camino! ¡Ojalá pudierayo es-, 
críbir con muchas manos, para que unas por otras fto f# 
;^Y¿darftirw-- - '-̂  . . . .^ 
' ' í l P t^á al Seflor os lo sepa, bermaltas, deca1 m ijor Q«O 

i jp i |^^éb¿. 'Ame^>;^: \ : ' • "' ^ • « 

• ^ ^'vtSíPTí^La^Kxiyv. •' • -
Kti crtip dico lo mucho queimpof t;i comenzar con gran ora<:>i»A 
* tá oración, y no hacer ca.-?ü de los Inoo aven i entes qua el d.e-
'-«swriopeme'para eomenzAS. . , . * .• 

' fío os espantéis, hijas, que es camino real para al cie-
lbr^á«ase por él gran tesorov no es mucho que cueste 
mu nb o, & nuestro parecer. Tiempo verná que «e entien­
da, r '»in nonada es todo para tan «ranjprecáo. Aifeoi^, 
fHies, tornando á los que quieren beber de este agua d é 

quieren caminar hasta l legará la mesma ñiente, 
¿9mo nan 3e eoménzar; y <iigó ^que importa mucho y $1 
*é¿loty«hnque en algún libro he leido le bien que es lle­
var este principio, j aun en algunos, me parece no se 
pierde nada en decirlo aquí), una grande y muy deter­
minada determinación de no parar hasta llegar á ella, 
venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabaje ijp 
que trabajare, morínure quien tóormurare, siquiera lle­
gue allá, siquiera me- muera en el camino ú no tenga co­
rasen para los trabajos que hay en él, siquiera se hunda 
él mundo, como muchas veces acaece: con ;deci5s*í%ay 
peítgTos, nuláná p^r aqut «e-perdié, el otro se.engafío, 

Pliego 10 



«1 otro qae reanba ea¿6, ú&ñsm la yipt«4, no es para mu 
lerca, qu|e les vienen ilusiones, mijor será que uilen, m 
•lian n^enester ega« delicadexa», basta el Poter noster $ 
Ave Maria; esto ansí lo digo j o , hermanas. ¡Y cómo éi 
íb&sta! sieiapre es gran gran bien fnndar vuestra oracioi 
«obre oraciones dichas de tale» bocas. En esto tienen ra* 
son, que si no estuviese j a nue?itra Haqueta tan flaca, j 
•fHiostra devoción tan tibia, no eran menester otros l i ­
bros, n i era neoesarío otras oraciones. Y ansí me ha pft-
reciqo (pues como digo, hablo coa almas que no pueden 
¡ftnsi recogerse en otros misterios, que les parece son ar­
t i f ic ios , y algunoa inffenios tan ingeniosos, que nada lea 
contenta) iré fnedamln por aquí unos principios y me-, 
dios j fines de oración, aunque en cosas subidas no har^ 
sino tocar, porque como digo, las tengo ya escritas, y na 
os podrán quitar libro, que m os «i«ede tan buen Hnre^ 
qnc si sois estudiosas con humildad, no habéis menestei. 
otra cosa. Siempre yo he sido a f i c ionada, y me han re­
cogido mAs las p a l a b r a s de los Evangelios, que se salie­
ron por aquella sacratísima boca, ansí como las decía, 
que libros muy bien concertadosí en especial, si.no efa. 
el autor muy va aprobado, no los había gana de leerr 
allegada á esfe maestro de toda la sabiduría. q»«}?.a ató 
enseñará alguna eonsideraeionoita que os contente. No 
digo que diré declaración de «Btas oraciones divinas (que 
DO me atrevería, y h a r t a s hay escritas, y seria disparan­
te) s ino consideración sobre algunas palabras de ellas-,. 
porque aigunas veces con tantos libros parece se noa j 
pierde la devoción, en lo que tanto nos va tenerla,-que • 
es, claro que el mesmo maestro que ensefia «na cosa,; 
t o m a a m o r con el discípulo, y gusta de que le contenté! 
lo que le enseña, y le a y u d a mucho á que lo deprenda,; 
y ansí hará este Maestro celestial con nosotros. 

CAPITULO X X X Y . ; 

Prosigue en la misma materia, y declara este engaño, y cdmo 
no-ha» é e dar crédito á todos. 

Tornando á lo que decía, ningún cago bagáis de lo* 
miedos qué oé pusieren, ni de loe peligros qua o« pinta-

http://si.no


«en. Donosa cosa es oue quiera yo i r por un camina, 
tdonde hay tantos Iaaron«s, sin peligres, y & ganar un 
^ran tesoro. Pues donoso anda el mundo p ira que os le 
dejen tomar en paz; sino que por un maravedí de inte­
rese se pornán á no dermir muchas noches, por venta­
ra, y á desasosegarof» cuerpo y alma. Pues cuando yén-
dole á ganar por el camino ú á robar, como dice el Se-» 
flor, que le ganan los esforzados, y por camino real y 
por camino siguro, por el que fué Cristo Nuestro Señor, 
Emperador, por el que fueron todos sus escogidos y san­
tos, os dicen nay tantos peligros y os ponen tantos te­
mores los que van á ganar este bien, á su parecer, sin 
camino, ¿qué son los peligros que llevarán? [Oh, hijas 
mias! ¡qué muchos mas sin comparación! sino que no loa 
sntienden, hasta dar de ojos en el verdadero peligro, 
cuando no hay quien les de'la mano, por ventura, y pier­
den del todo 'é l agua, sin beber poca ni . mucha, ni de 
charco ni de arroyo. Pues ya veis sin gota de esta agua, 
cómo se pasará camino adonde hay tantos con quien 
pelear; está claro que al mijor tiempo morirán de sed, 
porque queramos que no, hijas mias, todos cammainos 
para esta fuente, aunque de diferentes maneras. Pues 
creéme vosotras, y no os engaile nadie en mostraros 6tro 
camino, sino el d« la oración. Yo no hablo ahora en que 
sea mental ú vocal para todos; digo para vosotras lo uno 
y lo otro. Este es el oficio de los relisiosos. Quien os d i ­
jese que este es peligro, tenedle á él por el raesmo peli­
gro, y huid de él, y no se os olvide, porque por ventura 
habréis menester este consejo. Pefi^ro será no tener 
humildad y otras virtudes; mas ¡camino de oración ca­
mino de peligros! nunca Dios tal quiera. E ! demonio pa­
rece ha inventado poner estos miedos, y ansí ha sido 
mañoso á hacer caer á. alguno que lleva este camino. Y 
miren tan gran ceguedad, que no miran el mundo de 
millares, como dicen, que nan eáido en-herejía y en 
grandes males, sin tener oración ni saber qué cosa era 
(ídesto es harto de temer], y entre muchos de estos, si 
él demonio, por hacer mijor su negocio, ha hecho caer 
algunos, bien contados, que tenían oración, ha hecho 
poner tanto temor en las cosas de virtud á algunos: es­
tos que tienen estos remedios ú toman para íibrarso, se 
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guarden, jopase huir ei bien, p^ra librarse de «t w«í, 
Diinea yo tal invención he visto. Bien parece del demo­
nio. Oh Señor mió, torná por Vos, mirá que entiende» 

revés vuestras palabras. No priraitais semejante* 
flaquezas en vuestras sierras: siempre veréis ,m»oh«s 
| É l Oí ajuden, porque eso tiene el verdadero siervo ̂ ie 
Dios, á quien su Majestad ha dado luz del verdadero 
f-amino, que en estos temores le crece el deseo de no pa­
ja r . Entiende claro por dónde va a dar el golpe el demo­
nio, y húrtale el cuerpo j quiébrale la cabeza. Mas «len­
te é l esto, que cuanto placer otros 1» pueden hace?. 
Cuando en un tiempo de alboroto, en una cizaña que ha 
puesto, que parece á todos lleva medio ciegos, van mu-
chos debajo de gran cristiandad levanta Dios uno «jue 
los abre los oíos, y diga—mira que os ha jpnest© .sielfia 
para no ver el camino. ¡Qué grandeza de Dios, que puede 
aaás á las Teces un hombro solo ú diez, qne digan verdad, 
que muchos juntos! y torna poco á poco á descubrir el 
camino, dále Dios ánimo: si dicen, no haya oración, pro­
curará se entienda es buena la oración, s i no po? pala-

/feas por obras. Si dicen, no es bien tanta comunión, él 
inás á menudo se llega al Santísimo Sacramento. Conv> 
hay une con ánimo, luego se llega otro, torna el Señor á 

tañar lo perdido. Ansí que, hijas, dejaos de estos mie­
os, nunca hagáis caso en cosas semejantes de la epi-

uion del vulgo, mi rá que no sen tiempos de creer a to­
dos, sino d los que vierdes van conforme á la vida de 
Cristo. Procurá tener limpia conciencia, humildad, me-
Bosprecio de todas las cosas del mundo; creer fírmemeá-
te lo que tiene la madre santa Ilesia, y a buen siguro 
que vais buen camino: dejaos de temores, adonde no hay 
que temer, si alguno os los pusiere, con humildad decla­
radle el camino. Deci, que Regla tenéis que os manda 
orar sin cesar (que así lo manda), y que la habéis de 

Íuardar. Si os dijere que será vocalmente, apura si &a 
6 estar el entendimiento y corazoa en lo que decís; que 

si os dice que si, que no podrá decir otra cosa, veis ahi 
donde os confiesa habéis por fuerza de tener ora» ion 
mental j contemplación; si os la diere Dios, sea bendito 
liara siempre. v 



C^BITULO X X X V L . . . ^ 
En que declara qué cosa es oración mental, " 

Sí, que no está la falta para no ser oración mental, en 
tener cerrada la boca: si, haBlando, estoy; enterameM^ 
hiendo que hablo con Dios, con mas advertencia que ^n 
las palabras que dic-o. Junto esta oración ínental_j vo­
cal, salvo si no os dicen que estéis hablando con Dios j 
rezando el A te Mar ía , j pensando en el mundo, aq|ii 
callo. Mas si, como es razón, hablando con tan gran Se­
ñor, habéis de estar mirando con quien habláis, r quién 
sois vos: siquiera hablar con crianza, ¿cómo podréis Ifá-
mar á el Príncipe alteza n i ver las cerimonias qué lie 
hacen para hablar un grande, si no entendéis bien qué 
estado tiene, y tsmbien qué estado tenéis Vos? Porque 
conforme a esto se ha de nacer, y conforme á el uso, que 
aún es menester que sepáis el uso y no vais descuidado, 
aino enviaros Han por simple y no negociareis cosa.» le 
mas habréis meneslerfcsi no 16 sáheis bien, de informa­
ros, y aun deletrear lo que habéis de decir. A mi me 

. acaeció una vez: no tenia costumbre á hablar con seftó-
res, y iba por cierta, necesidad á. tratat'con ttna q u & ^ i -
bia de llamar sefioria, y es ansí,, (jue me lo mostfá^an 
deletreando; yo como soy torpe y ho lo había usado', éa 

. llegando allá no lo acercaba bien, y acordé docirlejb qtíe 
pasaba, ^ eehallo en risa, porque tuviese por bueno l ía-
marla merced, y ansí lo hice. ¡Pues qué es esto, Seftor 
mió! ¡Qué es esto, mi Emperador! ¡Cómo se puede sufrir 
esto, Príncipe de todojo criado! Rey sois. Señor, sin fin, 
que no es remo prestado el que tenéis, sino vuestro pro» 
pío, no se acaba. Bendito seáis Tos. Cuando se canta en 

. el Credo que vuestro reino no tiene fin, siempre casi me 
es particular regalo. Alábeos, Seflor y fcendígoos, y t o ­

adas las cosas.os alaben por.siempre, pues vuestro reino 
dorará para siempre; pues nunca, Seflor, Yos quereis sea 
hueso, que quien os alabare y quien fuere á hablar , con 
!Vos,sea solo con la boca. ¿Qué es esto, cristianosT¿EB-
tendéisos? que querría dar voces y disputar con ser la 
que soy, con los que dicen que no es menester Oración 
mental. Cierto, que entiendo, que no os entendéis ni isa-



bois^uAl es ora«ion mental, HÍ cómo se ha de rezar la 
vocal, ni qué es contemplación; porque si lo supiésedes, 
no condenaríades por un caho lo que alabais por otro. Yo 
he de poner siempre junta oración mental con la vocal, 
cuando se me acordare, porgue no o» espanten, hijas. 
Que yo sé en qué cajn estas cosas, y no querría que na­
die os trajese al retortero, que es coga dañosa i r con 
iniedo este camino. Importa mucho entender que vais 
bien, porque en diciendo á uno que va errado y ha perdi­
do el camino, la hacen andar de un cabo á otro, y todo 
lo que anda buscando por donde ha de i r , se cansaV gas­
ta el tiéjgpu, y llega mas tarde. ¿Quién dirá que es mal, 
si comienza á rezar las horas ú el rosario, que comience 
á pensar con quién habla y quién es el í{ue habla, para 
ver cómo le ha de tratar? Pues yo os digo, hermanas, 
que si lo mucho q.ue hay que hacer en esios dos puntos 
se hiciese bien, que primero que comencéis la oración 

' vocal, que es rezar las horas ú el rosario, ocupéis hartas 
horas en la mental. Sí, que no hemos do llegar á hablar 
con un Principe, como con un labradoreito ú como con 
una pobre, como nosotras, que no va mas que nos l l a ­
men tü, que vos. Razón es que ya por la humildad de 
este Rey, si como grosera no só hablar con él, y no por 
eso me tiene en ménos ni deja de allegarme á si, ni me 
echan fuera sus guardas, que saben los ángeles que es­
tán allí la condición de su Rey, que gusta más de estas 
groser ías de un pastorcito humilde, que sabe, si más su­
piera mas le dijera, que de las teulogias muy ordenadas, 
si no van con tanta humildad, Ansí, que no por El sea 
bueno, hemos de ser nosotros descomedidos, siquiera pa­
ra agradecerle el mal olor que sufre en sufrirnos, es bien 
oue veamos quién es. Es verdad que se entiende luego en 
llegando, como los señores de acá, que con decir su pa­
d r e ^ tantos cuentos tiene de renta, y este ditado, no 
hay mas que saber; porque acá no se hace cuenta de las 
personas por mucho que merezcan, sino de las hacien­
das. ¡Oh miserable mundo! Alabad mucho á Dios, hijas, 
que habéis dejado cosa tan ruin, adonde no hacen caso 
ae lo que ellos en si tienen, sino de lo que tienen sus ren­
teros y vasallos. Cosa donosa es esta para que os ho l ­
guéis en la hora de recreÁcion, que este ©s buen pasa-
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tiempo, entender en qae eicgamente paean sn tiempo ios 
^ol mimdo. ¡Oh Rey cte la loria, Señor de los sefiore»» 
ílmperador de los etuperadopes, Santo de los sanios, po­
der sofero todos los poderes, gaber sobro todog los gabo- . 
»es, la mesma sabiduría soig, Señor, la mesma verdad-. 
;a mesma rkjuessa, no dejareis para siempre de reinar, ' 
;Oh, válame Dios, quién tuviera acmi junta toda la elo- ' 
mencia de los mortales, j sabiduría para saber bien (oo-
mo acA se pu<íde saber, que todo es no saber nada) para 
en este caso dar d entender alguna de las muchas cosas 
^ue podemos considerar, para conocer algo de quién «s 
este S^íor, y bien nuestro! ' 

CAPÍTULO XXXVIÍ . 

, .Pi!íi«ig»e en la misnaa deel&^acion de oraeiofi meftí»?. ,'. 

Si, llegaos d nensar en llegando, con quién vais á ha­
blar, íi con quién estafs hablando. En mil vidas de las-
vuestras no acabareis de entender cómo merece sor tra­
tado este Señor, que tiemblan los ángeles delante de Bk 
Todo lo manda, su querer es obrar. Pues razón s«rá, 
hijas, que procuremos siquiera alcamtar alguna cosa ¿fe 
estás grandezas qué tiene nuestro Esposo, á ver eoi» 
quién estamos casadas, qué vida hemos de tener. {Váüü-
me Dios! pues acá si uno se casa, primero sabe quién «s 

Í eémo y qué tiene. Nosotras estamos desposadas, y i t -
as las almas por el Bautismo antes de las bodas, y qae 

nos lleve á su casa el Desposado, pues no quitan acá es­
tos pensamientos eon los nombres, ¿por qué nos han de' 
quitar que entendamos nosotras quién es este hombre^ 

tuién es su padre, qué tiene, á dónde me ha de llevar, 
ué ¿ondicion tiene, cémo le podré miibr contentar, en 

qué le ha ré placer: estudiar cémo conformaré mi eoBdi-
cion con la suya? Pues si una mujer ha de ser bien casa­
da, no le avisan otra'cosa, sino que estudie en esto, aua-
que séa un hombre muy bajo su marido; pues. Esposo 
ffiio, ¿en todo han do háeer ménos caso de \ os que de los' 
wombres?'Si eHo» no-les páréce bien esto, dejen os vués-
tras esposas; qiie;h^ti de háeei* vida coa Vos: es verdad' 
|ue ee buena vida, si «a esposo es tan^celoso que-qaiera 
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n'Q sal^a su esposa de casa, ai trate con «troVtínd» OOM/ 
es. que no la dejen que piense en' cómo contentarte, y l á 1 
rasson que tiene de sufrirle j de no querer trate coátrtro^ 1 
pí^es en él tiene todo lo qUe puede qnerer; Esta es «ra- 1 
clon mental, hijas tbias, entender estas verdades:'sí 
qtiereis ir estuafandó esto j rezando roc^mentc, ten^ 
enhorabuena. Ko mé estéis báblantlTO con ©íoay irensán^ 
dg en otras cosas, qué esto esf lo que Hace no entender' 
qúé .coaa ea oración mental. Creo Ta dado a entender.1 
^A qs espante natiíe con esos temores '̂ alabad a Mos^ ' 
í^é W poderoso sobre todos/.y que no os lo pueden^üi»" 
tar, antes la que no pudiere re^ar vocalmente' con esftá; 
atención, sepa que no hace lo que es obligada, y que lo 
está, si quiere rezar con perfecion, é e procurarlo coa 
todas.sus fuerzas, so pena de no hacer lo que debe í l sa -
posa'de tan gran Ttey; súplicáfflé,"liiÍja3V itié i » "gracia 
p^fa. q ue lo ha ga, como .os l o a c,o n se j o, que me f a lia 
ftmcho. Su Majestad lo pro vea por. q^en e*» 1.1 

Ifl» ^if* importa no tornar a trás quien ha cotnoii«ack. OÍ» este 
. c « ii i i n o de o r a c i ó n , y tor na á hablar de lo que va en qne sea 
. con determinación. 

^Que divertirme hago; digo, que,va muy mücjio en co-
men/.ar con esta grande determinación, por tantas cau-
sa^i que seria alargar mucho decirlas, y en otros libros 
están dichas algunas. Solas dos diré, ú tres: la una es, 
que no es razón á quien tanto nos ha dado y contino da., 
tena cosa á que nos .queremos determinar aérvirle y que 
le queremos dar, que es este,cuidadito (no cierto s in m-
tere&e* sino con tan grandes ganancias), ¿o se lo dar coa 
toda determinación, .sino como quién presta una cosa 
para no tornarlo á tomar. Esto no me parece á mí dar* 
antes siempre queda con algún desgusto ¿ quien han 
emprestado una cosa, cuando se la torna á tomar, ea 
espeeial si son amigos, y á quien la emprestó debe muy 
muchas, dadas sin ningún interese suyo: con razón fe 

Aparecerá ^ ^ . ^ a d ^ni^.Ji^^.v^ui^taíd^. qtMl^n 
cosita suya no quena dejar en su poder, siquiera por 
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señal de amor. ¿Qué esposa haj , que recibiendo nauchas 
.joyas de yalor de su esposo, no le dó siquiera una sorti-
jica? no por lo que vale, que ya todo es sujo del esposo, 
sino por señal de amor, por prenda que será suja hasta 
la muerte. ¿Pues qué menos merece este Señor, para que 
^burlemos de El , dando y tomando una nonada que le da­
mos? Sino que este poco de tiempo, que nos determina­
mos de darle á El , de cuanto gastamos en nosotros mes­
ólos, y en quien no nos lo agradecerá, 3ra que aquel rato 
le queremos dar libre el pensamiento y desocuparle de 
otras cosas, que sea con toiin. .¡ptorminácion, que nunca 
jamás se le tornar á tomar, por trabajos que por ellos 
nos vengan ni por contradicionos, ni por sequedades, 
sino que ya como cosa no mia, tenga aquel tiempo j 
piense me le pueden pedir por justicia, cuando del todo 
no se le quisiere dar. Llamo del todo, porque no se en­
tiende, que dejarlo algún dia ú algunos, por ocupaciones 
justas, es tomársele ya: la intención esté firme, que no 
«s nada delicado mi Dios. No mira en menudencias; ansí 
térná que os agradecer: es dar algo, lo demás bueno es 
& quien no es franco, sino tan apretado, que no tiene 
corazón para dar, harto es que preste. En fin, haga algo, 
4ne todo lo toma en cuenta este Emperador, á todo hace 
como lo queremos. Para tomarnos cuenta no es nada 
menudo, sino generoso, por grande que s^a el alcance, 
tiene E l en poco perdonarle. Para pagarnos es tan m i ­
rado, que no hayáis miedo que un alzar de ojos, con 
acuerdo suyo, deje sin paga. Otra causa es, por qué el 
demonio no tiene tanta mano para tentaciones. Ha ^ran 
miedo de ánimas determinadas, que tiene j a expirienr 
cía, le hacen gran daño, y que cuanto E l ordena para 
dañarlas, viene en provecho suyo y de los otros, y qué 
sale E l con pérdida. Ya que no hemos nosotros de estar 
descuidados ni confiar en esto, porque lo habernos con 
gente traidora, y á los apercebidt)» no osa acometer, 
porque es muy cobarde; mas si viese descuido! haría 
gran daño, v si conoce á uno pop mudable, y que no estó 
firme en el bien que hace, ni con gran determinación de 
perseverar, no le dejará á sol ni A sombra, miedos le 
porná y inconvenientes que nunca acabe. Yo lo sé esto 
muy bien por expiriencia, y ansí lo he sabido decir; y 
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digo que no sabe nadie lo muclio que importa. La otra 
causa es, y que hace mucho al caso, que pelee con á n i ­
mo. Ya sabe que venga lo que viniere, no ha de tornar 
a t rás . Es como uno que está en una batalla: sabe que si 
le vencen no le perdonarán la vida, y que ya que no 
muera en la batalla, ha de morir después. Es averigua­
do, á mi parecer, que peleará con mucho más ánimo y 
no temerá los golpes, porque lleva delante lo que le im­
porta la vitoriá. Es muy necesario también que comen­
céis con eran siguridad, en aue si peleáis con ánimo y 
no os dejando vencer, que saldréis con la empresa esto 
sin ninguna falta. Por poca ganancia que saquéis, sal­
dréis muy rico. No hayáis miedo os deje morir de sed el 
Señor, que os llama á que bebáis de esta fuente. Esto 
queda ya dicho, y queríalo decir muchas veces, porque 
acobarda mucho á personas, que aun no conocen del 
todo la bondad del Señor por expiriencia, aunque le co­
nocen por fé. Mas es gran cosa saber por expiriencia 
con el amistad y regalo que trata á los que van por está 
camino. Los que no lo han probado no me maravillo 
quieran siguridad de algún interese. Pues ya sabéis que 
es ciento por uno aun eii está vida, y que dice el Señor 
que le pidamos, y nos dará. Si no creéis á su Majestad 
en las partes de su Evangelio, que asigura esto, poco 
aprovecha que> rarme 3 0 íá . cabeza. Todavía digo quo 
aun si tenéis alguna duda, que lo probéis ¿qué se pierde? 
que aun esto hay ecelente en este viaje, que muy mu­
chas cosas se dan, mas de las que se piden, ni de las que 
acertaremos nosotros á pedir. Esto es sin falta: o sé 

3ue es ansí, sino hallaren ser verdad, no me crean cosa 
e cuantas os digo. Ya vosotras lo sabéis por expirien-

eia, y os puedo presentar por testigos por la bondad do 
Dios. 

Por las que vinieren es bien esto que está dicho. Ya he 
dicho que trato con almas, que no se pueden recog r n i 
aiar los.entendimientos en oración mental ni considera­
ción: no haya aquí nombre de estas dos cosas, pues no 
sois para ellas- que hay muchas almas en hecho de ver­
dad, que sOlo el m mbre las atemoriza, y porque si algu­
na viniere á esta casa, que t ambién /ce rno hed;cho, 
no pueden todas i r por un camino, lo que quiero acense-
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jaros y aun pudiera decir enseñaros (^oríiue eoxao Ma­
dre tengo ahora este cargo), cómo habéis de rezar vocal­
mente, porque es razón entendáis lo que decís. Y , por­
que quien no es para pensar en Dios, puede ser oracio­
nes largas también les canse, tampoco quiero entre­
meter en ellas, sino en las que forzado habernos de re­
zar, si somos cristianos, que es el Pater noster y Ave 
Mar ía , 

CAPÍTULO X X X I X . 

En que trata de oración vocal con perfección, cuan Junta anda 
con ella la mental, 

Claro está que hemos de ver lo que decimos, como he 
dicho: no,puedan decir po^nosotras, que baldamos y no 
nos-entendemos, salvo si no decís—que no es menester 
esto, aue ye os vais por la costumbre, que hasta decir 
las palabras. Si eso basta ú no, no me entremeto, eso es 
de letrados, ellos lo dirán á las personas que les diere 
Dios luz, para que se lo quieran preguntar, y en los que 
no tienen nuestro estado, no me entremeto. Acá querría 
yo, hijas, no nos contentemos con eso; porque cuando 
digo creo, razón me parece será y aun obligación, qu^ 
sepa lo que creo. Cuando digo Pater, amor me paree» 
será entender quién es esto padre. Pues también será 
bien que veamos quién es el maestro que nos enseña esta 
oración. Si queremos decir que basta ya saber do una 
vez <¿ui0n.es el maestro, sin que mas nos acordemos, 
lampión podéis decir que basta decir una vez en la vida 
la oración. Sí, que mucho va, como dicen, de maestro á 
maestro; pues aun de los que acá nos enseñan, parece 

§ran desgracia no nos acordar de ellos. Y si es maestro 
el alma, y somos buenos discípulos, es imposible sino 

tenerle mucho amor y aun honrarnos de él y hablar en 
él muchas veces. Pues de tal maestro como quien nos en­
señó esta oración, y con tanto amor y deseo que nos 
aprovechase, nunca Dios quiera que sea bueno no nos 
acordemos muchas veces cuando decimos la oración, 
aunque por ser flacos no sean todas. Pues cuanto A lo 
primero, ya sabéis que enseña este maestro celestial sea 
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á solas, gue ansí lo hacia El siempre que oraba, no por 
su necesidad, sino por nuestro enseñamiento. Esto j a 
dicho se está, que no se sufre hablar con Dios j con el 
mundo; que no es otra cosa estar rezando j oír lo que 
están hablando, ú pensar en lo que les parece, sin mas 
irse á la mano: esto j a sabe que no es bueno; «salvo si 
no es algunos tiempos, que ó de malos humores (en es­
pecial si es persona que tiene melancolía ú flaqueza de 
cabeza), que, aunque mas lo procura, no puede, ú que 
primite Dios dias de grandes tempestades en sus siervos, 
para mas bien sujo; j aunque se afligen j procuran quie­
tarse, no pueden, ni están en lo que dicen, aunque mas 
hagan, ni asienta en nada el entendimiento, sino que pa­
rece tiene frenes/, según anda desbaratado; y en la pena 
que da á quien lo tiene, yerá que no es la culpa suya. Y 
no se fatigue, que es peor, pi se canse poner feso á"quien 
por entonces no le tiene, que es su entendimiento, sino 
reze como pudiere, j aun no reze, sino como enferma 
procura dar alivio á su alma, j entienda en otra obra 
de vir tud. Esto es j a para personas que t r a j n cuidado 
de sí, j tienen entendido no han de hablar á Dios j al 
mundo junto»; j que hemos de procurar estar á solas, j r 
aun plega á Dios entendamos con quién estamos v lo que 
nos responde el Señor á nuestras peticiones. ¿Pensáis 
que se está callando aunque no lo oímos? Bien habla el 
corazón cuando lepedimos de corazón. Prosupuesto esto, 
que ha de ser á solas, bien es consideremos somos cada 
una de nosotras á quien enseñó esta oración el Señor, y 
que nos la está mostrando, pues nunca el maestro está 
tan lejos del discípulo, que sea menester dar voces, sino 
m u j junto. Esto quiero j o veáis vosotras Os conviene 
para rezar bien él Pater noster, no os apartar de cabe el 
maestro que o» lo mostró. Luego diréis que j a esto es 
consideración, que no podéis ni lo queréis, sino rezar 
vocalmente, «porque también haj personas mal sufridas 
j amigas de no se dar pena, que como no lo tienen de 
costumbre (es la recoger el pensamiento al principio), j 
por no cansarse un poco, dicen que no pueden mas ni lo 
saben, sino rezar vocalmente.» Y tenéis alguna razo», 
mas j o os digo cierto, que no sé cómo lo aparté: si ha de 
ser rezar entendiendo con quién hablamos, como es ra -
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zon y aun obligación, que procuremos rezar con adver­
tencia ya; y aun ple¿a A Dios que con estos remedios 
vaya bien rezado el Pa te rnós te r , y no acabemos en otra 
cosa impertinente. Yo lo he probado algunas veces, y 
ningún remedioTiallo, si no es procurar tener el pensa­
miento en quien enderece las palabras. Por eso tené pa­
ciencia, que esto es menester para para ser monjas, y 
aun para rezar como tmenos cristianos, á mi parecer. 

CAPITULO X L . 

Lo mucho que gana un alma que reza con perfección vo­
calmente, y como la levanta Dios á cosas sobrenaturales 
de ella. 

Será posible que rezando el Pater noster os ponga 
Dios en contemplación perfecta si le rezáis bien, que por 
estas vias muestra que oye al que le habla, y le habla su 
Majestad, suspendiéndole el entendimiento, y atajándo­
le el pensamiento! y tomándole, como dicen, la palabra 
de la boca, que aunque quiere no puede hablar, si no es 
con mucha nena. Entiende que sin ruido de palabras 
obra en su alma su Maestro, y - que no obran las poten­
cias de ella, que ella entienda, porque entonces antes 
dañarían que aprovecharían si obrasen; gozan sin en­
tender cómo gozan: está el alma abrasándose en amor, 
.v no entiende cómo ama; conoce que goza de lo que ama, 
y no sabe cómo lo goza. Bien entiende que no es gozo 
que alcanza el entendimiento á desearle; abrázale la vo­
luntad sin entender cómo, mas en pudiendo entender a l ­
go, ve que no es este bien que se puede merecer con to-
«ros los trabajos que se pasasen juntos por ganarle en la 
tierra. Es don del Señor dé ella y del cielo, que en fin da 
fomo quien es. Esto es contemplación perfecta. Ahora 
entenderéis la diferencia que hay de ella á oración men­
ta l , que es lo que queda dicho, pensar y entender qué 
hablamos y con quién hablamos y quién somos los que 
r samos hablar con tan gran Señor. Pensar esto y otras 
(osas semejantes de lo poco que le hemos servido y lo 
mucho que estamos obligados á servir, es oración men­
tal . ISfo penséis que es otra algaravia ni os espante e 
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nombre. Rezar Peder nostev 4 lo que quisierdes, es ora* 
cion vocal: pues mirá qué mala música hará sin lo p r i ­
mero; aun las palabras no llevarán concierto todas ve­
ces. En estas dos cosas podemos algo nosotros con el fa* 
vor de Dios: en la contemplación que ahora dije, ningu­
na cosa. Dios es el que todo lo hace, quo es obra suya 
sobre nuestro natural; como está todo lo mijor dado A 
entender en el libro que digo tímgo escrito, y ansí no 
hay que tratar de ello tan particularmente aquí. Allí 
dije todo lo que supe, quien llegare á haberle Dios llega­
do á este estado de contemplación de vosotras, que como 
dije algunas estáis en él, procuralde, que os importa 
mncho de que yo me muera; las que no. no hay para qué, 
sino esforzarse á hacerlo que en esfe libro va dicho, de 
gatmr por cuantas vias pudiere, y tener diligencia que ©I 
Beñorse lo dé, con suplicárselo.'y ayudarse. Lo demás 
el SoSor mesmo lo ha de dar, y no lo niega á nadie que 
llegue hasta la fin del camino peleando, como queda 
dicho. 

CAPITULO X L I . 

Ea que va declarando el modo para recoger el pensamiento^ 
rV da medios para «líos. Es capitulo muy provechoso par* 
los quo comienzan. 

Ahora, pues, tenemos á nuestra oración vocal para 
que se rece de manera, que sin entendernos nos lo dé 
Dios todo junto; y para, como he dicho, rezar como ea 
razón, la examinacion de la conciencia, y decir la confe­
sión, y santiguarnos, ya esto se sabe que ha de ser lo 
primero. Procurá luego,' hija, pues esiais sola, tener 
eompañía. ¿Pues que mijor, que el mesmo Maestro que 
enseñó la oración que vais á rezar? Representa al Señor 
junto con vos, y mirá con qué amor y numildad os está 
enseñando. Y creéme, cuanto pudierdes no andéis sin 
tan buen Amigo. Si os acostumbráis á traeerle cabe vos, 
y El ve que lo hacéis con amor, y que andáis procurando 
contentarle, no lo p dreis, como dicen, echar de vos. No 
os fal tará para siempre, ayudaros ha en todos vuestro» 
trabajos: tmerlehis en todas partes. ¿Pensáis que es po­
co un tal Amigo al lado? ¡Oh almas que no podéis tener 
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mucho discurso de entendimiento, ni podéis tener el pen­
samiento, sin mucho divertiros, en Dios! acostumbraos, 
acostumbraos, mirá que sé yo, que podéis hacer esto, 
porque pasé muchos años por este trabajo, de no poder 
sosegar el pensamiento en una cosa, y es lo muy grande. 
Mas sé que no nos deja el Señor tan desiertos, que si 
gamos con humildad, no nos acompañe: y si en un año 
no pudiéremos salir con ello, sea en mas, Digo que esto, 
que lo puede acostumbrar, sea andar cabe este verdade­
ro Maestro. No os pido que penséis en El , ni saquéis 
muchos concetos, ni que hagáis grandes y delicadas 
consideraciones en vuestro entendimiento. No quiero 
mas de que le miréis. ¿Pues quién os quita volver los 
ojos del anima, aunque sea de presto, sino podéis mas, á 
El? Pues podéis mirar cosas muy feas y asquerosas, ¿no 
podréis mirar la cosa mas hermosa, que se puede imagi­
nar? Si no os pareciere bien, yo os doy licencia que no 
le miréis; mas pues nunca quita vuestro Esposo los ojos 
de vos, hija, y haos sufrido mil cosas feas y abomina­
ciones contra El , y no ha bastado para que os deie de 
mirar; ¿y es mucho que quitados los ojos del alma de las 
iosas exteriores, le miréis algunas veces á El? Mira ¡que 
,10 está aguardando otra cosa, como dicen, á la esposa, 
sino que le miréis, como le quisierdes, le hallareis. Tie­
ne en tanto, que le volváis A mirar, que no quedará por 
deligencia suya^Ansí, como dicen, ha de ser la mujer, 
que quiere sor bien casada con su marido; que si está 
triste, se ha de mostrar ídla triste, y si alegre, alegre, 
aunque nunca lo esté con verdad. Mirá de que sujeción 
os habéis librado, hermanas. Sin fingimiento hace el Se-
Ror con vos: El so hace el sujeto, y quiere seáis vos la 
Señora, y andar El á vuestra voluntad. Si estáis alegre, 
miralde resucitado, que solo imaginar cómo salió del se­
pulcro, os a legrará . ¿Mas con qué claridad? ¿con qué 
nermopura?¿con qué señorío? ¿qué vitorios* ?¿q'!é alegre? 
Como quien también salió de la batallíi, adonde ha ga,-
nado un tan gran reino, que todo le quiere para vos, y á 
Sí con él. Pues es mucho, quejif'quien tanto os da, v o l ­
váis una vez los ojos ú FAlSi estáis con trabajos ú t r i s ­
te, miralde en la coluna, lleno de dolores, tof'as sus car-
ües hechas pedazos por lo mucho que os ama, perseguí-
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do de unos, escupido de otros, negado de otros, sin ami­
gos, sin que nadie vuelva por El , helado de frió, puesto 
en tanta soledad, que uno con otro os podéis consolar, ít 
miradle en el huerto ú en la cruz, ú cargado con ella, 
que aun no le dejahan hartar de huelgo, miraros á El 
con unos ojos tan hermosos y piadosos, llenos de lágr i ­
mas, y olvidará sus dolores por consolar los vuestros 
solo porque os vais vos con El á consolar, y volváis la 
cabeza á mirarle. jOh Señor del mundo j verdadero Es­
poso mió! Le podéis vos decir, s i se os ha enternecido el 
corazón, con verle tal , que no solo queráis mirarle, sino 
que os holguéis de hablarle, no oraciones compuestas, 
sino de la pena de vuestro corazón, que las tiene en El 
muj mucho. ¿Tan necesitado estáis, Señor mío y Bien 
mió, que queréis admitir una pobre compañía? y veo en 
vuestro semblante, que habéis olvidado vuestras penas 
conmigo. ¿Pues cómo, Señor, es posible que os dejan so­
l o los ángeles, y que no os consuela vuestro Padre? Si es 
ansí, Señor, que todo lo queréis yasar por mí, ¿qué es 
esto, que yo paso? ¿de qué me quejo? Que ya he vergüen­
za de que os he visto tal , que quiero pasar, mi Bien, to ­
dos los trabajos 'que me vinieren, y tenerlos por gran 
bien, por parecerme á Vos en algo. Juntos andamos. Se­
ñor: por donde fuístes tengo de i r j por donde pasardes 
h e ae pasar. Tomá, bija, de aquella cruz, no se os dé na­
da que os atrepellen los judíos: no hagáis caso de lo que 
os dijeren: haceos sorda á las mormuracionesi trope­
zando, cayendo con vuestro Esposo, no os apartéis de la 
cruz: mirad muchas veces el cansancio con que va, y las 
ventajas que hace su trabajo á los vuestros; por grandes 
que los queráis pintar, y por mucho que los queráis sen-
f l r , saldréis consolada do ellos, porque veréis, que son 
cosa de burla comparados á los de Cristo. Diréis, her­
manas, ¿que cémo se podrá hacer esto? que si fuera con 
los ojos del cuerpo, y en el tiempo que su Majestad an-» 
daba por acá, que lo híciérades de buena gana, y le m i -
rárades siempre. No lo creáis, que quien ahora no se 
quiere hacer un poquito de fuerza, á recoger siquiera l a 
vista, para mirar dentro ae sí este Señor, que lo puedo 
hacer sin peligro^ sino con tantico cuidado, muy menos 
se pusiera él al pié de la cruz con la Madalena. que vía 
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la Bttterte al ojo, como dicen. ¿Mas qaé debía pasar ía 
glopiósa Virgen, y esta bendita santa? ¿mié de amena-
sa«l |q«é de palabras y qué de3coinedidas?^PHes ¡cori q u ¿ \ 
g«&lelo había tan cortesa ta, si lo era del. rafterno, que 
era» ministros suyosl Por cierto que debía ser terribre 
cófta lo que pasaron, sino que con otro dolor mayor no 
sentirían el suyo. 

CAPITULO X L f L 

Pros e en Jo mesrao, y comie»za-u«a devota y regalada 
manera de Vezar el Pane?* noster. 

Afisíque, hermanas» no creáis érades para eito, sirio ' 
soia para estotro. Y creé que digo verdad, porque he 
pasado por ello, que lo podréis nacer. Para ayuda de 
estb^i procura traer un a iníáig'éír ú retrato dé este Sieífior, 
tuo^para traerle en el sern ,̂: y nhncá He mirar, sino Jpara: 
«MichaK veces hablar con1 Ri, que El os dará' qué hablar.' 
-Gornt» habláis acá con otras persbnas i jwr qlié'os S^n^áA 
•iíéfaitar palabras para -hablar con Dios? No lo-eteaiffj' 
ni firemis yo no os creeré , si lo usáis-, porque si no* a? 
faltarán^ que el no t r a í a r con; uaa^ persona causa e±tpa-r 
B««a, y no saber cémo nos hábdar con ella, que pairecé 
no la conocemos, y aunque sea deudo; porque deddo y 
amistad se pierde con la falta de la comunicación; Tam­
bién es gran remedio tomar un buen libro de romance, 
a»» parra recogeros para rezar vocalmente, digo, como 
soba de rezar, y poquito á poquito i r acostumbrando él 
alma con halagos y artificio, para no la amedrantar. 
Hacé cuenta, que ha muchos años, que se ha ido huida 
de s» Esposo, y que hasta que quiera tornar á su casa 
e» menester mucho saberlo negociar, que ansí somos los. 
pecadores. Tenemos tan acostumbrada nuestra alma y 
pensamiento a andar tan á sü placer, ú pesar, por mejor 
ctecir, que la triste alma no se entiende, que para que 
torne á tomar amor con su Marido, y acostumbrarse 
es ía ren su casa, es menester mucho artificio, y que sea 
con amor, y poco á poco; sino nunca haremos nada. Y 
cjre*cierto, que si con cuidado os acoatumbraí» á coníd-
derar, que trais con vos á esté SeSor, y hablar con E3. 
mucJias vecég, que sacare is . tañaran gánaiiciav^teiaato-
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que j o ahora os la quiera decir, por ventura no me 
creeréis. Pues juntaos cabe vuestro Maestro, mu j de­
terminadas á deprender lo que os enseña, y su Majestad 
hará que no dejéis de salir buenas dicípulas, ni dejaro» 
si no le dejais. Mirad las palabras que os dice aquella 
boca divina, que en la primera entenderéis lueg'o el 
amor, que os tiene, que no es poco bien y regalo del d i -
cipulo, ver que el maestro le ama. 

CAPITULO X L I I I . 

Bn que trata del amor que nos mostró el Señor oa eala* pala­
bras: Pater noster, qni est in ce/is. 

«Padre nuestro, que estás en los cielos». ¡Olí Seffor, 
]eómo parecéis Padre de tai Hijo, y cómo parece vues­
t ro Hi,]0, hijo de tal Padre! {Bendito seáis por siempre 
jamáis! ¿No fuera a el fin de la oración esta merced'Se­
ñor, tan grande de en comenzando; nos henchís las ma­
la os, y hacéis tan gran merced, que seria harto bien hen­
chirse el entendimiento, para ocupar de manera la vor 
limitad, que no pudiese hablar palabra. ¡Oh qué bien ve­
nia aqui, hijas, contemplación perfeta! ¡Oh con cuánta 
razón se entraría el alma en sí, para poder raijor subir 
sobre sí mesma, á que se le diese á entender, qué cosa 
es el lugar, á donde dice el Hijo, que está el Padre, que 
es en los cielos! Salgamos de la tierra, hijas mias, que 
tal merced como esta, no es razón se tenga en tan poco, 
que después de entendor cuán grande es, nos quedemos 
en la tierra. ¡Oh Hijo de Dios y Señor mió! ¿Cómo dais 
tanto junto á la primera palabra? Ya que os humilláis á 
Vos con extremo tan grande en juntaros con nosotros 
en lo que pedis, y ser hermano de cosa tan baja y mise­
rable; como nos dais en nombre de vuestro Padre, todo 
lo que se puede dar, pues queréis que nos tenga por h i ­
jos? que vuestra palabra no puede faltar, haso de cum­
pl i r . Obligaisle á que cumpla, que no es poca carga, 
p^ee en siendo padre, nes ba de sufrir, por graves que 
géaa í á l oféñéás, si ÉÉk tomámos á él, como eí hijo p t é -
digof Kanes de perdonar» hános consolar en nuestros trav, 
bajtfs, come lo haw nn t»l Padre, que forzado ha de ser» 
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mijor que todos los padres del mundo, porque e$ El no 

f»uede haber sino todo el bien cumplido. Hanos dfe rega-
ar, hanos de sustentar, que tiene con qué, y despue» 

hacernos participantes y que heredemos con \ os. Mirá , 
8eñor mió, que ya que Vos con el amor que nos tenéis, 
y con vuestra humildad, no se os ponga nada delante, en 
íin. Señor, estáis en la tierra, y vestido de ella, pues te-
neis nuestra naturalexa, y la parte que toneis, parece oñ 
obiga á hacernos bien* Mas mirá que vuestro Padre está, 
en el cielo; Vos lo decís, es razón, Señor, que miréis por, 
gtt honra, ya que estáis vos ofrecido de ser deshonrado 
por Bosotros, dejad á vuestro Padre libre, uo le obligáis 
H tanto, por gente tan ruin como yo, que le ha de dar 
tan mala^ gracias, y otros también hay que no se las 
dan buenas. ¡Oh buen Jesú, qué claro habéis mostrado 
»ser una cosa con El , y que vuestra voluntad es la suya, 
y l a suya vuestra! ¡Qué confesión tan clara. Señor íníot 
|Qué cosa es el amor que nos teneial Habéis andado r o ­
deando y encubriendo al demonio que sois Hijo de Dios, 
y con el gran deseo que tenéis de nuestro bien, no se os 
puso cosa delante por hacernos tan grandísima merced! 
¿Quién la pudiera nacer sino vos, Señor? Yo no sé cómo 
en esta palabra no entendió el demonio quién érades, 
sin quedarle duda: al menos bienyeo, m i Jesú, que ha­
béis hablado como hijo regalado por Vos, y por todos, 
y que sois poderoso, para que se haga en el cieio lo que 
Vos decís en la tierra. Bendito seáis por siempre, Se­
ñor mió, qne tan amigo sois de dar, que no se os po«e 
cosa delante. 

CAPÍTULO X L I V . 

En que se trata de lo mucho que importa no nacer ningún 
caso del linaje las que de veras quieren ser hijas do Dios. 

Pues pareceos, hijas, que es buen Maestro este, pues 
aficionarnos ü que deprendamos lo que nos enseña á la 
primera palabra nos hace merced tan grande? ¿Será ra­
zón que aunque digamos con la boca esta palabra, deje­
mos de entender con el entendimiento, para que se haga 
pedazos nuestro corazón tan gran merced? No es posi-



é •>..••••'• r- -
4 BIBLIOTECA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA 

M<e q»« esto diga nadie que entendiere cuan grft»di#8. 
¿Puea qué hijo nay en el Hnindo, que no procure, «aber 
quién es su padre, cuando le tiene bueno, y de t a l fe©»-
dad- j majestad j sefíorío? Y aun sino lo fuera, no Mae 

• espantara nó os quisierades conocer por sus hijos, por­
que anda el na un oo tal , que si el pa'lre es más bajo éel 
/estado en que esta el hijo, en dos palabras, no le omv-
cerá por padre. Esto no vien^^aqují^ porque en esta casa 
nunca ple^a & Dios haya acuerdo de cosa de estas: ser ía 
infierno, sino que la que fuere más, tome menos «ti pa­
dre en la boca: todas han de ser iguales. jOh colegio de 
Cristo, que tenga mas mando San Pedro, con ser un pes­
cador, y lo quiso ansí el Señor j que San Bartolomé que 
era hijo del rey, y sabia Su Majestad lo quehabiade 
pasar: sobre cuál era de mijor tierra, que no es ©tra«o-

» sa, sino debatir, si será para lodo buena ñ para adobes. 
fOÍi, Tálame Biog, qué gran cegueda! Dios os libre, hér-
manas, de semejantes pláticas, aunque sea en burlas, 

' ' «Me espero en Sii Majestad si ha r é . Y aun cuando a%o 
i «e.este en alguna hubiere, no la consintáis en casa, que 
- es Judas entre los Apéstoícs., Hace cuantoi.pudierd.es iáe 
libraros de tan mala compaiiíá; y si esto no podéis, wías 

' graves penitencias, que. por otra cosa ninguna, hasta 
que conozca, que aun tierra muy ruin no merecía ser. 

-* ^uen Padre os da el buen Jesús, nO se conozca aquí ©trb 
Padre quo tratar de El , sino fuere el que os da vuestro 
Ésposo. Y procura, hijas mias, per tales, que merezcáis 
res-alaros con El , y echaros en sus brazos. Ya sabéis que 
está obligado á no os echar de sí, si sois buenas hijas; 
¡pues quién no prccurará.no perder tal Padre? ¡Oh, Tá­
lame Dios, que hay aquí en qué os consolar! Que por no 
me alargar mas, le quiero dejar á vuestros entendimien­
tos, que por desbaratado que ande el pensamiento, entre 
tal Hijo y ta l Padre, forzado ha de estar el Espiri tu-
Santo, que obrá.en nuestra voluntad.; y os ate tan gran­
dísimo amor, ya que no os ate tan gran interés 

CAPITULO X X V . 
*• - * * Conjíeeza á tratar de.recoger el entenáimiemo 

•hora mirá , que dio© vuestro Maestro q m está el 

http://cuantoi.pudierd.es
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^«¿ar «iPensais ^ue os importa poeó saber Qué cosa «s 
«iolo, y adonde se ha de buscar vuestro sacratísimo Pa­
dre? Pues yo os digo, que para entendimientos derrama­
dos, que importa jaucíio, no solo creer esto, sino pen­
sarlo mucho; porque es una de los cosas, que muy mu­
cho atan los pensamientos, y hecen recoger el alma, Y a 
habréis oido, que Dios está en todas partes, y esto es 
gran yerdad, pues claro está, que adonde está el rey, 
allí dicen que es la córte. En fin, que donde está Dios es 
el cielo. Sin duda Jo podéis creer, que adonde está Su 
Majestad, está toda la gloria. Pues mirá , que dice San 
Agustin (creo en el libro de sus meditaciones) que l eMs-
caba en muchas parte8ry que le vino á hallar dentro de 
sí. Pensáis qué importa poco para un alma derramada, 
entender. esta verdad y ver, tjue no ha menester para 
hablar con su Padre Eterno, i r al cielo, ni para rega­
larse con E l , que ni ha menester rezar á voces, por pa­
so, que hablé la oirá, ni ha menester alas, para ir a bus­
carle, sino ponerse en soledad, y mirarle dentro de s i ;y 
«o extrañarse de tan buen huésped, sino con grandehu-
mildad hablarle como á Padre, pedirle como á Padre, 
regalarse can El , como con Padre, entendiendo que no 
es dina de serlo? Déjese de unos encogimientos, que t ie­
nen algunas, algunas personas, y piensan que es humil­
dad: si, que no está la humildad, en que si el Rey os ha­
ce una merced, no tomarla, sino tomarla, y entender 
caán sobrada os viene, y holgares con ella. ¡Donosa es 
la humildad! que me tenga yo al Emperador del cielo y 
de la tierra, qué se viene á mi casa por hacerme mer­
ced, y por holgarse conmigo y por humildad ni le quie-
jpa responder, ni me.quiera estar con El , sino que lé deie 
solo, y que estándomé diciendo que le pida, por humil­
dad me quede pobre, y aun le deje i r , de que ve que no 
acabó de determinarme. No os curéis, hijas, de estas 
humildades, sino trata con E l como con podre, y como 
con hermano, y como con señor, á veces de una mane­
ra, á veces de otra, que El os enseñará lo que habéis de 
hacer para condenarle. 

Dejaos de ser bobas, pedidle la palabra, que vuestro 
Esposo es, que os trate como tales, 

Mirá que os va mucho tener entendida esta verdad, 



8d BIBLIOTECA B S L A rOR8E8?ONI>EN0IA DK EgPAfifA 

que está el Sefior dentro de nosotrAs, y que allí uo.s e«< 
temos con EL 

CRPITULO X L V I . 

En que empieza á tratar de oración de recogimionlo. 

Es arte de rezar, que aunque sea vocalmente, con mu« 
, cha más brevedad se recoge el entendimiento, y es.ora-

oíon quetray consigo mü oienes: llámase recogímiesnto, 
jorque recoge el alma todas las potencias, y se entra 
dentro de sí con su Dios. Viene con más brevedad a en­
señarla su divino Maestro, y á darla oración de quie­
tud, 4110 de ninguna otra manera; porque allí metida 
consigo mesma puede pensar toda la Pasión y represen­
tar ajlí al Hijo, v ofrecerle al Padre, y no cansar el en­
tendimiento, aneándole buscando en él monte Calvario 

a l huerto y á la coluna. Las quede esta manera se 
pudieren encerrar en este cielo pequeño dé nuestra a l ­
ma, adonde está en el que hizo el cielo y la tierra, y 
acostumbrar á no mirar, ni estar adonde oya cosa, que 
íe distraya, crea que lleva eceleate camino, y que no de­
j a r á de llegar á beber el agua de la fuente, porque ca­
mina mucho en poco tiempo. E- como el que va en una 
nao, que con un poco de buen viento se pone en el fin de 
la jornada en pocos dias, y los que van por tierra, t á r -
danse mucho mas. «Estos están ya, como dicen, puestos 
en la mar, aunque del todo no han dejado la tierra: 
aquel rato hacen lo que pueden por librarse della, reco­
giendo sus sentidos. Ansimismo, si es verdadero el re­
cogimiento, siéntese muy claro, porque acaece alguna 
operación (no sé cómo le dé á entender, quien lo tuviere 
8 i entenderá) en que parece que se levanta el alma con 
el juego, que ya ve lo es las cosas del mundo. Alzase al 
mejor tiempo, y como quien se entra en un castillo fuer­
te para no temer los contrarios, retira los sentidos des-
tas cosas exteriores, y dáles de tal manera de mano, que 
sin entenderse se les cierran les ojos, por no las ver, 
porque mas le despierta la vista á los alma. Ansí quien 
va por este camino, van siempre que reza, tiene cerra­

dos los ojos, y es admirable costumbre para mucha» co-
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«as, porque es un hacerse fuerza á no mirar las de aeá; 
esto al principio, qne después no es menester, major se 
la hace, cuando aquel tiempo los abre. Parece que so 
entiende un fortalecerse, y esforzarse el alma A costa 
del cuerpo, y que le deja solo y desfiaqnecido, y ella t o ­
ma allí bastimento para contra él. Y aunque al princi­
pio no se entienda esto, por no ser tanto, que hay mas y 
menos en este recogimiento, mas si se acostumbra (autt-
que al principio da trabajo, porque el cuerpo torna pop 
su derecho, sin entender que él mesmo se corta la cane­
za en no darse por vencido) mas si se usa algunos dias, 
y nos hacemos esta fuerza, verse ha claro la ganancia, 
y entenderán, en comenzando d rezar, que se vienen las 
abejas a j a colmena, y se ent rarán en ella para labrar 
la miel. Y esto sin cuidado nuestro, porque ha querido 
ei Sefior, que por el tiempo que je nan tenido, se haya , 
merecido estar el alma, y voluntad con este señoiio, qoer 
en haciendo una seña, no mas, de que se ouiere retoger^ 
la obedezan los sentidos, y se recojan á ella. Y aunque 
después tornen a salir, es gran cosa haberse ya remiide; 
porque salen como cativos y sujetos, y no hacen el mal 
que ántes pudieran hacer, y en tornando á llamar la vo­
luntad, vienen con mas presteza, hasta que a muchas en­
tradas de estas, quiere el Señor se queden ya del iodo 
en contemplación perfeta. Entiéndase mucho estoque 
queda dicho, porque aunque parece oscuro, lo entenderá 
quien quisiere corarlo. Ansí que caminan por mar, y 
pues tanto nos va no i r tan despacio, hablemos un poco 
de cémo nos acostumbramos á tan buen modo de pro­
ceder.» 

Es camino del cielo; digo del cielo, que están metidos 
allí en el palacio del Rey; no están en la t ierra, y mas 
siguros de muchas ocasiones. Péease mas presto el fue­
go del amor divino, porque con poquito que soplen co» 
el entendimiento, están cerca del mesmo fuego, con una 
ccntelliea, que le toqne se abrasará todo; como no hay 
embarazo de lo exterior. Estáse sola el alma, con su 
Dios, hay eran af&rejo para entenderse. Yo querr i» , 
qúe enténdiésédés feuy bien esta, manera d« orar, «¡yie 
como he dicho se liama recogimiento. -
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CAPITULO X L V I I . 

Pone unít comparación y modo para acostumbrar e4 aheia 
andar dentro de si. 

Hacé cuenta, que dentro de vosotras está un palacio 
dé grandisimo preeio: todo sn edificio de ól'o y piedra» 
preciosas. En fin, como para tal Señor, y que sois vosel 
que pódéis'mucho, en que sea tán precioso el edificiov 
como á la verdad es. Ansí, que no hay edficio de tanta 
hermosura como un alma limpia y ílena de virtudes: 
mientra mayores, más resplandecen la» piedras. Y que 
eft éste palacio es tá este granTtey, y que ha tenido por 
b,i©n ser vuestro Padre, en un trono de grandísimo,gre-, 
c. ̂  ^ué es yueétro coraífon. Padecerá1 ésto al• í^incipio1 
éQ|a impértiriente; digo hacer esta íiciofl para darlo á 
éiiféhder, y piíédé ser aproveche'taucho, á"Vosotras e« 
é s ^ p i a l ; porque como no tenemos letras l a » m ü ^ e s v n i ' 
SOnrós de injjénios delicados» todo ésto e.s: mehftstelrj1 
paHa qué entendamos con verdad, q ü e h ^ ótrá^eosa máft' 
jírócíoéa, sin ninguna comparación, dentro de nosotras/ 
qqe 1c que vemos por defuera. No iros riftagittémoB^«6*+. 
cas éh lo interior, que importa mucho, y plega á Dio» 
que séán solas mujeres, las qué anden con este descuidb» 
que tengo por imposible, si trajésemos cuidado de pen­
sar, qué tenemos tal huésped dentro, que no nos diáse-
semos tanto á las vanidades, y cosas del mundo, porqúo 
veríamos cuán bajas son, para las que dentro poseemos. 
Pues ¿qué mas hace un alimaña que en viendo lo que lo 
contenta á los ojos, hartar su hambre en la presa? Si , 
que diferencia ha de haber de ellas á nosotros, pues t é -
nemos ya tal Padre. Reiránse de mí, por ventura; dirán 
que bien claro se está esto, y ternán razón, porque para 
roí fué escuro algún tiempo. Bien entendía, qfte tenia 
alma, mas lo que merecía esta alma, y quien estaba 
dentro de ella, si yo no me atapaba los ojos coa las va­
nidades do la vida, no lo entendía. Que á mi parecer, si , 
cómo ahora con verdad entiendo, que en este palacio 
pequeíiito de mi alma, cabe tan gran K e j y que no lo ó*-
j a r á tantas veces solo, alguna mo estuviera coa K l ; y 
mas Procurara, Que no est,»viera tan sucio. Mas jqué 
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cosa"de tanta admirad oíj, quien hinchera mi l mundos . 
con su grandezá, encerrarse en cosa tnn peduéiSáí A^gj 
quiso caber en el vientre de su'sacratisima.JVTadre, ^ptnó 
«s Señor, t r a ja la libertad, y como nos ama, háCésé &\ 
nuestra medida. Cuando un alma comienza, por no la 
alborotar de verse tan pequeña, para tener en sí cola' 
tan grande, no se da á conocer; hasta que va ensanchan­
do esta alma poco á poco, conforme á lo que entiende 
és menester, para lo que pone en ella. Por esto digo, qué 
tray consigo la libertad, pues tiene el poder de haceiv 
grande este palacio. Tqdíj el punto está, en que se le i 
demos por sujo coñ.•t6da;~deternaínacio.n. j le desembarafc- • 
cemós, ,para que .pueda poiier y quitar, como en. GqibiU 
su^a-.Esta es .su condición, y tiene su Majestad razón,,. -? 
no ha lo neguemos.. Aun acá nos da pesadumbre luiéspo-f? 
des e;'a cása, cuando no podémos decirlos que se..vayaa.:^ 
Y como El no ha de forzar nuestea voluntad, toma lo ¿ 
qué íe dan., mas no se da así.del todo, hasta que ve nog- , 
damos cíel todo a 1̂ 1. Es lo es cosa cierta, y por, eso os M , 
digo tóntas veces, ni obra en el álma, como Cuando d^J,. 
tóao es-.sin embarazo suyo; ni sé .como ha de obrar: e | t 
amigo de tojclo concierto. Pues si este palacio se hincha • 
de gente baja y de baratijas, ¿cómo ha de caber EÍ co¿~ 
su Cortefllarxo hace de estar un poquito entre ta,nto,, 
embarazo. ¿Pensáis, hijas, que viene solo? ¿No veis qu l 
dice su sacratísimo Hijo, que estás en los cielos? Puej 
un tal Rey, á usadas que no lo dejen los cortes^noíi -
sino que 'es tán con El, rogándole por vos todos, para 
vuestro provecho, porqué están todos llenos de caridad, 
JNo penséis, que es como acá, que si un señor ú perladgí 
favorece alguno, por algunos fines, j porque quiere, lue­
go hay"las envidias, y el ser mal quisto.aquel pobre.sia . 
hacérles nada, que le cuestan caros los favores. Iluii»., 
por amor de Dios de semejantes cosas: procurará haceí > 

-pada.uno lo,que debiere, que si el perlado no se lo agrá-» i 
|eciere^.sigura puede estar lo agradece y pagará e l Ser ^ 

-líorv^i^flue hó venimos aquí á buscar premio en 
VÍda,¿:si¿o en'la otra. Siempre el pensamiento en lo 
dur^ry^dé lo de acá nirigün caso hagáis, qtie, aun par^ 
|,o que se vive, no es durable, que hoy está bien cón 1^ 
tina; mañana, si ve una virtud más en vos, es ta íámí jof 
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con T O S , y si no poco va en ello. No deis lugar a esto?? 
primeros" movimientos, sino atajaldos; con que no o? 
acá vuestro reino, j cuán presto tiene todo fin, y cómo 
no hay cosa en un ser aun acá. 

CAPÍTULO X L V I I I . 

Prosigue en la misma materia: es capitulo muy provcehoso. 

Mas aun esto es bajo remedio y poca perficion. Lo mi-
jor es que dure, y vos desfavorecida y abatida, y lo que­
réis estar por Él que esta con vos. Póné los ojos en vos, 
y miraos interiormente; hallareis vuestro Esposo, que 
no os fal tará, antes mientra menos consolación per do 
fuera, mas regalo os hará. Es muy piadoso, y ú persona 
afligida j amás falta, si confia en EL si lo. Ánsi lo dice 
David, que nunca vio al justo desamparado. Y otra y ex, 
que está el Señor con los afligidos'. ¿Pues ú creéis esto, li­
nó? Pues creyéndolo, cómo se ha de creer, ¿de que os ma­
táis? ¡Oh Señor mió, que si de veras os conociésemos, no 
so nos daria nada de nadie! Dais mucho á los que do 
vera se quieren dar á vos. Creé, amigas, que es gran 
cosa entender esta verdad, para ver que las cosas y fa­
vores de acá, todos son mentira, cuando desvian en algo 
esta verdad. ¡Oh, válame Dios, quién hiriese entender 
esto á los mortales! No yo por cierto, Señor, que con dc-
heros mas que ninguno, no acabo de entenderlas; como 
se han de entender. ¡Oh, quién supiese declarar como 
está esta compañía santa, con el acompañador cié Jas a l ­
mas, Santo de los santos, sm impedir á la soledad, que 
ella y su Esposo tienen, cuando esta alma dentro de sí 
quiere entrarse en este paraíso con su Dios; y cierra ja 
puerta á todo lo del mundo! Y entended, qué esto no es 
cosa sobrenatural, sino que podemos nosotros bacci'lo, 
con el favor de Dios se entiende, todo cuanto en este l i ­
bro dijere podemos, pues sin él, ne se puede nada, nada, 
porque esto no es silencio de las potencias, sino enter­
ramiento de ellas en sí mesma e! alma. Gánase esto do 
muchas maneras, como está escrito en algunos liliros, 
que nos hemos de desocupar de todo, para llegarnost i n -
*ariormeuto á Dios, ' ^ escriben o^-icion mental. «Y 
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»UB en las mesmas ocupaciones retirarnos á nosotros^ 
raesmos, aunque sea por un momento solo, aquel acuer-
tlo do que tengo compañía dentro de mí, es gran pro­
vecho.» 

CAPITULO X L I X , 

En que dice el gran provecho que so saca deste modo do 
oración. 

Como yo no hablo sino en cómo ha de rozarse la vocal, 

Íiara i r bien rezada, no hay para qué decir tanto. Pues < 
o que pretendió solo es, para que veamos y estemos con * 

quien hablamos, sin tenerle vueltas las espaldasrque no 
nie-parece otra cosa estar hablando con Dios, y pensan­
do on mil vanidades, Y viene todo el daño de ño enten­
der con verdad, que está cerca, sino imaginarle léjos, 
{ycuánléjos, si le vamos á buscar al cielol Pues ¿rosipo 
os el vuestro, Señor, para no mirarle estando tan cerca 
de nosotros? ¿No parece nos oyen los hombres cuajado 
hablamos, si no vemos que nos miran, y cerramos ios. 
ojos, para no mirar, que nos miráis Vos? ¿Cómo hemos 
lie entender, si habéis oido lo que os decimos? Solo esép 
es, lo que querría dar á entender, que para irnos acos­
tumbrando con facilidad, i r asegurando el entendimien­
to para entender lo que habla, y con quien habla, es me­
nester recoger estos sentidos exteriores ú nosotros mea­
mos, y que les demos en que se ocupar, pues es ansí que 
tenemos al cielo dentro de nosotros, pues el Señor de ól 
Jo está. Y si una vez comenzamos á gustar de que no ea 
menester dar voces para hablarle, porque su Majestad 
se dará á sentir, como está allí, rezareniQs con mucho 
sosiego e\ Pa te rnós te r , y las mas oraciones que quisié­
remos, y ayudarnos ha el mesmo Señor; á que no no» 
cansemos, porque á poco tiempo que forcemos á nosotros 
mesmos a estarnos con él, nos entenderá por señas, do 
manera que si habíamos de decirle muchas veces oi Pa-
ter noster, nos entienda de una. 
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- - • CAPITULO L . 

- , .EsjaJ«>; aniigo de quitarHOs de trabajo: aunqite eri'tín 
¡hora l-e áigaraos una vez, como éntendiamos estamos don' 
E L , y lo que le pedimos, y la gana que tiene de darhos,. 
en fin como Padre, cuando de buena gana se está coa 
nosotros, y nos regalamos con E L , no es amigo de que 
nos quebremos las cabezas. Por eso, hermanas, por 
aiijior del Señor os acostumbréis á rezar con este-recogi-
miento el P a t e r n ó s t e r , y veréis la ganancia antes de mi>-
cho tiempo, porque es modo de orar, que hace tan pres-
ta.costumbre á no andar el alma perdidaTy las potencias 

" alborotadas, como el tiempo os lo dirá. Solo os ruego lo 
probéis, aunqiie os sea algún trabajo, (pie todo lo que no 
está on costumbre, le da muy mas. Yo os asiguro^ que 

' /antes.de mucho, os sea gran cansuelo entender, .que sin 
' ,cansaros á buscar adonde está este santo Padre, á quien 
|..ppdisi le halleivS dentro-de Vos. ^ ^ u ; ¡ . 

,[ .ppnciuyo com.que quien Ja.quisiere adquirir» (piies.eo* 
:, mo '4igo está en nuestra mano) que no se canse de aoo-
.%.,t^mirarse á lo que queda dicho» que es sefiorearse.p^co 
¡.'¿ J í vmo. de sí mesmo, .no. se perdiendo en v a l d ^ , ^ ^ ^ -
. ..pandóse en sí para. s í , que;es aproyecharse detsu«.^en-
„,t.|iíto& para. lo. interior.. Si- hab]are,,procuTará a eo rd^e 

/ f f l ^ My. con quién hable, dei^tro "de sí mesmo: isi>0yfereí 
. acordarse ha que há de oir á quien más cérea l e . hablar 
J Kn fin, traer cuenta, que puede, si quiere, nunca se apar-
* tar de tan buena compañía, y . pesarle cuando mucha 
' .tiempo ha dejado solo á su Padre, que está necesitada 
: tjíQ El . Si pudiere muchas veces en el día, sino sea po-
f cas, como lo acostumbrare saldrá con gananciá, ú pres-

: ! to, ú más tarde. Después que se lo dé el Señor, no lo tro-
2 caria por nhigun tesoro; pues nada se depreádé sin nn 
* pOco de trabajo. Por amor de Dios, hermanas, que déis 
j por bien empleado el cuidado que en esto gastáredés; y 
. JO ŝ  que si lo tenéis un añp, y quizá en medio^aídíseis 
] con ello, con el favor de Dios. Mirad que, poco ti^mpo, 
' pára tan ^rán ganáricia„como es hacer buen fundamen­

to, para si quisiere el Señor lév.a'ntaros á grandes co­
sas, que halle en vos aparejo, hallándoos cerca de Si. 
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Plega á su Majestad no consienta nos apartemos de su 
presencia. Amen. 

Su Majestad lo enseñe á las que no lo sabéis, que de 
;.mí os confieso, qüe nunca, supe, qué cosa era rezar, con 
saiisfación y consolación, hasta que el Sefíor me énse-
fió este modo. Y siempre, he hallado tantos provechos 
de esta costumbre de recogerme dentro en mí, que .eso 
me ha .hiecho alargar. Y por ventura todas os la sabéis, 
mas alguna verná que no lo sepa, por eso. no os pese de 
que lo haya aquí dicho. Ahora rengamos 4 entender, 
cómo va adelante nuestro buen Maestro, y comienza 4 
pedir á su santo Padre para nosotros, y qué pide, que es 
bien lo entendamos? 

% . , ' CAPITUL L I . 

Lo que importa entender lo que se pide en la oración. 

¿Quién hay, por desbaratado que sea, que cuándo pide 
JL alguna persona grave, no lleva, pen sado como lo pe­
dir, para, contentarle, y no séríe desabrido? y qué le ha 
de pedir, y para qué h?, menester io. que. ha ded^rVen 
especial, si pide co^a señalada, como nos enseña qúe,.pi« 
¿amos nuestro JBien Jesús? Cosa me parece papa notar 
paucho, ,¿No pudiérades,, Señor mip, concluir cbn una 

f" alabr'á, y (\edr: dadnos,. Padre ló que nos conviene? 
'ués á quien tan biéri Jo entiende" todo, me parece era 

¡menester más. ¡Oh sabiduría de los Angelesl Para Vos 
y vue.otro Padre, esto bastaba, que ansí., le pedistea 
en el huerto. Mostrastes vuestra voluntad y temor, mas . 
desástelo en la süya. Mas á nosotros conocéisnos, Señor 
mío, que no estamos tan rendidos, como lo estábades 
Vos á la voluntad de vuestro Padre, y que ©ra menester 
pedir cosas, señaladas, para que nos detuviésemos un 
poco en mirar siquiera, si nos está bien lo que pedimos, 
y si no que no. lo pidamos. Porque, según somos, si no 
pos dan lo que queremos, con. este libre albedrio que 
tenemos, rio admitiremos lo que el Señor nos diere, por­
que aunque sea lo mijor, como vemos luego el dinero 
en la mano, nunca; nos pensamos ver ricos. ¡Oh, yálame 
Dios! Que hace tener tan dormida la fe, para ló uno 3 



H . BIBLIOTECA DE LA CÓRRKSÍOIÍDKNClA DE ESPAÑA 

lo otro, que ni acabamos de entender', cuán cierto ter-
nenios el castjgo, ni cuán cierto el gremio/Por 9,30 es 
bíeti, hijaí^que entendáis lo que pedís en el P a t e r n ó s t e r , 
para que si el Padre Eterno os lo diere, no se lo tornéis 
íl los ojos, v penséis muy b'en, si os está bien, v si no, 
no lo pidáis; sino pedí, que es dé su Majestad luz, por­
que estáis ciegas y tenéis hasüo , para no poder comer 
los manjares, que os han de dar vida, sino los que o» 
han do llegar á la muerte. ¡Y qué muerte tan peligrosa, 
y tan para siempre! 

CAPITULO LIT. 
Que iraía desfas palabras: snntifícetur nomrn ium, advmittt 

regnum ínm. Comienza á declarar oración de quelud. 
Pues dice el buen Jesús: santificado sea t u nombre, ven-

ya en nosotros fu reino. Ahora mira, hijas, qué sabidu­
ría tan grande de nuestro Esposo, considero yo aquí, y 
es l'ion que entendamos, que pedimos en este reino. Mas 
como vid su Majestad, que no podíamos santiñear, jai 
alabar, ni efegrandecer, ni glorificar, ni ensalzar est* 
nombre santo del Padre Eterno, conforme á lo poquiiív 
que podemos nosoiros, de manera que se hiciese, como 
és razón, si no nos proveía su Majestad con darnos acá 
su reino, y ansí 10 puso el buen Jesús lo «no cabe lo otro; 
porque entendáis, hijas, esto que pedimos, y lo que nos 
importa pedirle, y hacer cuanto pudiéremos, para con­
tentar, á quien nos lo ha de dar, os quiero decir aquí lo 
que yo entiendo. Si no fuere bien, pendá vosotras otras 
consideraciones, que licencia nos dá el Señor como en 
todo nes sujetemos á lo que tiene la Ilesia, como lo hago 
yo siempre, y con esto no os daré á leer, hasta que lo 
vean personas que lo entiendan, al menos sino lo fuere, 
no va con malicia, sino con no saber más. El gran bien 
que hay en el reino del cielo, con otros muchos, es ya 
no tener cuenta con cosas de la tierra: un sosiego y glo­
r ia en si mesmos, un alegrarse, que se alegren todos; 
una pa?. perpétua, una satisfacion grande en sí mesmos, 
que íes viene de ver que todos santifican y alaban al Se-
ÍÍOÍV f bendiiíen su nombre, y no le ofende nadie; todos 

inesma alma no entiende en otra cosa, 
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sino en amarle, ni puede dejarle de amar, porque le co­
noce. Y ansí le amaríamos acá, aunque no en esta per-
fecion, y en un ser, mas muv de otra manera le amaría­
mos; si le conociésemos. Parece que voy á decir, que 
hemos de ser Angeles, para pedir esta petición, y rezar 
vocalmente. Bien lo quisiera nuestro divino Maestro, 
pues tan alta petición nos manda pedir; y á buen síguro, 
que no nos dice que pidamos cosas imposibles, que posi­
ble seria con el favor de Dios, venir un alma puesta en 
este destierro, aunque no en la perfecion que están ya 
salidas de esta cárcel, porque andamos en mar, y va­
mos este camino. Mas naj ratos, que de cansados de 
andar, los pone el Señor en un sosiego de las potencias 
y quietud del alma, que como por sefías, les dá claro á, 
entender, á qué sabe lo que se da ales que el Señor l l e ­
va á su reino, y á los que se les da de acá, como lo pe­
dimos, les da prendas, para que por ellas tengan gran 
esperan/a de i r á gozar perpetuamente, lo que acá les 
da á sorbos. Si no dijeran que trato de contemplación» 
venia aquí bien esta petición hablar un poco de princi­
pios de pura contemplación, que los que Ja t i nen, l l a ­
man oración de quietud. Mas, como he dicho, que trato 
de oración vocal, parece no viene lo uno con lo otro, á 
quien no lo supiese, y .yo sé que sí viene. Perdonadme 
que lo quiero decir aquí, porque sé que muchas perso­
nas rezando vocalmente, las levanta Dios á subida con­
templación, sin procurar ellas nada, ni entenderlo. Por 
esto pongo tanto, hijas, en que recéis bien las oracio­
nes vocales. Conozco una monja, que nunca pudo tener 
sino oración vocal, y asida á esta lo tenía todo; y si no 
íbasele el entendimiento tan perdido, que no le podia.su-
-r i r , mas tal tengan todas la mental. En ciertos Pater 
noster que rezaba á las veces que el Señor derramó san­
gre, se estaba, y en poco más, dos ú tres horas, y vino 
á mí muy congojada, que no sabio tenor oración, ni pe­
dia contemplar, sino rezar vocalmente. Era ya vieja, y 
había gastado su vida harto bien y relisiosamente Pre­
guntándole yo qué rezaba, en lo que me conté, v i que 
asida al Pa er noster, la levantaba el Señor á tener 
unión. Ansí alabé á el Señor, y hube envidia su oración 
Yúcal. Ansí, que no penséis "los que sois encmigOÉ} d« 

http://podia.su-
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conténíplátivos, que estáis libres dé serlo, si las oracio­
nes vocales rezáis, como se han de' rezar, tiñiéndo l i m ­
pia conciencia. Ansí que todavía lo habré de decir, quien 
no lo quisiere oir que pase adelante. . , " 

- CAPITULO L U I . 

Prosigue én declarar la misma oración de quietud, es mucho 
. i : \ de notar. 

Esta oración de quietud, adonde yo "entiendo comienza 
el Señor, como digo, á dar á entender, que oye nuestra 
petición, y que comienza ya á darnos 'su reinó aquí, pa rá : 

?ue de verdad alabemos' su nombre, y prócüremos le ala-
en,otros; aunque por tenerlo escrito en otra parte, co-

mo he dicho, no me alárgaré mucho ¿n deélárarlq, diré; 
algo.. Ks cosa sobrenatural, y que no "la' podemos pro cu-, 
rar nqsoiros por diligencias que hagamos, porque es un 
ponerse el alma en paz, ú ponerla el Señor con su pre-
senciáv come hizo al justo Simeón; porqué todas las po­
tencias só sosiegan, entiende el alma por una manera 
muy fuera de entender con los soñtidos exteriores, que 
está ya Juntó cabe su Dios, que con poquito más llegará 
á estar hecha una mésíiio cosa con El por unión, Esto no 
es. porque lo ve con los ojos del cuerpo, ni del alma tam­
poco. No via el justo Simeón mas del glorioso Niño po-
tbrecito; que en lo que llevaba envuelto, y la poca gente 
de acompañamiento, que iba en la procesión, mas pu­
diera juzgarlo, por romerito, hijo de padres pobres, que 
por hijo dol Padre celestial; mas dióseio el mesmo Niño 
á entender, Y ansí lo entiende acá el alma, aunque no 
con esa claridad: porque aun ella no FB entiende, mas 
de que se ve en el reino, al menos cabe el rey, que se le 
ha de dar, y parece que la mesma alma está con acata­
miento, aun para no asar pedir. Es como un amorteci­
miento interior y erteriormente, que no querría el hom­
bre exterior, digo, el cuerpo (que alguna simplecita ver^ 
ná , que.no sepa quees interior y oxterior): ansí que no 
ge querría bullir, sino ya como quien ha llegado cagi al 
fin del camine,- deseansa, y siéntese grandísimo deleite 
en el cuerpo y grande satisfacción. Y el alma está tan 

http://que.no
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contenta de solo verse cabe la fuente, que, aun sin be-
bcr, está ya harta. No pai'ece hay mas que desear: las 
potencias sosegadas, que no querrían bullirse, aunque 
no están perdidas, porque piensan en cabe quien están, 
y pueden. Es un pensamiento sosegado, no queman so 
menease cuerpo, porque no las desasosegase. Piensan 
una cosa, y no muchas: dales pena el hablar; eñ de­
cir Padre nuestro una vez, se les pasará un hora. Están 
tan cerca que ven que se entienden por señas, están en 
e! Palacio cate el rey; están en su reino, que sé les co­
mienza ya el Señor á dar aquí. Vienen unas lágrimas, 
sin posadumbre, algunas veces, y con mucha suavidad. 
Todo su deseo es, que sea santificado este nombre.. No 
parece eneonces que están en el mundo, ni le querrían 
ver; ni oír sino á su Dios. No les da pena nada, ni pate­
co se la ha de dar, En fin lo que dura, con la satísfaejon 
y deleite que sé tiene, con razón pueden decir, que'están 
en su reino, y que íes hía oído el Padre Eterno Su pedi­
ción, de que haya venido á ellos. / 

Algunas veces en esta oración de quietud, hace Tíios 
otra merced bien dificultosa de entender, si no hay gran­
de espírioncia; mas si hay alguna, luego lo entenderéis 
ía que la tuviere, y daros-ha mucha consolación saber 
qué es;,y creo muchas veces que hace Dios está merced 
junto con estotra. Cuando es grande, y por mucho tiem­
po, esta quietud, paréceme á mí, que si.la voluntad no 
estuviese asida á algo, que no podría durar tarito en 
aquella paz, porque acaece andar un día ú dos, que nos 
vemos con esta satisfacion, y no nos entendemos: digo 
los que la tienen. Y verdaderamente ven que no están 
enteros en lo que hacen, sino que les falta lo mijor, que 
es la voluntad, que, á mí parecer, está unida con Diofe', y 
deja las otras potencias libres, para que entiendan en 
cosas de su servicio: y para esto tienen entonces mucha 
mas habilidad; mas para tratar cosas del mundo, están 
torpes.y como embobados á veces. Es gran merced e^la 
áiquien el Señor la hace, porque vida activa y contém-
p1ativa está junta. De todo se sirve entonces el Señor; 
porqno la voluntad estáse en su obra, sin saber cómo 
obra, y en su eontemplaoion; las otras dos potencias teir-
ren en lo que Marta; ansí que ella yr María andan juntas. 

Pliego 13 * 
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Yo s¿ de una persona, que la ponia el Señor aquí muehus 
veces, j no se sabia entender, y preguntóle á un givfn 
contemplativo, y di.jo—que era muy posible, que ú él le 
acaecía. Ansí que pir-nso, que pues el alma esta tan sa­
tisfecha en esta oración de quietud, que lo mas e o Atino 
debe estar unida la potencia de la voluntad, con el que: 
solo puede satisfacerla. Paréceme que ser;! bien dar aquí 
algunos avisos, para las que de vosotras, hermanas, eV 
Señor ha llegado aquí por solo su bondad, que sé que son 
algunas. 

FA primero es, que como se ven en aquel contento, y 
no saben cómo les vino (al menos ven qr.o no lo pueden 
ellas por ai alcanzar) dales esta tentación, que les pare­
ce podrán detenerle, v aun resolgar no querrian. Es bo­
t e r í a , que ansí como no podemos hacer que amanezca, 
tampoco podemos hacer que deje de anochecer. No as ya 
obra nuestra, que es sobrenatural, y cosa muy sin po­
derla nosotros adquirir. Con ío que mas detergemos esta 
merced, es con entender claro, que no podemosqiiitai* »i 
poner en ella, sino recibirla como indinísimos de rociv-
cerla, con hacimicnto de gracias; y oslas no con mu­
chas palabras, sino con un no alzar los ojos como el Pu-
blicano. 

Bien es procurar más soledad, para dar lugar al Señor, 
y dejar á su Majestad que obre como en cosa suva, y 
cuando mas una palabra, de rato en rato, suave, como 
quien da un soplo en la vela cuando ve que se ha muerto, 
para tornarla A encender; mas si esta ardiendo, no sirvo 
mas de matarla. A mi parecer digo, que sea suave el 
soplo, porque por concertar muchas palabras con el en­
tendimiento, no ocupe la voluntad. Y notad mucho, ami­
gas, este aviso que ahora quiero decir, porque os veréis 
muchas veces que no os podáis valer con esotras dos po­
tencias. Que acaece estar el alma con grandísima quie­
tud, y andar el pensamiento tan remontado, que no pa­
rece que es en su casa aquello que pasa: y ansí le parece 
entonces, que no está sino como en casa ajena por hues-

f>ed, y buscando otras posadas á donde estar, que aque-
la «o le contenta, porque sabe poco, que cosa e>? estar 

en su ser. Por ventura es solo el mío, y no deben fer 
aní i otroie. Conmigo hablo, que algunas veces rae deseo 
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Tuorir, úe que no puedo remediar esta vainedad del 
{•onsamicnto; otras parece liace asiento en su casa, y 
acompaña ú la voluntad, que cuando todas tres poten­
cias se conciertan, es una gloria; como dos casados que 
m ainau, y que el une quiere lo que el otro; mas si uno 
os mal Cagado, ya se ve el desasosiego que da A su 
mujer. 

Ansí que la voluntad cuando so ve en esta quietud, no 
haga caso del entendimeento, ú pensamiento, ú imagi­
nación (que no sé lo que es) mas que de un loco, por si le 
quiere traer consigo forzado, ha de ocupar é inquietar 
alge: y en esto punto de oración todo sera trabajar .v no 
ganar mas. siró perder lo que le da el Señor sin ningún 
trabajo suyo. Y advertir mucho á esta comparación que 
me pliso el Señor estando en esta oración, y cuádrame 
mucho, y me parece lo da ;í entender. Está Q] alma como 
uif iímo, qiic aun mama, cuando está é. ios pechos':da-su 
madre, y ella sin que él paladee échale la leche en la 
boca para regalarle: ansí os acá, que sin trabajo del 
entendimiento.está amando la voluntad, y quiere el Se­
ñor, que sin pensar lo entienda que está con El , y que 
a&ló trague la leche que su Majestad le pone en la boca, 
y goce de aquella suavidad, que conozca le está el Señor 
haciendo aquella merced, y se goce de gozarla. Mas no 
quiera entender como la goza, y que es lo que goza, sino 
«escúidcse entonces de sí, que sé quien está cabe eila no 
Í<C descuidará de verlo que le conviene. Porque si va á 
pelear con el entendimiento, para darle parte, t rayén­
dole consigo, no puede á todo, forzado dejará caer la le­
che de la boca, y pierde aquel mantenimiento divino. 

Kn esto se diferencia esta oración de cuando está toda 
el alma unida con Dios, porque entonces á un solo este 
tragar el mantenimiento no hace: dentro de sí lo halla 
sin entender cómo le pone el Señor. Aquí parece que 
quiere trabaje un poquito el aima, aunque es con tanto 
descanso, que casi no se siente. Quien le atormenta es oí 
entendimiento, ú imaginación, lo que no hace cuando 
es unión de todas tres potencias, porque las suspendo el 
que las crió; porque con el gozo que da, todas las ocupa 
sin saber ellas cémo, ni poderlo entender. Ansí' que 
corno digo, en sintiendo en si osta oración, que es uft 
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contento quieto y grande de la voluntad, sin saberse de-
terminar de que es señaladamente, aunque bien se íie-
termina, que es diferentísimo de los contentos de ;.cd, 
que no bastarla señorear el munco con todos los conten­
tos dél, para sentir en si el alma aquella satisfación, 
que es lo interior de la voluntad. Que otros contento^ de 
la vida, paréceme á mí que los goza lo esterior de la vn-
luntad, como la corteza de ella, digamos. Pues cna!»<;«» 
se viere en este tan subido grado de oración (que es c -
mo he dicho, ya muy conocidamente sobrenatural) i < i 
entendimiento ú pensamiento, por mas me declarar, & 
los mayores desatinos del mundo se fuere, ríase de él, y 
déjele para necio, y estése en su quietud, que él irá y ' 
verná, gúe aquí es señora, y poderosa la voluntad, eíía 
se le t raerá sin que os ocupéis. Y ú quiere & fuerza de 
brazos de traerle, pierde la fortaleza que tiene para con­
tra, él, que le viene de comer, y admitir aquel divino 
sustentamiento^ ni el uno, ni el otro ganarán nada, si ¡i o 
perderán entrambos. 

Üicen, que quien mucho quiere apretar junto, lo pierde 
todo: ansí me parece será aquí. La expiriencia dará eMo 
á entender, que quien no la tuviere, no me espanto la 
parezca muy escuro esto, y cosa no necesaria. Mas ya lie 
dicho, que con poca que haya lo entenderá, y se podrá 
aprovechar de ello, y alabarán al Señor, porque fué ser 
vidó se acertase á decir aquí. Ahora pues, concluyamos, 
con que puesta el alma en este oración, ya parece le há: 
concedido el Padre Eterno su petición de darle acá su • 
reino. 

j;Oh dichosa demanda, que tanto bien pedimos sin en­
tenderlo! ¡Dichosa manera de pedir! Por eso quiero yo,, 
herraanis, que miremos como rezamos esta oración ce­
lestial, y lo que pedimos en ella, porque está claro, que 
si Dios nos hace esta merced, que hemos de descuidar^-
nos de negocios del mundo, porque llegado el Señor del 
mundo, tode lo echa fuera. No digo, que todos los que-
la pidieren, por fuerza estén desasidos del mundo del 
todo, al menós querría entiendan lo que les falta, y se 
humillen, y tan gran petición no la pidan, como quien no 
»ide nada, y que si el Señor les diere lo que piden, no so 
o tornen á los ojos; que hay muchos, y yo he sido la 
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una, (pie está el Señor enterneciéndolos, y dándolos ins* 
piracíones santas, y luz de lo que es todo, y en fin dán­
dolos este reino, puniéndolos en esta oración de quietud, 
y ellos haciéndose sordos. 

El ama á quien Dios le da tales prendas, es señal que 
la quiere para mucho: sino por su culpa irá muy adelan­
te. Mas si vé que poniéndola el reino del cielo en su casa, 
se torna á la tierra, no s^lo no la mostrará los secretos 
que hay en su aeino, mas serán pocas veces las que le 
haga este favor, y breve espacio. Ya puede ser yo me 
engañe en esto, más véolo y sé oue pasan ansí, y tengo 
para mi que por eso no hay muchos más espiriínales,-
porque como no responden'en los servicios conforme á 
tan gran merced, ni tornan á aparejarse á recibirla, sino 
antes á sacar al Señor de las manos la voluntad, que ya 
tiene por suya, y ponerla en cosas bajas, vase á buscar 
á donde le quieran para dar más, aunque no del todo 
quita lo dado, cuando se vive con limpia conciencia. 

Y hay almas tan amigas de hablar, y decir muchas, 
oraciones A ocales muy apriesa, por acabar su tarea, que; 
tiene ya por sí de decirlas cada dia, que aunque les pon­
ga su reino el Señor en las manos, y Jas de tsta oracioft 
de quietud, y esta paz interior, no la admiten, sino que 
ellos mesínos, con su rezar, piensan que hacen mijor y 
se divierten. Esto no hagáis, hermanas, cuando el Señor 
os hiciere esta merced, mirá, que perdéis un gran teso­
ro, y que hacéis mucho más con una palabra de cuando 
on cuando del Pater noster, que con decirle muchas ve­
ces apriesa y no os entendiendo. Está muy cerca á quien 
pedís, ne os puede dejar de oír, y creé, que aquí es el 
verdaéero alabar ce su nombre; y el santificarse; por* 
que ya, como cosa de su casa, glorificáis al Señor, y ala-
baisle con más afición y deseo, y parece que. no podéis, 
dejarle de servir. Ansí, que en esto os aviso, que ten­
gáis mucho aviso, porque importa muy mucho. 
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CAPITULO L I V . 

^we trata de estas palabras: fiad voluntas Púa síeud in celo ed 
in térra y lo rnncho que va que hacotnos sn decir estas pa­
labras, si van con dotarrninxcion. 

Ahora que nuestro buen Maestro nos lia podido j cn-
íofiado á pedir cosa de tant valor, que encierra en sí 
todas las cosas, que acá podemos desear, j nos ha hecho 
tan gran merced, como hacernos sus hermanos, veamos 
qué quiere que demos á su Padre, j quf> le ofrece por 
nosotros, y qué es lo que nos nide, que razón os le sir--' 
vamos con algo tan grandes mercedes. ¡Oh buen íesúa' 
Que tan poco dais (poco de nuestra parte). ¿Cdr' pedí* 
para nosotros? Dejemos que ello en si es nonauf%, para 
"donde tamo se debe, y para tan gran rey. Mas cierto, 
Señor mió, que no nos dejais con nada, yqu^ damos 
todo lo que podemos, si lo damos como lo decimos. Digo: 
—Sea hecha tu voluntad, v como os hecha en el cielo, 
ansí se haga en la tierra. Bien hecistes, buen Maestro y 
Señor, de pedir la petición pasada, para que podamos 
cumplir lo que dais por nosotros; porque cierto, Señor, 
si ansí no fuera, imposible me pare c poder nosoír'-v 
cumplirlo. Mas haciendo vuestro Padre lo que vos \ñ p<?-
distes, de darnos acá su reino, yo sé que os sacaremos 
verdadero, en dar lo que dais por nosotros, porque he­
cha la tierra, cielo; será posible hacerse en mí vuestra 
voluntad; mas sin esto, y en tierra tan ruin, tan sin fru­
to como la mia, yo no sé. Señor, como seria posible. lis 
gran cosa lo que ofrecéis, por eso querría, hijas, lo en-
tendiésedes. Cuando yo pienso en esto, gusto de los que 
dicen, no es bien pedir trabajos á el Señor, que es poca 
humildad, y he topado algunos tan pusilánimes, que aun 
sin este amparo de humildad, no tienen corazón pára pe­
dírselos, que piensan luego ¿e los ha de dar. Querría" 
preguntarles, si entienden esta voluntad, que suplican 
ai Señor la cumpla su Majestad en ellos, ú es que la d i ­
cen, por decir lo que torios, mas no para hacerlo. Esto, 
hijas, seria mucho mal. Mirá, que parece nuestro buen 
Jesús nuestro embajador, y que ha querido entrevenir 
entre nosotros .y su'Padre,"y no á noca costa suya; y no 
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sevia razón, que lo que promete, ú ofrece por íiosotros, 
(dejásemos de hacerlo verdad, ú no lo digamos. Ahora 
quiérolo llevar por el cabo. Mirá, hermanas, tomíl mi 

Eareccr, ello ha de ser, que queráis, ú no, que se ha do 
acor su voluntad en el cielo, y en la tierra. Creémey 

hacé do la necesidad virtud. ¡Oh Señor mió! Qué gran re­
galo es este para mí, que no dejásedes en querer tan 
ruin como el mió, el cumplir vuestra voluntad. (Bendito 
eeais por siempre, v alaben os todas las cosas! ÍSea í?lo-
rilicado vuestro nombre por siempre. Buena estuviera 

o, Señor, si estuviera en mis manos el cumplirse vues-
ra voluntad ü no. Ahora la mia os áoy yo libremente, 

aunque á tiempo que no va libre de interese, porque j a 
tengo probado y gran espiriei cia de ello, la ganancia 
que es dejar libremente mi voluntad en la vuestra. ¡Oh 
hijas, que gran ganancia hay aquí, ú qué gran pérdida, 
de no cumplir lo que decimos al Señor en el Pa tw nos~ 
ter, en esto que le ofrecemos! Antes que os diga lo que 
se gana, os quiero declarar lo mucho que ofrecéis, no OM 
llaméis después a engaño, y digáis que no lo enteni.stes-
JMo sea como algunas monjas, que no hacen sino prome­
ter, y como cumplen nada, dicen, que cuando hicieron 
profesión que no entendieron lo que prometián. Ansí lo 
creo yo, porque es fácil de hablar, y nificultoso de obrarj 
y si pensaron que no era mas lo uno que lo otro, cierto 
ño lo entendieron. Macedlo entenderá las que acá hicie­
ren profesión, por larga prueba: no piensen que ha de 
haber solas palabras, sino obras también. Mas no todas 
nos llevan con rigor los perlados, de que nos ven liacos; 
y á las veces flacos, y fuertes llevan de una suerte; acá 
no es ansí, que sabe el Señor lo que puede sufrir cada 
uno, y á quien ve con fuerza, no se detiene en eumplif 
en d su voluntad. 

Ansí quiero entendáis, con quien lo habéis, como d i ­
cen, y lo que ofrece por vos el buen Jesús al Padre, y lo 
que le dais vos, cuando derís que se cumpla su voluntad 
en vos, que no es otra cosa. Pues no hayáis miedo, que 
sea su voluntad daros riquezas ni deleites ni grandes-
sfeonras ni todas estas cosas de acá, no os quiere tan poco, 
y tiene en mucho lo que le dais, y quiéreoslo pagar bien, 
pues os da su reino aun en vida, como tlicen. ¿Quereiji 
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ver cómo se ha con los que de veras le dicen es:o? Prd-
guátadlo á su Hijo glorioso, que se lo dijo cuando la 
Oración del huerto, como fué dicho con verdad, y de 
toda voluntad. Mirá si la cumplió bien, en lo que le dió 
de dolores y trabajos y injurias y persecuciones. 

J ¿fin, hasta que se le acabó la vida con muerte'de 
cruz. . 

CAPITULO L V . 

Como están los relisiosos obligados á que no sean palabras^ 
,: sino obras. 

, -Pues veis aquí, hilas, á quien más amaba, lo que dió. 
PoP-Aonde se entienao, cual es su voluntad* Ansí que es-
tos son sus dones en e.ste mundo. Va conforme al a.iftor 
qué «os tiene. A los que ama más da estos dones; mas á 
lasque menos, menos, y conforme al animo que ve en 

- CÍÍWÍÍ uno, y el amor que tiene á su Majestad. Quien lo 
amare mucho, verá que puede padecer mucho por El ; 
al que amare poco, dará poco. Tengo yo para mí, que la 
medida de poder llevar gran cruz ú pequeña es la del 
amor. 

Mirá lo que hacéis. Procurá no sean palabras de cupa-
plimiento las que me decís á tan gran Señor, sino esfor­
zaos á pasar lo que su Majestad quisiere, que otra ma­
nera de dar voluntad, es mostrar la joya y decir que la 
tomen, y cuando extienden la mano para tomarla, guar­
darla vos muy bien. No son estas burlas para con quien 
las que le hicieren por nosotras. Aunque no hubiera 
otra cosa, merecen que no burlemos ya tantas veces dól, 
ftue no son pocas las que se lo decimos en el Pater no-
síer. Démosle ya una vez del todo la joya, de cuantas 
acometemos á dársela: es verdá que no nos la da prime­
ro. ¡Oh válame Dios! Como se le parece á mi buen Jesús, 
que nos conoce, pues no dijo, al principio diésemos estas 
voluntad al Señor, hasta que estuviésemos b;en pagado 
de este pequeño servicio, para quien entiende la gran 
ganancia que en el mesmo servicio quiere el Señor ga­
nemos, que aun en esta vida, nos comienza á pagar, 
OOmo ahora diré. Los del mundo harto harán, si-Uenen 
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do verdad determinación de cumplirlo: vosotras, hijas, 
diciendo y haciendo palabras y obras, como á la verdad 
parece hacemos los religiosos,; sino que á las veces po-
íiemos ai Seííor y á la joya en la mano, y tornáraosela á 
tomar. Somos francos de presto, y después tan esca­
sos, que vaidria en parte m á s que nos hubiéramos dete­
nido en el dár. Porque todo lo que os he avisado en este 
libro va dirigido -á este punto de darnos del tt)do al 
Criador, y poner nuestra voluntad en la suya, y desa­
sirnos de las criaturas, y teméis entendido lo mncho que 
nos Imperta, ro digo más en ello, sino diré para lo que 
pone aqui nuestro buen Maestro estas palabras dichast 

. como.quieu sabe, lo mucho, .qne ganaremos d«, hacer este 
servicio a su Eterno Padre, porque nos dispohemps, 
para qim con mucha brevedad nos veamos acabado el 
camino, y bebiendo del agua viva do la' f ucnto, qtíe que-
da dicha; porque sin darnos del todo ai Señór, y" porier-
ubs en sus. manos, para que haga, en todo lo úfenos 
jtoca,'su voluntad, nunca deja beber de ella. ; f 
o.Esio es contemplación perfeta, lo que me dejíistéé qiie 
os escribiese, y en esto ninguna cosa hacembsaic nues­
tra parte Si trabajamos, ni negociamos, n i es .menester 
más , porque todo" lo demás estorba y empidé íítf'decir 
f i a d iHiluntax tua , cúmplase, señor, "en mí vuestra vo-j* 
liintad do sodos los modos, y maneras, que vos Señor 
mió, quisiordes, si queréis con trabajos, dadme esfuer­
zo, y venga: si con persecuciones y enfermedades y des­
honras y necocesidades, aquí estoy; no volveré el ros? 
t ro , Padre mió, ni es razón vuélva las espaldas. Pues 
vuestro Hijo dio en nombre de todos esta mi voluntad, 
no es razón falte por mi parte, sino que rae hagáis Vos 
merced, de darme vuestro reino, para que yo lo pueda 
hacer, pues Ki me le pidió, y dispone^ en mí comeen 
cosa vuestra, conforme á vuestra voluntad. iOh herma-* 
ñas mias, qué fuerza tiene este don! No puede menos, 
si va con la determinación que ha de ir , de traer al l l o -
dopoderoso á ser uno con nuestra bajeza, y tranformar­
nos en sí, y hacer una unión del Hacedor con la criatu­
ra. Mirá, sí quedareis bien pagadas, y si tenéis b"on. 
Maestro, onsefiarnos ha cómo, y con qué te hemos do' 
gervíp. 

Pliego 14' 
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CAPITULO L V I i 

Trata do lo que da el Señor después que nos liemos d<-jado 
en su voluntad, 

Y mientra mayor determinación tiene el alma, ,y so 
Tan entendiendo por ias otras, que no son palabras de/ 
cumplimiento, mas la ilega el Señor á sí, j la levanta' 
de todas las cosas bajas de acá, y de si mesma, para ha­
bilitarla á recibir del Señor grandes mercedes que no 
acaba de pagar en esta vida este servicio. En tanto Jo 
tiene,rque ya nosotros no sabemos qué nos pedir, y sw 
Majestad nunca se cansa de dar, porrmeno contenió son 
tenerla íieeha una cosa consigo, por nabería ya unMo & 
sí mesmo, comienza á regalarse con ella; á descubrirle 
«ecretos; á holgarse de que entienda lo que ha ganado, 
y «pe cónpzca algo de lo que la tiene por dar. Itácela ii* 
perdiendo es.tos sentidos exteriores, porque no so, la. o*5iir 
penadar esto es arrobamiento; y comienza á tratar do 
tanta amistad, que no sólo la torna á dejar su vokmíad, 
mas dale la suya con ella, porque se huelga el ,Se8oyr ya 
<{tte trata de tanta amistad, que manden á voces*, como 
dicen, y cumplir El lo que ella le pide, como ella haío 
lo que El la manda. Y mucho mijor, porque es poderoso 
y puede cuanto quiere, y no deja de querer. La pobre 
alma, aunque quiera, no puede muchas veces lo qnt que­
r ía , ni puede nada sin que se lo den, y siempre queda 
más adeudada, y muchas veces fatigada de verse sujeta 
á tantos inconvenientes, como tray en estar en la cárcel. 
ü e es ter cuerpo, porque querría pagar algo d o l o que 
debe, y es harto bol a de fatigarse. Aunque haga*lo que 
es en sí, /'<iué podemos pagar los que no tenemos qué 
dar, si no lo recibimos, si no conocemos? y esto que po­
demos, HÍIO es dar nuestra voluntad, hacerlo cumplida-
mente. Todo lo demás para el alma, que el Señor ba Uc­
eado aquí, la embaraza, y hace daño y no provecho. 
Miren, que digo para el alma, que ha querido el Scñoi? 
juntarla consigo por unión y contemplación porfeta; que 
aquí sola la humildad es la que puede algo, y esta no; 
adquirida por el entendiinieBto, gino con una cmVStyeTH 
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dad, fjHe eompjeude en un momento,- lo que en mucho 
tiempo no pudiera alcanzar, trabajando la imaginación, 
do !o muy nada que somos, y lo muy mucho que ea Dioa. 
l'orqtte, como he dicho, esíá ya escrito en otra parte, 
cómo e,s osta oración, y lo que ha de hacer el alma en­
tonces, y cosas harto largamente declaradas, de lo que 

alma siento aquí, y en lo que se conoce ser Dios n» 
ha^ro más de tocar en estas cosas de oración,, para daros 
A entender cómo habéis do rezar esta oración del Pater 
woó-ífív Solo os doy un aviso, que no penséis con fuerza 
vuestra ni diligencia llegar aquí, que es por demás, an­
tes si teniádes flevocion, quedareis fríos; sino con sim­
plicidad y humildad, que es la que lo .acaba-todo, decir 
find voluntas tua, 

CAPITULO L V I I . 

!!« que se (rala 4e. !a gran necesidad que tenemos de pedir 
J« })eticion de pam'hi iiosírum, 

ttyBÚ entendiendo, como he dicho, ^1 buen Jesús, cu 
4i1te«ttosft cosa era esto, que oiree^ por nosotros, cono-
í'ioado nuestra flaqueza, y que muchas veces ¡haeemosg 
^Htefidei1, que no <3nténderáos cuálTes la voluntad del.Se-
^íór. -como somos flacos y Kl tan piadoso, era jaeñester 
mooio, pues dejar r'e dar lo dado, vio que en ninguna 
manera nos conviene, porque está en ello toda nuestra 
ganancia: pues cumplirlo vid ser dificultoso, porque de­
cir á un rico, que es la voluntad de Dios, que tenga 
cuenta con moderar su plato para que coman oíros, s i ­
quiera pan, que mueren de hambre, sacará mi l razono» 
para no entender esto, sino á su proposito. Pues decir & 
un mormurador, que es la voluntad de Dios querer tan­
to para sí como para su prójimo, ú para su prójimo co­
mo para sí, no lo puede poner á paciencia, ni basta razón, 
para que lo entienda. Pues decir á un relísiosp que estáT 
mostrado á libertad, ú relisiosa, y á regalo, que ha de 
tener cuenta, con que ha de dar 'cnjemplo, y que mire 
que ya no es solo con palabras ha de decir esta palabra, 
si fio que lo lia jurado y prometido, y que os voluntad de 
DIPS ÍÍUC cumpla sus votos, y mire que si da escándalo. 
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quo va muy oontT'a ellos, aunque no del todo los quebran­
te, que ha prometido pobreza, que la íruai'de f3iu rodeos, 
que'esto es lo que el Señor quiere, no hay remedio, aun 
de qtiérerlo hat-er, ¿qué hiciera, si el Señor no hiciera lo. 
más , con el remedio que pu?o? No hubiera sino muy po-
quitos, qúo cuhipHerán su palabra, y lo que Ki ofreció al 
Padrei y pleg-a á su Majestad que áun ahora haya mu-
chosvPués visto el Señor la necesidad, .pensO un medio 
admirable: adonde nos. mostró el exteenjo de amor quov 
nos tehia, y en su nombre y en"el de sus hermanos, pidió 
esta petición.;; ' . • ' 

E l pan niiéstro/leVcáda dia dánosle hoy, Señor. 

* CAPITULO LVIÍI . 

tjwo trata del» mucho que hizo el Padre Elcrno en querer 
que su l)ijo nos quedase en el Santísimo Baerameulo. 

Entehdé, hermanas,.por amor de I)ÍQS,:,esic que pido 
el buen Jesú, que nos va la vida en no pasar de corrida 
por ellOj y ,tené en muy ñoco lo que, habéis dado, pues 
tanto.h^jei&tlre recibir. Paitéceioe ahora ^ mí, debajo-de 
o t r o ^ y e r parecxíi'j que visto el buen Jesu lo que había 
dado pbr nosotros, y como nos importaba tanto darlo y 
la gráii.díhcultad que habiá por ser nosotros tales, y taií 
inclinados d cOsas bajas, y de tan poCo amor y ánimo, 
que erá menester ver el suyo para despertarnos, y no 
una \éz , sino cada dia. Que aquí se dobia determinar de 
quedarse con nosotros. Y como era cosá tan gra^e y de 
tanta importancia, quiso que viniese de la mano del 
Eterno Padre, porque aunque eran una mesma cosa, y 
nabia que lo que El hiciere en la tierra, se haría en el 
eielo, y ?ú voluntad y la de su Padre eran una para tan 
gran coga: era tanta, la humildad del buen Jesíts, que 

3uíso como pedii'licencia, porque va sabia era amado 
el Píidre, y que se deleitaba en éí. Bien entendió que 

pedia mas en esto que pide, que en lo demásjqueha de­
mandado, porque sabia la muerte que le habían de dar, 
y la's deshonras y afrentas que había de padecer. ¿Pues 
qué |)adre hubiera, Señor, que habiéndonos dado á su 
hi jo , 'y tal hijo,.y párdndole.tál, quisiera consentirle se 
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quedara entre nosotros cada ¿lia á padecer? Por cierto 
ninguno, Señor, sino el vuestro. Bien sabéis a quien pe-, 
dís. |{)h valame Dios, qué gran amor der Hijo, y qué 
gran amor del Padre! Aun no me espanto tanto de! buen 
Jesús, porque como habia j a áic l io , fiad vo l ió i ías t k a , 
habíalo de cumplir cómo quien es; sí, que no es como 
nosotros, y sabe que la cumple con amarnos como a si, j 
ansí aridaÍJá á buscar cóbao cumplir con mas cúmpli^ 
ieiQ̂ 0tO,% lífiliqiie fuese á su costa, este mandamientoV 
3\ías vos, Padre Eterno, ¿ctfmo lo cG-hsentist ¿Por qué 
(¡fuereis cada dia ver en manos tan ruines á vuestro H i ­
jo? Ya que una vez quisiste io estuviese, y lo consentís-
tes, ¿veis como le paran? ¿cómo puede vuestra piadad 
cada día, cada dia verle hacer injurias? ¡Y cuantas so 
deben hoy hacer ú este Santísimo Sacramento! ¡Kn qué 
de manos enemigas suyas le ctabe ver el Padre! ¡Qué de 
desacatos.de estos herejes! . . . . 

. CAPITITLO LÍX Y EXCLAMACION. -t 

,/ ; Ppne una exclamación al Señór* 

¡Oh.Señor eterno, edmo acetáis tal petición! ;cémo lo. 
conseníís'j ¡No miréis gu amor, que á trueco de hácor 
cumplidamente vuestra voluntad, y de hacer por .nos* 
otros, se dejara cada dia hacer pedazos! Es vuestro do 
mirar, Señor mió, ya que á vuestro Hijo no se le pone-
cosa delante. ¿Por qué ha de ser todo nuestro bien á. su 
costa? Porque calla a todo y no sabe hablar por sí, sino 
por nosotros, ¿no ha de haber quien hable por este man­
sísimo cordero? Dadme licencia. Señor; que hable yo,>a 

vque Ves quisisteis dejarle en nuestao poder, y os supli­
que, que pues tan de veras obedecié, y con tanto amor 

. se nos dié, que aun miro yo, como en esta petición sola-
duplica las palabras porque dice primero, y pide que le 
deis este pan cada dia, y torna á decir dádnosle hoy Se­
ñor. Poneos también delante, como quien dice, que es 
razón que no nos quitéis esta merced, que es nuestro, 
que ya una voz nos le distes para nuestro remedio,, quo 
no nos le tornéis a tomar. Pues mirá, hermanas mias^ y 
ésto.os énternezca el corazón para amar a vuestro Egv 

http://desacatos.de
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posov qm; no hay escla-vo;- qíié de buena gana diga lo es, 
- y qiie el buen Jesú parece se honra de ello. ;Oh Padro 

eterno, qué mucho merece esta humildad! ¡Con qué teso­
r o compramos a vuestro Hijo! Venderla, j a sabemos que 
•por treinta dineros; mas comprarle ¿qué precio basta? 
Como se hace aquí el Señor una cosa c o n nosotros, por 
la que tiene de nuestra naturaleza, y como Señor de su 
voluntad lo acuerda á su Padre, que pues es suya, que 
nos la puede dar, Y ansí se llama nuestro: no hace El 
aifereneia dél á nosotros, m a s hacérnosla nosotros, para 
n o nos dar cada dia por El. 

CAPITULO L X . ; 

Que írala desta palabra que dice colidhtnum. 

• Ta queda concluso que el buen Jesús en esto que es 
miestro. j ansí pide á su Padre que nos le deje cada dia. 
Parece q í i e es pare siempre, que escribiendo esto he es­
tado con deseo de saber, porque después que el Señor 

^di jo cada dia,.tornO-á decir hov. Quiero o s decir m i bo-
Imba: si lo fuere, quédese por ta l , que harta lo es mc-
t e r n í e y o en esto. Mas, pues va ramos entendiendo It» 
que {«e^i^toát^peasemos Menique es para que, como he 
4ich©, lo tengamos en lo que es r a z ó n , y lo a g r a d e K e a - - ; 
mes a quien contanto cuidado está enseñándonos. Ansí , 
que ser nuestro cada dia m e parece á mí, porque acá I« 
poseemos e n la tierra, pues no se nos quedó acá, y le re­
cibimos y le poseeremos después en el cielo también, sí 
nos aprovechamos á e su compañía, pues no se queda pa­
ra otra c o s a con nosotros, sino para ayudarnos y ani­
marnos y sustentarnos á hacer esta voluntad, que hemos 
dicho se cumpla en n o s o t r o s . El decir hoy, me parece e.H 
para un dia, como que es esta vida (y bien u n día) y para 
los desventurados q u e se han de condenar, que no"le go­
zarán t n la otra, para hacer todo lo q u e c o m o de cosa 
suya so pueden aprovechar, y estar c o n ellos este h o y 
ce esta vida, esforzándolos, y si se dejan v e n c e r , no os 
4 su culpa: y porque se lo otorgue el Padre, ..penóle de­
jante, q u e es solo un dia de l o q u e dure este mundo, q u o 
BC le deje ya pasar en servidumbre, pues nos le dié; no 
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partízcale toma al raijor tiempo, que todo será un día es-
ios malos ¡tratamientos de llegarse a El indinamente: 
que mire esta obligado, pues ha ofrecido por nosotros 
cosa tan grande, como dejar nuestra voluntad en la su-
j a , á ayudarnos por todas las vías que pudiere, que no 
pide mas de hoy ahora nuevamente, que el habernos 
dado este Pan Sacratísimo para siempre, cierto lo te­
nemos este mantenimiento y maná de la humanidad, que 
parece le hallamos como le queremos; y que, si no es 
por nuestra culpa, no moriremos de hambre, que de to ­
das cuantas maneras puisiere comer el alma, hal lará en 
El favór y consolación y mantenimiento. No hay necesi-
da ni trabajo ni persecuc'on, que no sea fácil de pasar, 
si comenzamos á partir y mascar de los suyos, y p ner-
los en nuestra consideración. Que otro pan de los mante-
í>imiéntós y necesidades corporales; no quiera y a pensar 
se le aeonío al Señor de esto, ni (juerria so os acordase 
á vosotras. Está puesto en subidísima contemplación, 
que quien está en aq.uel punto, no hay mas memoria de 
que está en el mundo, que si no estuviese, cuantimás si 
ha de comer. ¿Y habla el Señor de poner tanto en pedir, 
que comiésemos para El y para nosotros? JNío hace á. mi 
propósito. Estános enseñando a poner nuestras volunta­
des en las cosas del cielo, y á pedir le comencemos á go-' 
zar desde acá, ¿y habíanos de meter en cosa tan baja, 
como pedir de comer? Como ¡que no nos conoce! que co­
menzados á entremeter en necesidad del cuerpo, .se no$ 
olvidarán las del alma. Pues qué gente tan concertada^ 
,que nos contentaremos poco y pediremos poco, sino quo 
mientra mas nos diere, mas parece nos ha de faltar el 
agua. Pídanlo esto, hijas los que quieren más de lo ne­
cesario. Vosotras pedí que os deje hoy á vuestro esposo 
que no os veáis en este mundo, lo que v;yierdos sin E l ; aue baste que quede tan disfrazado en estos accidentes 

e pan, que es harto tormento para quien no tiene otro 
amor, ni otro consuelo. Mas suplicalre, que no os falte, 
y que os dé aparejo para recibirle dinamente. De esotro 

San no tengáis cuidado las que muy de veras os habéis 
ejado en la voluntad de Dios. Digo en estog tiempoa de 

oración, que t r a t á i s cesas mas importantes; quo tiempo» 
hay otros para que la qite tiene el carea tím^a e»»^aílo 
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40 lo que habéis de comer, digo de daros lo que tuviere. 
JNo hajais miedo que os falte, si no faltáis vosotras eu 
lo que'habeis dicho, de dejaros en la voluntad de Dios. 
Y por cierto, hijas, de mí os digo, que si eso faltase 
ahora con malicia, como otras veces lo he hecho, mu­
chas, que yo no le.suplicase me diese ese pan, ni otra 
cosa ele comer: déjeme morir de hambre, ¿Para qué 
quiero vida si con elle voy cada dia mas ganando muerte 
eterna? 

€APÍTULO L X I . 

Que prosigue la mesraa materia: pone una comparación: os 
i muy bueno para después de haber recibido el Santisimo 

Sacramcjito. 

Ansí, qjne si de veras os dais á Dios, como lo decís, 
¿lescuidáos de Yos, que E L tiene cuidado, y. le terml 
.siempre. Es como si entra un criado á sérvir á uii amo, 
tiono. el criado cuenta en conté itarlc en todo, mas el 
¡amo está obligado A ciarle de comer, mientras está en su 

•y que no so ocupe en eso, que no hace cosa á derechas en 
io demás. Ansí que, hermanas, pida quien quisiere ese 
pan, pidamos nosotras el que nos hace al caso, y supli­
quemos al Padre, nos dé gracia para disponernos de 
inanera rt recibir don tan grande y tan celestial mante-
tiimiento, que ya que ios ojos del cuerpo no se deleitan 
en m:rar}e, porque esta encubierto, se descubra á, los del 
alma, y so le dé á conocer, que esotro mantnnimiento de 
-Coníeutos y regalos para sustentar la vida, mas veces 
que querremos le vernémos á desear, y á pedir aun sin 
áentirnos. No es menester despertamos para ello, que 
Auoslra inclinación ruin á cosas bajas, nos desportará, 
como digo, nías veces que.querramos. Mas de adverten-^ 
cia no curémos poner nuestro cuidado, sino eu suplicar 
al Señor lo que tengo dicho, que teniendo esto le terne-» 
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mos t o d o . ¿Ponsais que n o es mariteaimíonto; dun para 
e«to» ewerpos, este Santísimo Sacramento m « j O T a R d d » 
y gran medicina para l o s malos corporales? Yo lo só, y . 
OOSOÍÜCO persona de grandes enfermedades, y estando"' 
imichaíi v e c e s con graves dolores, como con Ta mano so 
le qnitaba», y quedaba buena del t o d o . Esto uwy o r d i - ; 
naria, y de males muy conocidos, que no los pudiera fin-1 
gir ; y ótron muchos efectos que h a c i a en esta alma, qué 
n o hay para qué decirlos, y podia j o saberlos, y sé que 
n o t n i o n t o . Mas teñir, tanta devoción y tan viva fe/quo-
cuando en algunas fiestas ova á personas, q u o q n i s i o r a R ' 
sor e n el tiempo que andaba Cristo en el mundo, so réiai-
e n t r e -si, parcciéndole q u e teniéndoie tan verdadera*,¡ 
meóte e.n el Santísimo Sacramento, como entouepsy qtioí; 
q t i ó mis .se les daba. Mas sé de esta persona, qíte nao— 
c h o s años, aunque no era m u y perfecta,.cnando cotóil-»; 
gába, n i mas ni menos que si Viera con- los ojos eoi^W 
r a l e a e ñ t c i U ' en s u posada á Cristo procuraba ella osror*.; 
í s a R l * f o , para creer era lo mesmo, y le tenia en cosa^ 
t^m pobre como la suya, y desocupábase do todas :la« 
ooítas exteriores, y poníase á u n rincón, procurando ro*»* 
cogerlos Rentidos, p a r a estarse con su Seiípr á wlftÍH^f» 
considerábase á sus pies, y estábase ailí, aunque no stn-^ 
tiese devoción, hablando con El. Porque si no nos qttere^: 
mosltacor ciegos y bobos, si tenemos mas fe, claro osW 
q u e esta dentro de nosotros. ¿Pues para qué hemos do' 
i r á buscarle mas lejos, como queda dieho? s i n o quo,' 
puosLsabemos mientra no consumo el calor natural le»1 
ftcideíites d e l pan, q u e está c o n nosotros el buen Jesas»' 
que tu* perdamos t a n buena sason y que nos Ueguemós-'a 
M t p u e s si cuando a n d a b a en el m i m a o, do solo tocad'á;* 
m ropa sanaba los enfermos: ¿qué hay q u e dudar q«o 
hará milagro."*, estando t a n dentro da mí, si yo tengo fe?: 
y m e dará t o d o lo q u e le pidiere, pues e s t á en mi casa*¡ 
'Y ño suete su Majestad p a g a r m m la posada s i fe ñ a c c r t 
bven hospedaje. Si os congojáis, porque no le veis con 
los ojos corporales, m i r á , que nos conviene, q u e es otrft-
cosa ^ o r i e glorificado, ú cuando andaba por e l muado,' 
Wo habría sugeto q u e lo sufriese d e nuestro flaco natu^ 
ra l , ni habría mundo, ni quien quisiere pararíett Slj'pOi»^' 
q « ó ¿a ver «sta verdad eterna,..sé v ' é r i á ser burla todas' 

^Uego • i 5 : • • i 
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las cosas de que acá hacemos caso. «Y viendo tan gran 
Majestad, ¿cómo osaría una pecadorcilla romo yo, quo 
tanto le ha ofendido, estar tan cerca do F.ll Debajo df> 
aquel pan está tratable, porque si el Rev se disfraza, no 
parece que se nos da nada de conversar siá tantda mira­
mientos v respetos: parece está obligado á sufrirlo, 
pues se disfrazó. ¿Quién osaria llegar con tanta tibieza, 
tan indinamente, con tantas imperfecciones? Como no 
íiabornos lo que pedimos, y como lo miró mejor su sabi­
duría: porque á Jos que ve que so han de aprovechar, Kl 
se les descubre, que, aunque no le vean con loa ojos cor­
porales, muchos modos tiene de mostrarse á el alma, 
por grandes sentimientos interiores, y por diferentes 
vias.» No hayáis miedo, que aunque no Se vea con éstos 
«jos corporales, de sus amigos está muy ascendido: es­
taos vos con él f!e buena gana. Mirá que os esta hora do 

gran provecho para el alma, y en que sirvo mucho tú 
uen Jesú, que Je tengáis compañía. Toné gran cuenta, 

hijas, de no la perder; si la obediencia os mandáre otro 
cosa, procurará dejar el alma con él Señor; que vuestra 
Maestro es: aunque no lo entendáis, no os dejará de en­
señar, y si luego lleváis el pensamiento á otra parte, y 
no hacéis mas caso que está dentro do vos, que si no Je 
hubiérades recibido, no os quejéis de E!, sino de vos. No 
digo que no recéis, porque no me asgáis á palabras, y 
digáis que trato de contemplación, salvo si el Señor no 
os llevare á ella, sino que si rezardes el Puter nostm-, 
entendáis con cuánta verdad estáis con quien 03 le ense­
ñó, y le beséis los píés por ello, y lo pidáis os oyude á 
pedir, y no se vaya de con vos. Si" esto habéis de pedir á 
una imágen de Cristo dolante de quien estáis-, ¿no veis 
que es bebería dejar en aquel tiempo la imágen viva, y 
la mesma persona, por mirar al debujo? ¿No lo seria, tíi 
tuviésedes un retrajo de una persona, que quisiésedea 
íjiueho, y la mesma persona os viniese á ver, dejar de 
hablar ¿on ello, y tener toda la conversación con el re­
trato? ¿Sabéis para cuando es bueno y santísimo, y cosa 
*n íftteyo me deleito mucho? Para cuando ostá attsmrtM 
la mosma persona, es gran regalo y ver una imágen de 
nuestra Señora, íi de algún Santo,'á quion tenemos? de-
yecion, cuantimás la de Cristo, y cosa que despierta 
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mucho, y cosa que ácada cnl¡o querría ver que volviese 
los ojos" iQaé mijor cosa podríamos mirar, ni mas g o ­
tosa á la vista? ¡Desventurados de estos herejes, que ca­
recen de ésta consolación y bien, entre otras! Mas acá-
T>ando de recibir al Sefíor, teniendo la mesma persona 
«ielanfe, proeurará C rrar los ojos del cuerpo, y abrí lóa 
ilel alma, y miraos al corazón, que yo os digo, y otra 
vez lo digo, y muchas lo diré, que si tomáis esta costum­
bre de estaros con El, y esto no un día ni dos, sino todoa 
los que comulgarles, y procura? tener tal conciencia, 
que sea lícito gocéis ú menudo de esto bien, que no vie­
ne tan disfrazado, que de muchas maneras, no so da A 
conocer, conformo A el deseo que vos tenéis de Arerle; y 
tanto lo podéis desear, que se os descubra del todo: má» 
si no hacéis caso de El en recibiéndole, con estar junto, 
sino que le vais á buscar á otras partes, ú á buscar otras 
cosas bajas, ¿que queréis que baga? ¿Háos de traer por 
iuerza, A que le veáis, y os estáis con El, que se os quie­
re dar á conocer? No, que no le trataron bien, cuando se" 
dejó ver A todos, y íes decía claro quién era, que muy 
pocos fueron los que le creyeron. Y ansí, harta miseri­
cordia nos hace & todos, que quiere entiendan que es Bl 
el quo está en el Santísimo Sacramento; mas que le vean 
descubiertaraonte, y comunicar sus grandezas y darle» 

•lie sus tesoros, no quiere sino con los que entiende que 
mucho lo desean, porque estos son sus verdaderos ami­
bos. Que yo os digo, que quien le ofendiere, y no llega á 
'recibirle"con haber hecho lo quo es en sí, que nunca le 
importune, porque se le dé á conocer. No ve la hora do 

iJíaber cumplido con lo que manda la Uesia, cuando so 
'ya á su casa, y procura echarse de ella. Ansí, que si en­
tra en sí, es para pensar vanidades allí en su presencia. 

CAPITULO L X I I . 

F.n que trata oí recogimiento que se hade tener después da 
v haber comulgado. 

l íeme alargado tanto en esto, aunque dije también en 
la oración del recogimiento mucho de ello, porque ira-
perta muy mucho este entrarse á solas con Dios. Y cuai*-
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do no comulgaren, y ojerdes misa, podéis eomul^ap es* 
.piritualmente, y es de grandisimo provecho, y hacer Ifr 
inesmo. Es mucho lo que se imprime a«tuí el amor dé 
•.^síe Sefír, poroue aparejándonos á recibir, jamas deja 
,4o dar por mucnas maneras, que no entendemos. Es l i o -
garnos al fuego, que aunque le haja muy grande, si as-
.eondeis las manos, mal os podéis calentar: quedaros 
heis frió, auaque todavía es más que si no viérades el 
fuego. Color alcanza estando cerca, mas otra cosa es 
quereros llegar á él, que si el alma está dispuesta, una 
centella que salte, le abrasará toda, y vános tanto, h i ­
jas, disponernos para esto, que no os espantéis lo diga 
machas veces; y si á los principios no se os descabriere, 
ni os haliardes bien (antes os porná el demonio apreta-

,miento del corazón y congoja, porque sal¡e el tlafío tan 
grande que le viene de aquí) y que halláis devoción en 
-otras cosas más, y aquí menos, no dejéis esto modo; 
;aquí probará el Señor lo que le quoris, Reordacs que 
hay pocas almas que le acompañen, ni lo sigan enios 
•trabajos. Pasá por El algo que su Majestad os lo paga­
rá . Y acordaos también, qué de personas habrá, que no 
solo no quieran estarse con El, sino que le echen de su 
casa con gran desacato y descomedimiento. Pues algo 
hemos de pasar para que El entienda le tenemos deseo 
-de ver. Y pues todas las partes adonde le dejan solo, y 
hacen malos tratamientos las sufre y sufrirá por sola 
•una, que con amor le admita y 1c acompaiie, sea la vues­
tra esta una; porque á no haber ninguna, con ra/on no 
Je censintiera quedar el Padre Eterno eníre nosotros^ 
sino que es tan amigo de amgos, y tan Señor de siervo^; 
que como ve la voluntad de su buen Hijo, no le quiere 
estorbar obra tan eeelente, y adonde tan cumplidamen* 
te muestra el amor oue tiene á su Padre, en haber bus* 
cacado tan admirable invención, para mostrar lo que 
nos ama, y para ayudarnos á pasar nuestros trabajos. 
Pues, Padre santo, que estás en los cielos, ya que lo 
queréis y lo acetáis, y claro se estaba que no babia-
desdé negar cosa que'también nos estaba á nosotros; 

•algHien ha de haber, como dije primero, que haWe pop 
•vuestro Hijo, pues El nunca supo tornar de sí. Y ansí 
os ruego yo, hijas, me ayudéis á pedir á nuestro Padre 
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santo, en nombre suyo, (¿ue f ues no le ha quedado poíp 
hacer ninguna cosa, haciendo á los pecadores tan ^rañ 
beneficio como este, «iiie quiera su Majestad y se sirva 
áe poner remedio, para que no sea tan mal tratado; y 
pues su santo Hijo puso tan buen medio, para que ert 
sacrificio le podamos ofrecer muchas veces, que valga 
lan precioso don, para que no vayan adelante tan gran-» 
des males y desacatos, como se hacen en los lugares 
adonde esta este SanTisímo ¡Sacramento, que parece le 
quieren ya tormar aechar del mundo. Quitado ^e lo? 
templos; perdidos tantos sacerdotes; profanadas tantas 
ilesias, aun entre los cristianos, que & las veces van allí 
más con intención de ofenderle, que no de adorarle. 
¿Pues qué es esto. Señor? TT dad fin al mundo, ú poned 
remedio en tan gravísimos males, que no hay coranon 
que lo sufra, aun dé los que somos ruines. Suplicóos, 
Padre Eterno, que no lo sufráis ya Vos. Atajad este 
fue vÜ. Señor. Mirá que aún está en el mundo vuestro 
Hijo. Por su acatamiento cesen cosas tan feas y sú-
eiás, pties su hermosura y limpieza no merece e?tar en 
casa, adonde hay tan malos olores. No lo hagáis poí 
nosotros. Señor, "que no lo merecemos; haceldo por vues­
tro Hijo, porque no nos Je dejar acá nos lo osamos pe­
dir, pues Kl alcance de Vos, que por este dia de hoy, 
que es lo que durare el mundo, le dejásedes acá, y por­
que se acabaría todo, que si algo os aplaca os tener acá 
tal prenda. Pues algún medio ha de haber. Señor: pán­
gale vuestra' Majestad, pues si qiiereist-vodois. 
• ¡Oh, Señor, quién pudiera importunaros mucho, y ha-», 
beros servido algo, para poderos pedir tan gran merced 
en pago de mis servicios, pues no dejais ninguno sin 
paga! Alas no lo ho hecho. Señor; antes por ventura soy 
yo la que os he enojado, de manera que por mis pecados 
vengan tantos males. ¿Pues qué he dehacor, Señor, sino 
presentaros este pan bendito, y aunque nos le distes, 
tornárosle á dar, y suplicaros por sus méritos me hagáis 
esta merced, pues que por tantas partes lo tiene mereci­
do? Ya, Séfíor, ya haced que se sosiegue este mar, no 
ande siempre e'n tempestades esta nave de la l les ia ,y 
sálvanos, Señor mió, que perecemos. 
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CAPITULO L X I I I . 

Traía desía palabra dimile 7iobis debita nosíra. 

Vaos viendo nuestro precioso Maestro, que con este 
Tüaiticnimionto, si no es por nuestra culpa, todo nos es 
fácil, ty que podemos cumplir muy bien lo que hemos di-
cho al" Padre, de que se cumpla en nosotros su voluntad, 
«lieoíc ahora, que nos perdone, pues perdonamos. Y per­
donamos á nue«ti os deudores. Y mirá, hermanas, ana 
no dice cómo perdonaremos porque entendáis, que quien 
pide un don tan grande romo el pasado, y quien j a ha 
puesio su voluntad en la de Dios, que ya esto ha de estar 
iiecho. Y ansi, dice, como nosotros las perdonamos. Ansí 
que quien de veras hubiere dicho esta palabra al Señor, 
fiad volutffns tua, todo lo ha de tener hecho con la de­
terminación al menos. Veis aquí como los Santos sehoí- , 
gabán con las injurias y persecuciones, porque tenían 
algo que presentar al Señor, cuando lo pedían. jQtté ha­
rán las pecadoras como yo, que tamo tiene que perdo-
fiavme? 

Cosa por cierto hermanas es esta, para que miremos 
mucho en ella; que una cosa tan grave y de tanta ímpor- ; 
tancía, como que nos perdone el Señor nuestras culpas, 
que mereeian ruego eterno, se nos perdonen con tan baja 
cosa, como es que pardonemos nosotras cosas, que ni 
son agravios, ni son nada; porque, ¿qué se puede decir, 
ni qué injuria so puede hacer ú una como yo, que mere­
cía quo los demonios siempre me maltratasen, en quo 
me traten mal en este mundo, quo es cosa justa? En fin. 
Señor mió, que por esta causa no tengo quo os dar, para 
pediros pordoneis mis deudas. Perdóneme vuestro Hijo, ' 
que nadie me ha hecho sin justicia, y ansí no he tenido 
que ,perdonar por Vos, sino tomáis. Señor, mi deseo, queT 
mo parece cualquier cosa perdonara yo, porque vos me , 
perdomiradcs á m i , ú por cumplir vuestra voluntad sin 
condición. Mas no sé qué hiciera venida ú la obra, si me 
eondenaran sin cul^a, que ahora véome tan culpada do-' 
lante de vuestros ojos, que todos quedan cortos, aunque 
lo» que no saben la quo soy como Vos lo sabéis, piensan 
quo me agravian. Ansí, Padre mío, que de baldo me ha-
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liéis tío perdonar. Aquí cabe bien vuestra miserieordia. 
Bendito seáis Vos, que tan pobre me sufrís, que lo qr.o 
"vuestro Sacratísimo Hijo dice en nombre de todos, ¿poi* 
ser yo tal me he de salir de la euenta? 

Mas, Señor, ¿si habrá algunas almas que me tengan 
compañía, y no hayan entendido este punto? Si las hay, 
en vuestro nombre les pido yo, que se les acuerde d« 
esto, y no hagan caso de unos agravuelos, que no parece 
sino que hacen casas de pajitas como los niños, con es­
tos puntos do honra. ¡Oh, valame Dios, hermanas, si en­
tendiésemos qué cosa es honra, y en qué está perder la 
honra! Ahora no hablo con vosotras, que harto mal seria 
no tener entendido esto, sino conmigo, el tiempo que mo 
precio de honra, sin entender qué cosa era. Ibame al hilo 
de la gente, por lo que oía. ¡Oh de qué cosas me agra­
viaba! que yo tengo vergüenza, y no era pues de las que 
mucho miran en estos puntos; mas erraba como todas 
en el punto principal, porque no miraba yo, ni hacia 
caso de la honra, que tiene algún provecho,' poi que esta 
es la que hace provecho al alma, y bien dijo quien dijo, 
que honra y provecho no podian estar juntas, aunque no 
sé si lo dijo á este propósito. Y es al pié de la letra, 
porque provecho del alma, y esto que llama el mundo 
honra, nunca puedo estar junto. ¡Oh, válame Dios, qué 
al revés anda el mundo! Bendito sea el Señor, que nos 
eacé de él. Plega su Majestad que esté siempre tan fue­
ra de esta casa, como está ahora, porque Dios nos libre 
de monesterios donde hay puntos de honra, nunca en 
ellos se honra mucho Dios^ 

CAPITULO L X I V . 

En que habla contra las honras demasiadas. 

l"Válame Dios! qué desatino tan grande, que ponen luü 
religiosos su honra en unas cositas, quoyo me espanto. 
Esto no lo sabéis; hermanas, mas quiéreoslo decir, por­
que os guardéis de ello. Sabe que las felisiones tienen» 
sus leyes también de honra, van subiendo en dinidades 
como los del mundo. Los letrados deben de i r por Bus 
letras (que esto no lo sé) .y el que ha llegado á leer tea-
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logría, no ha de bajar & leer filosofía, que es im punto d0 
honra, que ha de subir y no bajar. Y aun en su seso, si 
pe lo mandase la obediencia, lo ternia por agravio, y ha­
bría mucUos que tornasen por él; es afrenta, y luego el ' 
demonio descubre razones que aun en ley de I)ios, j.are-
c^/jue tiéño razón. Pueí» entre monjas, "la que ha sido 
priora, ha de quedar toda su vida inhabilitada para otra 
qosa de oficio, si no es aquel: un punto en las antigüeda-r 
de», que no hayáis miedo que se olvide, y que parece que 
inerocen en aquello, porque lo manda la Orden. La cosa 
man f'micfta es, y mas para reir ú para llorar, por mijor 
decir, y COÍI írran razón, que se })uede pensar. Si, qne no 
maiuia la Orden que no tenga yo humildad. Mándalüj 
porque haya concierto, mas yo "no he de estar tan con-' 
cortada en cosas de mi estima, que tenga tanto cuidado 
(I* mirar este punto de Or den; y si A mano viene, todos 
los otros guardo imperfetamente, y en esto no pierdo 
punto: miren otras este punto por lo que á mi toca, y ' 
descctidéme yo. Es el caso, que como somos inclinadas % 
dubir (aunque no subiremos por aquí al cielo) no ha de 
Juiber bajar. ¡Oh, Señor, Señor! ¿sois Vos nuestro decha­
do y Maestro? Sí por cierto. ¿Pues en qué estuvo vuestra 
honra. Rey mió? ¿Por ventura perdístesla en ser humi­
llado hasta la muerte? JSo, Señor, sino que la ganaste?, 
y provecho para todos. ¡Oh, por amor de Dios! que l l e ­
vamos perdido el camino, porque va errado desde el 
principio, y plega á Dios que no se pierda algún alma; 
por guardar estos negros puntos de honra, sin entender 
en qué está la honra, y vornemos después á pensar que 
hemos hecho mucho, si perdonamos una nadería de es­
tas, que ni nos agraviaron, ni tenia que ver con agravio, 
y muy como quien ha hecho algo, vernémos A que nos 
perdone el Padre, pues hemos perdonado. Daldes á en­
tender, Sofícr, cjue no saben lo que dicen, y que van tan 
vacías Jas manos á pedir como yo, Hacedlo por vuestra 
misericordia, y por quien sois,vque en verdad, Señor, 
^ue no veo cósa. pues todas las cosas sé acaban, y el 
^astigo es sin fin, que merezca ponérseos delante,' para 
que hagáis tan gran merced, sino es por quien os lo 
ptdo; <it!o tiene razón, awe os «iemore el agraviado y el 
Ofendido. 
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Mas que estimado debe ser este amarnos unos á otros 
del Señor, pues dada nuestra voluntad se lo hemos dado 
todo do razón, y ento no se puede hacer sin amor. Mirá, 
hermanas, lo que nos importa amarnos unas á otras, y 
teaer paz, que ne puso el Señor de las muchas cosas, que 
en una habíamos dado, ú El en nuestro nombre á su Pa­
dre delante, sino esta; que pudiera decir pues os ama­
mos y pasamos trabajos y Jos queremos pasar por Vos, 
ú por ayunos, y otros obras, que un alma, que ama á 
Dios, hace, y que le tiene dada su voluntad, y no dijo 
sino esta: por ventura como nos conoce por tan amigos 
de esta negra honra, ni de pasar nada por El, como cosa 
más dificultosa do alcanzar de nosotros, la dijo mas que 
ninguna. Y os tan dificultosa, que después de haber pe­
dido tantas cosas grandes para nosotros, la ofrece de 
nuestra parte. 

CAPITULO L X V . 

En gúo trata de los efectos que hace la oración cuando 
-es períeta. 

Pues tené mucha cuenta, hermanas, con que dice: co­
mo perdonamos, ya como cosa hecha como he dicho, y 
entented que cuando de las cosas, que Dios da & el alma 
de oración, que he dicho, y contemplación perfeta nó 
sale muy determinada, y sí se le ofrece lo pone par obra, 
de perdonar cualquier injuria grave, no digo estas na­
derías, que al alma que Dios llega á aquello, no llegan, 
ni se le da mas ser estimada que no estimada, v antes 
siente mucho más la honra que la deshonra, « j el mucho 
holgar con descanso, que los trabajos. Porque cuandQ 
de veras les ha dado el Señor aquí su reino, ya no le quie-, 
re en este mundo: y para mas subidamente reinar, en­
tiende que es este el verdadero camino, y ha visto por 
expiríencia el bien que le viene, y lo que se adelanta un 
alma en padecer por Dios. Porque par raaraviila llega 
Su Majestad á hacer tan grandes regalos, sino ó per-» 
sonas que han pasado de buena gana muchos tral ajos 
por El . Poraue como dije en otra parte de este libro 
gon grandes los trabajos de los contemplativos, que an-

PUcgo Í 0 
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sí les busca el Señor gente experimentada. Pues en­
tended, hermanas, que conTO estos tienen j a entendi­
do lo que es todo, en cosa que pasa no se detienen mu­
cho. Si de primer movimiento da pena una gran in.) 
uria y trabajo, aun no lo ha bien sentido, cuando acu­
de la razón por otra parte, fjue parece que levanta Ja 
bandera por sí, y deja casi aniquilada aqnella pena, con 
el gozo que le da ver que le ha puesto el Señor cosa en 

3ue en un dia podrá ganar mas adelante de Su Majestad, 
e mercedes y favores perpetuos, que pudiera ser que 

ganara él en diez años, con trabajos que quisiera tomar 
por si. Esto es muy ordinario, á lo que yo entiendo, uno 
he tratado muchos contemplativos, que como otros oí're-
eian oro yjoyas, parecían ellos los trabajos, porque t ie­
nen entendido, que esto los ha de hacer ricos. Dé estas 
personas está muy lejos estima suya de nada, gustan que 
entienden sus pecados, y de decirlos cuando ven que t ie­
nen estima de ellos. Ansí les acaece de su linaje, pues ya 
saben, que en el reino que ho se acaba, no han de ganar 
por aquí: si gustasen ser de buena casta, es cuando p&ra 
mas servir ú Dios fuera menester: cftando no pésales quo 
los que tengan por mas de lo que son, y sin ninguna pena 
desengañan, sino con gusto. Y el caso debe ser, que & 
quien Dios hace merced detener esta humildad y amor 
grande á Dios, en cosa que sea servirle mas, ya se tiene 
a sí tan olvidado, que aun no puede creer que oíros sien-* 
ten algunas cosas, ni lo tiene por injuria. 

Estos efetos que he dicho a Ja postre, son de personas 
y almas llegadas mas ú perfecion, y a quien.el Señor 
muy ordinario hace mercedes de llegarlos á sí por con­
templación perfeía. Mas lo primero, que es estar deter­
minado a sufrir injurias, y sufrirlaf-;, aunque sea reci­
biendo pena, digo, que muy en breve lo tiene, quien tiono 
ya esta merced del Señor'de llegar ú unión, y ansí pe­
déis creer, si no sale con estos efetos, que no eran do 
Dioslas mercedes, sino del demonio: alguna ilusión y re­
galo, que os hace parecer, que es bueno, para que os t én -
jyais por mas honrado. Puede ser que al principio, cuan­
do el Señor hace oslas mercedes, no luego el alma quede 
con esta fortaleza, mas digo quo si las continúa á hacer, 
que en breve tiempo se hace con fortaleza, y ya que no 
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la tenga en otras virtudes, on esto de perdonar, sí.-
No j'itodo yo creer cĵ ue el alma que tan junto llega da 

la niesma misericordia, adonde conoce lo que es. y lo 
mucho que le ha perdonado Dios, deje de perdonar lue-
ÍÍO, con toda facilidad, y quede allanada en quedar muy 
bien quien la injurió; porque tiene presente el regalo y 
rtiorced que le ha hecho, adonde vio señales de grande 
amor, y alégrase que se le ofrezca en qué le mostrar 
alguno. 

Torno á decir, que conozco muchas personas, que las 
ha hecho el SeQor merced de levantarlas A cosas sobre-
naíúrales, dándoles esta oración ú contemplación que 
íjuoda dicha, y aunque las veo con otras faltas é imper­
fecciones, como esta no he visto ninguna, ni creóla ha­
brá, si las meroedes son de Dios, como he dicho. El que 
las recibiere mayores, mire en sí como vano reciendo OH-
t i é ofetos, y si no viere en sí ninguno, témase mucho, y 
no crea que esos regalos son de Dios, que siempre enri ­
quece el alma adonde llega. Estoes cierto, que aunque 
la merced y regalo pase presto, que se sntienie de espa­
cio en las ganancias con que queda el alma. 

Y como el buen Jesús sabe bien que deja estos efeolos, 
adonde El llega, determinadamente dice á el Padre: quo 
perdonamos nuestros deudores. Es cosa espantosa ciuln 
subida en perfección es esta oración evangelical; bíe-n 
( orno el Ma-astro que nos la enseña, y ansí és razón, h i ­
jas, que cada una la torne á su propósito. Espantábame 
yo hoy hallando aquí en tan pocas palas toda la contem­
plación y perfecion metida, que parece no hemos menes­
ter otro l ibro, sino estudiar en este, porque has'a a^uí 
ha enseñado el Señor todo el modo mas alto de contem­
plación desde los principiantes en oración mental, hasta 
Ja muy encumbrada y perfeta contemplación, que á no 
estar escrito de ella en otra parte, y también 'por no 
me osar alargar, que será enfado, se hiciera un gran l i -
;bí'o de oración sobre tan verdadero fundamento. Ahora 
vaiñofitrando tan bien el Señor los efectos, que hace la 
oracloii y contemplación, cuando es Dios. Ansi que pen­
saba yó cómo no se habia su Majestad declarado mas en 
rosas tan subidas, para que lo entendiésemos; y pensó 
que como había de ser general para todo el mundo esta 
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oración, que porque cada uno pidiese á su propósito, j 
ge consolase pensando le daba buen entendimiento, lo 
dejó ansí en confuso «para que los contemplativos, que 
ya no quieren cosas de la tierra, .y personas j a muy da­
das á Dios, pidan las mercedes del cielo, que se pueden 
por la gran bondad de Dio?, dar en la tierra; y los que 
aun viven en ella (.y es bien que vivan conforme a sus 
estados) pidan también su pan, que se han de sustentar 
Sus casos, y es muy justo, y santo, y ansí las demás co­
sas conforme íl sus necesidades. Mas miren que estas 
des cosas, que es darle nuestra voluntad y perdonar, que 
es para todos. Verdad es, q> Jkay mas y menos en ello, 
como queda diclio: nosotras, hermanas, harémos lo quo 
pudiéremos, que todo lo recibe e! Señor.» Bendito sea su 
nombre por siempré jamás , amen. Y por el Suplico yo 
al Padre eterno perdone mis deudas y grandes pecados, 
y cada dia tengo de que me perdone. 

CAPITULO L X Y I . 

Qjie trata do cómo tenemos necesidad de decir ed ne nos indU' 
' ipásintenlacionen, dice y declara algunas tentaciones que 

pose el demonio. 

Pues habiendo el buen Jesús enseñándonos una mane­
ra de oración tan subida, y pedido por nosotros un ser 
ángeles en este destierro, si con todas nuestras fuerzas 
nos esforzamos á que sean con las palabras las obras, en 
fin, á parecer cu algo ser liijos de tal Padre y hermanos 
de tal ííeriíiano, sabiendo su Majestad que haciendo, 

..conió digo, lo que decimos, no dejará el Señor de cum­
pl i r lo que le pedímos, y traer á nosotros su reino, y 
ayudar con cosas sobrenaturales, que son la oración de 
quietud y contemplación perfeta, 3T todas las demás mer­
cedes, que el Señor hace en ella á nuestras diligencitag, 
que todo es poquito lo que podemos procurar, y gran­
jear de nuestra parte, mas como sea lo que pedemes, es 
muy cierto ayudarnos el Señor, porque nos io pide su 
Hijo , y parece una manera de concierto, que de nuestra 
parte hace con su Majestad, como quien dice—hacé Vos 
esto Padre mió, y harán ellos estotro. Pues á bien sigu-
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ro que no falte por su parte. ¡Oh, oh, que es muy buen 

Eamador, y paga muy sin;tasal de tal manera podéis, 
ijas, una vez decir esta oración, C)ue como entienda que 

no os queda doblez, sino que haréis lo que decís, os deje 
de sola una "vez ricas. No andéis con doblez, que es muy 
amigo de que no se pretenda tratar con El , pues no po­
déis salir con ello, que todo lo sabe, mas tratando con 
verdad y llaneza siempre da mas de lo que se lo pide. 
Sabiendo esto como digo, nuestro buen Maestro, y que 
los que de veras llegasen á esta perfecion en el pedir, 
habían de quedar tan en alto, grado con las mercedes, 
que les habia de hacer su Padre: entendiendo, que los 
que < stán aquí no temen ni deben, como dicen, tienen el 
mundo debajo de los piés, contento al Señor de él, como 

Sor los efectos que hace en sus almas pueden tener grat­
ísima esperanza que lo está: embebidos en aquellos re­

galos no querrían acordarse que hay otro mundo, ni que 
tienen eontrios. ¡Oh sabiduría eterna! Oh buen h-nsefía-
der! qué gran cosa es, bijas, un maestro sábio, temero­
so, que previene á los peligros. Es todo el bien que un 
alma espiritual puede tener en el mundo: es toda la si-
puridad. No podría encarecer con palabras lo que esto 
importa, ^ n s í , que viendo el Señor que era menester 
despertarlos, y acordarles que tienen enemigos, y cuán 
mas peligroso es en ellos i r descuidados, y que mucha 
mas ayuda han menester del Padre Eterno, para no 
caer, ni andar sin entenderse engañarlos, pide estas pe­
ticiones. 

E no nos t rayás , Señor en tentación, mas líbrenos de 
mal. 

CAPÍTULO L X V I I . 

frosigue la misma materia: av.so de unas humildades falsas 
que pone el demonio. 

brandes cosas hay aquí, hermanas, que penséis, y que 
entendáis, pues lo pedís. Y se entiende que los que l le­
gan á este punto de oración, quo no pedigón al Señor los 
quite los trabajos, ni que estén libres de tentaciones, y 
persecuciones, y peleas, porque este es otro eleto muy 
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cierto y grande de ¡üer espíritu del Señor, y no ilusión; 
antes los desean v los piden y los aman, y on'ningnna 
manera los gborrecen. Son como los soldados, qn3?están 
mas contentos cuando hay guerra, porque tienen espe­
ranza de enriquecer, y si no la hay, estanse con su suel­
do, mas ven que no pueden medrar mucho. Creé herma­
nos, que los soldados de Cristo, que son los que tratan 
oración, no ven la hora que pelear; nunca temen enemi­
gos públicos, ya los conocen, y saben que contra la fuer­
za, que en ellos pone el Señor, no tienen fuer/a, yqna 
•siempre ellos quedan vencedores y ron ganancia y ricos» 
nunca los vuelven el rostro. Los que temen, y es razón 
teman, y siempre pidan los libre el Señor de*ellos, son 
unos demonios que hay traidores, que se trasíiguran eñ 
ángel de luz: vienen disfrazado?, hasta que han hecho 
mucho daño en el alma no se dejan conocer, sino que 
nos andan bebiendo la sangre, y acabando las vidas, y 
andamos en la mesma tentación, y no lo entendemos. 
De estos pedís, hijas, y pedí muclias veces en el l ' a i e r 
noster que os libre el Señor, y que no consienta que an­
déis en tentación, que no os trayan engafiadas, que se 
descubra la ponzoña, que no os ascondan la verdad, ;Oh, 
con cuánta razón nos enseña nuestro buen Maestro á pe­
dir esto, y lo pide por nosotros! Mirá que de muchas 
maneras dañan aquí, no penséis que es todo en haceros 
entender con daros gustos, que son de Dios; porque esto 
os el menos daño: antes muchas veces os harán caminar 
mas apriesa, y estar mas horas en oración, y como ellos 
están ignorantes que es el demonio, y como se ven ind i ­
nos de aquellos regalos, no acabarán de dar gracias á 
Dios, quedarán más obligados á servirle; esforzarse lian 
á disponerse, para que les haga mas mercedes el SerRvr,-
pensando son de su mano. Procura hermanas, síempro 
humildad, y ver que no sois dinas de estas mercedes, j 
no las procuréis. Haciendo esto, tengo para mí. que mu­
clias almas pierde el demonio por aquí, pensando hacer 
rjne so pierdan, y que saca el Señor del mal que preten­
de hacer nuestro bmn. Porque mira su Majestad nuestra 
intención, que es contentarle y servirle, estándonos con 
EJ en la oración, y fíel es el Señor. Bien os andar cou 
aviso, no haga quiebra en la humildad, con alguna vu^ 
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na^lona, suplicando á el Señor os libre en esto. No ha-
ja i s miedo, hijas, que os de.je su Majestad regalar mu­
cho áe nadie sino de sí. Adonde ellos le pueden hacer 
grande para nosotros, y para los otros, es en hacernos 
entender que tenemos virtudes, no las teniendo, que esto 
es pestilencia; porque en los gustos, y regalos, parece 
solo que recibimos, y quedamos más obligados á servir, 
acá parece qm damos y servimos, y que está el Señor 
obligado á pagar; y ansí poco á poco hace mucho dafío. 
Que por una parte'enflaquece la humildad, por otra des-
enidámenos de adquirir aquella virtud, que nos parece 
«a tenemos ya ganada; que sin sentirnos, pareciéndonos 
vamos siguros, damos con nosotros en un hoyo, que no 
podemos salir de él, que aunque no sea de conocido pe­
cado pecado mortal para llevarnos al infierno todas las 
voces, es que nos jarreta las piernas, para no andar este 
camino de que comencé á tratar, que no se me ha o lv i ­
dado. Ya veis cómo ha de andar uno metido en una gran 
hoya: allí se le acaba vida, y harto hará sino ahonda 
hácia abajo para i r al infierno, mas nunca medra, y 
aquesto no es, ni aprovecha á sí, ni á los otros, antes 
daña, porque como ê esta el hoyo hecho, muchos que 
van por el camino, pueden caer en él. Si salo y le atapa 
con tierra, no hace daño á sí ni á los otros: mas yo os 
digo, que es bien peligrosa esta tentación. Yo sé mucho 
do esto por expiriencia, yam-i os lo sabré decir, aunque 
no tan bien como quisiera. ¿Pues qué remedio, herma­
nas? El que ú mí me parece míjor es lo que nos enseña 
nuestro Maestro, oración, y suplicar al Padre Eterno, 
que no primita que andemos en tentación. También os 
quiero decir otro alguno, que si nos parece, que el Se­
ñor .ya nos ha dado alguna virtud, que entendamos que 
es bien recibido, y que nos la puede tornar á .quitar, 
como á la verdad "acaece muchas veces, y no s'n gran 
providencia de Dios. ¿Nunca lo." habéis visto por vo -
¿ t ras , hermanas? Pues yó sí, unas veces me parece que 
estoy muy desasida, y en hecho do verdad venido á la 
prueba lo estoy. Otras veces me bailo tan desasida, y de 
cesas que por ventura el dia antes burlara yo do ello, 
que casi no me conozco. Otras veces me parece tongo 
muebo ánimo, Y que á cosa que fuese servir á Dios no 
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volvería el rostro, y probado es ansí, que le tengo para 
algunas: otro día viene, que no me hallo con él para ma­
tar una hormiga por Dios, si en ello hallase contradi-
cion. Ansí unas veces me parece qus de ninguna cosa 
que me mormurasen ni dijesen de mí no se me da nada 
y probado algunas veces es ansí y antes me da contento. 
Vienen dias que sola una palabra me aflige, y querría 
irme del mundo porque me parece me cansa en todo. Y 
en esto no soy sola yo, que lo he mirado en muchas per­
sonas mijores que yo, y só que pasa ansí. 

Pues esto es, ¿quién podra decir de si que tiene virtud 
ni que está rica, pues al mijor tiempo que haya menes­
ter la virtud se haya de ella pobre? Que no, hermanas, 
si no pensemos siempre lo estemos y no nos adeudemos 
sin tener de qué pagar, porque de otra parte ha de ve­
nir el tesoro, y no sabemos cuando nos querrá dejar en 
la cárcel de nuestra miseria sin darnos nada, y si t i -
niéndonos por buenas nos hace merced y honra, que es 
el emprestar que digo, quedaránse burlados eilos y nos­
otros. Verdad es que sirviendo con humildad, en ftn nos 
íocorre el Señor en las necesidades, mas si no hay muy 
de veras esta vir tud, á cada paso, como dicen, os dejará 
él Señor, y es grandísima merced suya que es para que 
la tengáis y entendáis con verdad, que no tenemos nada 
que no lo recebimos. Ahora, pues, notá otro aviso. H á -
conos entender el demonio que tenemos una virtud, d i ­
gamos de paciencia, porque nos delerminamos y hace­
mos muy continuos ates de pasar mucho por Dios y pa-» 
récenos en hecho de verdad, que lo sufriríamos; j ' " ansí 
estamos muy contentas, porque ayuda el demonio á qué 
lo creamos. Yo os aviso no hagáis caso destas virtudes, 
n i pensemos las conocemos, sino de nombre, ni que nos 
la ha dado el Señor, hasta que veamos la prueba. Por­
que acaecerá, que á una palabra que os digan á vusstro 
disgusto, vaya la paciencia por el suelo. Cuando mu­
chas veces sufriéredes, alabá á Dios, que os comienza & 
enseñar esta virtud, y esforzaos á padecer, que es señal 
que en eso quiere se la paguéis, pues os la da y no la ten­
gáis sino en como en depósito como ya queda dicho. 

Tray otra tentación: háceos el demonio entender que 
sois Pobre, v tiene alguna razón, poi que habéis prome-
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tido pobreza (con la boca, se entiende) y aan á, o t ra t 
personas que tienen oración. Digo con la boca, porqué 
es imposible, que si con el corazón entendiésemos lo qué 
prometimos y l o prometiésemos, que aquí nos pudiese 
traer veinte afíos y toda nuestra vida el demonio eü ' 
esta tentación: si que veríamos que engañamos el man­
do, y á nosotros mesmos. Ahora bien, prometida la po­
breza, ú diciendo el que piensa que es pobre, yo no quiei-
ro nada; esto tengo, porq e no puedo pasar sin ello; en 
finhe.de vivi r para servir á Dios; El quiere que suér 
tentemos estos cuerpos, mil diferencias de cosas que ífcl 
demonio enseña aqui, como ángel, porque todo esto es 
bueno; y ansí hácele entender que ya es pobre, y tie­
ne esta virtud, que todo esta hecho. Ahora vengamos 
& la prueba, que esto no se conocerá de otra manera, 
sino andándole siempre mirando á las manos, y si hay 
cuidado, muy presto da señal. Tiene demasiada'réaf' 
ta, para lo que ha menester, entiéndese lo necesario; j f ' 
no que si puede pasar con un mozo, traya tres. Pónea-r ' 
le un pleito por algo de ello, ú déjale do pagar el pbbrí* 
labrador; tanto desasosiego le da', y tanto pone en aqué-: 
l io, como si sin ello no pudiera v iv i r . Dirá que porque 
no se pierda por mal recaudo, que luego hay una digr 
culpa. fSíp digo yo que lo deje, sino que lo procure, M 
fuere, bien, y sino también; porque el verdadero pobra' 
tiene en tan poco estas cosas, que ya que por alganfá 
causas las procura, j amás le inquieta, porque nunca 
piensa le ha de faltar, y que le falte no se le da mucho: 
tiénele por cosa acesoria, y no principal. Gomó tie^a 
pensamientos más altos, á fuerza de brazos se ocupa en 
estotro. 

CAPITULO L X V I H . 

Prosigue l& mesma materia dando avisos de tentaciones. 

Pues un religioso ú relisiosa, que ya está averiguad*) 
qu© lo es, al menos que lo ha de ser, no posee nada, por^ 
que no lo tiene á las vece?; mas sí hay quien se lo dé, 
por «aaravilla l i parece le sobra. Siempre gusta de to -
ner algo guardado, y si cued© tener un hábito dé fino 
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pafío, no le pido de ruin: alguna cosilla que pueda émpe-' 
Har ú vender, aunque sean libros, porque si viene una 
enfermedad, ha menester mas regalo del ordinario. jPo-
cadera de mi! ¿Qué es lo que prometiste? Descuidar do 
vos y dejar á Dios venga lo que viniere; porque si an­
dáis proveyéndoos para lo porvenir, mas sin distraeros 

. tuviérades renta cierta: aunque esto se pueda hacer sin 

?ecado, es bien que nos vamos entendiendo estas imper-
ecciones, para ver que nos falta mucho para tener esta 

vir tud, y la pidamos ri Dios, v í a procuremos, porque 
pensar que la tenemos, estamos descuidados y engaña­
dos que es lo peor. Ansí nos acaece en la humildad, que 
nos parece no queremos honra, ni se nos da nada de na­
da: viene la ocasión de tocaros en un punto, luego en lo 
q.»e sentís y hacéis se entenderá que no sois huinihie, 
poique si algo os viene para mas honra, no lo descebáis, 
ni con los pobres que beraos dicho para mas provecho; y 
nlejga a Dios no lo procuren ellos,, y trayn ya tan en ía 
noca, que no quieren nada, ni se les da" nada do nada, 
eoino de hecho de verdad lo piensan ansí, que con la cos­
tumbre de decirlo Ies hace mas que lo crean, luego se 
parece, como digo, cuando andamos sobre aviso, si c« 
tentación, ansí en esto que he dicho como en todas I m 
demás virtudes; porque cuando do veras se tiene una só­
lida virtud de estas, todas las tray tras sí: es muy co­
nocida cosa. Mas tornóos á avisar, que aunque os paro.-
ea la tenéis, temáis que os engaña, porque el verdadero 
humilde, siempre anda dudoso en virtudes propias, y 
muy ordinariamente le parecen mas ciertas, y d e m á s 
valor las que ve en sus prójimos. Pues guardaos bijas 
de unas humildades que pone el demonio con gran i n -
guietud a la gravedad de pecados pasados: si merezco 
llegarme al Sacramento: si me dispuse bien: que no soy 
hien: que no soy para v iv i r entre buenos. Llega la cosa 
H término tle bacer parecer á un alma, que por ser talí; 
Ja tiene Dios tan dejada, que casi pone duda en st» misc-
«eord ia . Todo le parece peligro lo que trata, y sin f r u ­
to lo que girve, por bueno p e sea: dale una desconfian­
za, que se le caen loé brazos para hacer ningún biew, por­
que le parece que lo que lo es en los otros en ella eg mal, 
Oogag de -éfitaSí; oue viniendo con sosiego y regalo y jrue-
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to. como le t r a j eonsig'o el conocimiento propio, es de 
csiimtir. Mas si viene con alboroto y inquietud y apre-
mionto del alma, y no poder sosegar el pensamiento 
creé que es tentación, y no os tengáis por humildes; íiu* 
«o viene de ahi. Miró mucho, hijas, en este punto qu& 
os diré, porque algunas veces podrá ser humildad y vir­
tud tenernos por tan ruin, v otras grandísima tentación; 
porque yo he pasado por ella la conozco. La humildad 
no inquieta ni desasosiega ni alborota el aima, por gran­
de que sea, sino viene con paz y regalo y sosiego, Aun-

. que uno de verse ruin entienda claramente merece estar 
en el infierno, y se aflije y le parece con justicia todo» 
lo habian de aborrecer, y que casi no osa pedir miseri­
cordia, si es buena humildad, esta pena viene con una 
sriavidad en sí y contento, que no querríamos vernos sin 
(día: no alborota ni aprieta el alma, antes la dííata y 
hace hábil para servir mas á Dios. Estotra pena, todo lo 
turba, iodo lo alborota, toda el alma revuelve: es muy; 
penosa. Creo pretende el demonio, que pensemos tene­
mos humildad, y si pudiese, á vueltas, que desconfiáse­
mos de Dios. Ciían ansí os habláredes, atajá el pensa­
miento de vuestra miseria lo mas que pudiéredes, y po-
nedlo en la misericordia de Dios, y en lo que nos ama, y 
padeció por nosotros. Y si es tentación, aun esto no po­
dréis hacer, que no os dejara sosegar el pensamiento, ni 
ponorle en cosa, sino para fatigaros mas: harto será si 
conbcoig que es tentación. Ansí es en penitencias das-
fíoncertadas, para poneros en el pensamiento que sois 
mas penitentes que los otros, y que hacéis algo: si di-
ciendoos vuestro confesor ú perlado que no lo hagáis , os 
da pona y tornáis á ello, es clara la tentación. Ansí co­
mo digo en todas las cosas, en especial esta no se os o l ­
vide. 

CAPITULO L X I X . 

En que da aviso para estas tentaciones y remedio, qu» QÍÍ 
amor y temor de Dios. Trata en él del temor. 

Pone una siguridad de parecer, que en ninguna mane­
ra podré ya tornar á lo que antes, que ya tengo enton-* 
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^ido que es el mundo. Esta tentación es peor que todas, 
en especial si es á los principios; porque os hace'poser 
CD las ocasiones, y ansí tornáis á dar de ojos, y pléga á 
Dios que os levantéis de esta caida; porque como el de­
monio ve que es alma que le puede dañar, y aprovechar 
«tras, hace todo lo que puede para tener que no se le­
vante. Pues en los gustos, si el Señor os lleva á contem­
plación, y á daros particular parfe de sí 3'prendas de 
«jue os ama, tened aviso en comenzar y acabar coa pro­
pio conocimiento, y de andar temerosa v tratarlo todo 
con quien os entienda, porque aquí suele él hacer sus 
Haltos en diferentes maneras. Muchos libros hay llenos 
¿ e estos avisos, y todos no pueden dar entera siguridad, 
porque no sabemos nosotros entendernos. Pues Padre 
Eterno no nos trayais en esta tentación. Cosas públicas 
¿on vuestro favor vengan; mas estas traiciones, ¿quien 
las entenderá, Dios mió? Siempre hemos menester pe­
diros remedio. Decínos, Señor, alguna señal, para poner 
no andar siempre en sobresalto. Ya sabéis que por este 
camino no van los muchos, y si han de i r con tantos 
miedos irán muy menos. Cosa extraña es esta, ¡como si 
a los que no tienen oración no tentase el demonio! y que 

-se espantan mas todos de uno, que engaña por este ca­
mino, que de cien mil que ven i r camino del infierno por 
otros; y á la verdad tienen razón, porque son tan poquí­
simos los que engaña el demonio de los que rezaren el 
Poter noster con esta atención, que como cosa nueva, y 
i io usada se espantan; que es cosa muy de los mortales 

5asar fácilmente por lo que ven cada dia, y espantarse 
e lo que nunca ha sido. Y los mesmos demonios los ha­

cen espantar, porque les está á ellos bien, porque pier­
den muchos por uno que lleva perfecion. Y digo que es 
tan de espantar, que no me maravillo se espanten, por­
que si no es muy por su culpa, van tan mas siguros, que 
los que van por otro camino, como los que e tán en el 
cadahalso mirando al toro, ú los que andan puniéndosele 
en los cuernos. Esta comparación he oido, y paréeeme 
al pié de la lotra. No hayáis miedo hermanas de i r por 
estos caminos, que muchos hay en la oración, porque 
unos aprovechan en uno, y otros en otro., como he dicho. 
Camino s i luro es. mas aína os librareis de la tentación, 
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estando cérea del Sefíor, que no estando lej<w. Suplká-
«elo, y pedíeelo, como lo haceíe tantas veces a el día en 
«1 Pater noster. 

CAPITULO L X X . 

En que trata del amor de Dios. 

Y toma este aviso, que no es mió, sino de vuestro 
Maestro. Procura caminar con amor y temor, y yo os 
aeiguro. El amor os ha rá apresurar los pasos, el temor 
os hará i r mirando adonde ponéis los piés, para no caer. 
Con estas dos cosas á buen siguro que no seáis engaña­
das. Diréisme, que ¿en qué veréis, que es verdad que te-
neis estas dos cosas tan grandes? Luego se parece; los 
ciegos como dicen las ven. No son cosas que estdn se­
cretas, aunque vos no queráis entender. Ellas dan voces, 
que hacen mucho nudo, porque no son muchos los que 
las tienen, y aiíFi se señalan mas. iComo quien no dice 
nada, amor y temor de Dios! Son dos castillos fuertes 
desde donde se da guerra á el mundo y á los demonios. 
Quien de veras ama á Dios todo lo bueno ama; todo lo 
bueno quiere; todo lo bueno favorece; todo 10 bueno loa; 
con ios buenos se junta, siempre los defiende> todas las 
virtudes abraza, no ama sino verdades, y cosa que sea 
dina de amar. ¿Pensáis que quien muy de veras ama a 
Dios, que ama vanidades, ni puede, ni riquezas, ni coí?as 
del mundo ni honras, ni tiene contiendas ni anda con en­
vidias? Todo porque no pretende otra cosa, sino conten­
tar á el Amado. Anda muriendo porque la quioraj y ansí 

Soné la vida en entender cómo le agradará mas. ¡Áscon-
erse. ti que es imposible! Sino mirá un san Pablo, una 

Madalena: en tres dias el uno comenzó á entenderse que 
estaba enfermo de amor, y la Madalena en uno; y ¡cuán 
bien entendido! porque esto tiene, que hay mas ú menos, 
y ansí se da á entender, como la fuerza que tiene el amor. 
Si es poco, dase á entender poco, y si mucho mucho. Mas 
©n esto que ahora hablamos, que es de los engaños y 
ilusiones, que hace el demonio á los que suben á contem­
plación perfeta, y á cosas altas no hay poco: siempre es 
«J amor mucho, y anR» A» A «ntender mucho, y de mu-
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citas maneras. Es. el fuego grande, forzado ha de dar 

f ran resplandor; v si esto no ha j , anden con gran rece-
o, y crean que tienen bien que temer. Procuren, enten­

der qué es, hagan oraciones, anden con humildad, su­
pliquen al Señor no los t ra ja en tentación, que cierto 
que á no haber esta señal, que andan en ella. Mas andan­
do con humildad, y procurando saber la verdad sujetas 
á confesor, fiel es el Señor. Creé que sino andáis con ma­
licia, y no sintis soberbia, que con lo que el demonio 03 
pensare dar la muerte, os dará la vida. Sujetas á lo que 
tiene la Ilesia, no hay qué temer, aunque mas cocos 
quiera hacer y ilusiones, luego dará señaf. Mas si sentís 
este amor de í)ios, que tengo dicho, y el temor üué os 
diré, andá alegres y quietas, que por hacer turbar el 
alma, para que no goce tan grandes bienes, os porná el 
demonio mil temores falsos, y hará que otros os los pon­
gan, porque ya que no puedeVanaros, al menos procura 
que perdáis algo, y que pierdan los que pudieran ganar 
mucho, creyendo qi-« es Dios el que hace tan grandes 
mercedes, á una criatura tan ruin. 

C A P I T U L L X X I . 

¿Pensáis, hija?, que poco le importa al demonio poner 
en esto duda? Muy mucho eana, porque hace dos daños 
muy conocidos, sin otros. E l uno, que pone temor de lle­
garse á la oración, pensando han do ser también enga­
ñados. El otro quita á muchos de llegarse mas á Dios, 
que creyendo que es tan bueno, que á una persona ruin 
tanto se" comunica, á muchos les parece que ansí hará á 
ellos, y tienen razón, y aun yo conozco á algunos que han 
salido'verdaderos, y en muy poco tiempo les ha hecho 
Dios grandes mercedes. Ansí que, hermanas, cuando en 
vosotras entendieredes este amor en alguna, alabad á 
Dios por ella, y dadle las gracias, y no por eso pensáis 
que está sigura, antes la ayudad con mas oración, por­
que naide lo puede estar mientras vive, y anda engolfa­
do en los peligros de la mar, navegando por el/a, que, 
romo digo, luego se conoce adonde está. Pues no se pue­
de encubrir, si se ama un hombrecillo, ó una mujercilla, 
sino que mientras mas lo encubren, parece mas se dos-
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eíil)re, con no tener qtic amar, sino un gusano, ni merece 
nombre de amor, porque se funda en nonada, j es asco 
poner esta comparación: ¿y habíase de poder encubrir 
un amor tan fuerte como él de Dios, fundado sobre ta l 
cimiento, tiniendo tanto que amar, y tantas causas poi­
que amar? En fin, es amor, y merece este nombre, míe 
luirtado se le deben tener acá las vanidades del mundo. 
jOb, válame Dios! qué cosa tan diferente de^e ser el un 
amor del otro á quien lo ha probado. Plega & su Majes­
tad nos le dé á probar antes que nos saque de esta vida, 
porque será gran cosa á la bora de la muerte, que vamos 
donde creemos haber amado sobre todas las cosas y con 
pación de amor que nos saque de nosotras, al Señor que 
nos ha de juzgar: siguros podrémos i r , ecn el pleito de 
nuestras deudas. No será i r á tierra extraña, sino á pro­
pia, pues es de quien tanto amamos, que eso tiene mijor 
con todo í o demás, que los quereres de acá, que en amán­
dola, estamos bien siguras que nos ama. ¡Oh hi jas mias! 
Acordaos aquí de la ganancia que tray este amor consi­
go,, y de la pérdida do no le tener, que nos pone en ma­
no» de el tentador, c n manos tan crueles, manos tan ene­
migas de todo bien, y tan amigas de todo mal. ¿Qué será 
de la pobre alma qr,e acabada de salir de tales dolores y 
trabajos, como son los de la muerte, cai luego en ellas? 
Negro descanso le viene, negro despedazada ir á el i n ­
fierno. ¡Qué multitud de serpientes de diferentes mane­
ras, qué temeroso lugar, qué desventurado hospedaje! 
Pues para una noche una mala posada no hay quien la 
sufra, si os personas regaladas, que son los que mas de­
ben de ir allá: pues posada de para siempre, siempre, 
para sin fin, ¿qué pensáis sentirá aquella triste alma? 
Que no queramos regalos hijas; bien estamos aquí, todo 
es una noche la mala posada, alabemos á Dios, y siem­
pre cuidado de suplicarle nos tenga de su mano, y á to­
rios ios pecadores, y no nos traya en estas ocultas tenta­
ciones: alabemos á Dios, esforcémonos á hacer peniten­
cia en este vida. ¡Mas qué dulce será la muerte de quien 
de todos sus pecados la tiene hecha, y no ha de i r al pur­
gatorio ! Como desde acá aun podria ser ^ue comience á 
gozar de la gloria. No verá en sí temor, sino toda paz; y 
que no lleguemog á esto, hermanas, siendo posible, gran 
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cobardía será: supliquemos á Dios, si vamos á recibir 
luego penas, sea adonde con esperanza de salir de ellas, 
lasllevemos de buena gana, y adonde no perdamos su 
amistad y gracia, y que nos la dé en esta vida, para no 
andar en tentación, sin que lo entendamos. 

CAPITULO L X X I I . 

¡Cómo me lie alargado! pues no tanto como quisiera, 
porque Lablar en amor de Dios es cosa sabrosa, ¿qué 
será tenerle? ¡Oh Señor mió! dádmele Ves, no vaya yo 
de esta vida hasta que no quiera cosa de e!la;, ni sepa 
qué cosa es amar fuera de Vos, ni acierte á poner esio 
nombre en nadie, pues todo es falso, pues lo es el c i ­
miento, y ansí no dura el edificio. ISo sC por qué nos es­
pantamos, cuando oyó decir, aquel me pagó mal, esto- . 
tro no me quiere. Yo me rio entre raít^qué os ha de pa­
gar, ni qué os ha de querer? En esto veréis quién es el 
mundo, que vuestro mesmo amor os da después el casti­
go, y eso es lo que os deshace, porqué siente mucho,la 
voluntad de que la hayáis traído embebida en juego dd 
niños. Ahora vengamos é el temor, aunque se me hac$ 
de mal no hablar en este amor de mundo un rato, porqué 
le conozco bien por mis pecados; y quisiéraos le dar á 
conocer, porque os libráredes dél para siempre. Mas pof* 
que salgo de propósito, lo habré de dejar. El temor de 
Dios es cosa también muy conocida, de quien le tiene, y 
de los que están alrededor, aunque se entienda aquí qué 
á los principios no esté en todos tan crecido, que tanto 
se conozca. Váse aumentando el valor, aunque algunas 

f»ersonas, como he dicho, da el Señor en breve tanto, j 
as sube á tan altas cosas de oración, que desde luego sé 

entiende bien; mas adonde no van las mercedes en esté 
crecimiento, que, como he dicho, en una llegada deja á 
un alma rica de todas las virtudes, vánse criando poco á 
pocs; mas el temor de Dios y amor siempre se aventaja 
en descubrirse mas, porque luego se aparta de pecados y 
de las ocasiones y de malas compañías, y se ven otras 
señales. Mas cuando está el alma en el crecimiento en la 
oración, que ahora hablamos, el temor de Dios no anctat 
<lfiaim"lacion. aino muv conocido, porque en lo exterior 
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«p le verán andar descuidada, sino que aunque la mirea 
JPWÍ; mucho cuidado, ía. tiene Dios' de manera, que vea 
flarb la cuenta que t r a j con no ofenderle; porque sí 
^ran interese so le sigieso, no hará de advertencia un 
.'pecado venial. De los mortates teme como del fuego, / 
•estas son las ilusiones qué yo querría temié-edes mu-
,cho, hijas miás, y supliquéis siempre á Dios no sea tan 
jeeia l / i tentación, que le ofendáis; que con limpia con­
ciencia poco daño ú ninguno os puede hacer, todo le tor­
nará á hacer mas perdidoso. Este es lo que bace al caso, 
.liste temor es el,que yo .querría nunca se quite de vues-
.'tra alma, qUe él es el que os ha de valer. 

• • ' CAPITULÓ L X X I I I . 

¡Iv'n vp. • i • la,:(ie la; guarda que so ha de tcnef de' loS' pcMdoS' 
^,. t... . , .... _ ..... .veniales. '•."• • " ' j * ^ 

. . L% • : • . .• '". '•; ' ' •.'f "• 
'.. jií-'.h- qú-yes gran cosa no tener ofendido.al Scnor;;';para 
'̂ qii'e los siervos ú esclavos irifennáles e¿t¿n ata<d>>^ que 

yj 'üys le han de servir, mal que les pese, sino i}ue ellos 
\é$ por fuerza, y nosotros do loor rm a*vi. v lánf-ru'í ansí 
.que Uniéndole á El contente, ellos . lusán -•'- ', ay';?Ño 
liaran cosa, como digo, que no nos saquen con m;..s'pro­
vecho. En lo interior tené esta cuenta: hasta f|ue os veáis 
con tan pran.determinación de no ofen er al íSeñor, que 
.pcir.ieriadcs mil vidas, por no hacer un pee do ven ..!,y 
•..«•... déjavíades perseguir de todo el munoo: esto que veáis 

'; con determinada consi?'oración, oigo, de advertencia,. 
.<j :o de esotra suerte ¿qu én esta á sin hacer muchos? 
Mas hay una ad vertencia muy pon: ada, ot a tan de pres-

ito, que hasta que esta hecha una cu!pilla, hasta que se 
liizo, parece no se entendió, aunque en alguna manera .se 
• ckíiohdo; mas pecado por chico un ra, "ue se entiendo 
.iu«y de i dvtríencia que se hace. Di.-. . os lihre de él. Yo 
no sé cómo i nemos tanto átréviuiic ato, como es ir con­
tra un tan gran Señor, aunque sea en muy poca cosa, 
éiiántiiíias que no hay poco s eodo centra- una tan gran 

.Maj&Uad, viendo que nos está mirando, que esto me pa-
; r^ca 4 mí os pecado sobre pensado, como quien dice—Se-
a T , aK?iq[«e 03 pese, haré esto que ya veo que lo veis,y 

Pliego 18 
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Sé que no lo queréis .^ lo entiendo; m a s quiero j o mgmt 
'mi antojo, que vuestra voluntad. ¿Y qué en eesa «fe esf-a 
s u e r t e hâ 7 jxieo? A mí no níe lo p a r e c e , sino i m v e k o y 
i ñ u y mucho. Por amor de Dios, hijas, qué nunea o s «Wj,-
eniuois en esto, como aliora•(gloria sea al Señor) lo ha-
e e i s . Mira que va mueho en l a costumbre, y e n comeiHtár 
á entender que cosa es ofensa do Dios, y efíún gvave 
cosa. Procura mucho saberlo, y tratarlo en Yúéstyes 
pensamientos, para que vais arraigando en vuestros c e -
razones en muy entero temor de Dios. Ansí que líásta 
q u e e l aliña t-ntionda en sí que le tiene, ha méncstei» a » -
o a r con mucho, mucho cuidado, y apartarse de todas l a B 
ocasiones y compañías, que no la avudea le*? 
más á Dios: tener-sraa eaenta COR todo lo que ksc% ^8*y 
doble eiv olio l a voluntad; con l o , uc dice, .que y¿4kyé <?«g--

'«diñéacjou, hufr de donde hubiere,pl4tÍGas. que 'B^é*3ft 
d e Dio&. Ka menester mucho para arraigar ei* ?? # s í e 
temor de Dios, aunque s i do v e r a s ' h a y a m o r ; p ^ ^ t - s » 
í e d a su Majestad, i s a s en tiisii nrío a í m á > * s í # - - « ® . t 
j g V a n determimieion e» sí, 'que c o m o h e d íéfe^rps?«^t-
¿riada, iíi por miedo *íe m i l muerte?, no h a r í a 
•venial; aunque le Meíese desp e?, porque c o m e '$ms&» 
ífacos, v no nay que thjtv de nesetrés , cuando ái&9-&íl@&r 
minados, menos e nííado* do nuestra parte, q -̂jt&tojfo 
h a de venir la confianza ha deseir rio la do Dios. Coá&cfo 
esto que he dicho entendamos de n o s o t r o s , no es mmíés* 
t e r andar tan encogidos ni apretados, que el Señor, y ya 
l á costumbre nos sera ayuda p ra no otenderle, sino 
andar con una santa libertad tratando con las perdonas 
q u e se ofree;ere, y con las destraidas mijor, porque ya 
no os harán dallo aborrecido el pecado, a tes ayudan á 
l l e v a r mas adelante la buena determinación, parque ven 
la diferencia que hay de lo u n o a lo o t r o ; y si ñ a ^ e a 
futíredes parte para ayudar á sus daqueza-, a í f O F á l o 
s e r é i s para oue sé vayan á la mano en e l l a s , por efiia* 
delante do Vos, que sin quereros hacer h o n r a aca«3€< 
esto. 

Yo alabo alSefíor mBelias veces, y pensando d o é&mé 
verná, porque sin decir palabra, ráüchts veces u a g j < r v o 
d e Dios ataja las palabr, s que ne'dicen eontra EI' debo 
§ e r í fne cerno á€af si teiiéinvs amigo 'gi(0¡^e 
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'Hiifí-it£-}-íik es mi m auséneia, á kacerl? agravio deianté 
•<í6iVfittO ?aben lo que es: y como aquí estíl eü gracia, la 
Wesiña'-gTaeía del e liacor, que j>( r bajo que véa se le 
íeuára í^esptjto, v no le den pona on cosa .que tanto'en-^ 
iicíido ha de .sentir, como, ofender ú Dios. Ei caso es, qué' 
yo no .se la causa, mas sé que es rnuv ordinario esto. Y 
si et a} roa se comienza 4 ¿ncoger, e tmny mala cosa para 
iodo lo bueno: á las vece» da en ser escrupulosa, j veisia 
inhabilitada para si y pa- a lo» otros; y cuando no, es 
Jjncná para 8», mas no'llefrará niuehas almas á Dios, co­
mo ven tanto encog'im ento y íípí'f'Hira. Es tal nuestro 
natura}, que luego ahoga, / por no «os ver en aquel 
api-íñartiionto, quítasenos la gaña de llegamos tan pítr-
íicnl&rmente A el camino de la virtud. V viene otro dafío 
iJo af|«í.rqne e-s juagar & los otros que no van por aquel 
oa!úiaí-s,,sino con mas santidad, por aprovechar el pró.H-
ipe.tratan sin osos encí gimlerri.o», luego nos ^»areceráa 
iftiperí-eic^; si tienen alegría sanUí, nos parecerá disolu-. 
Cíoix, en especial ?i es corno en vosotras, que no tenéis' 

' l ó f e ^ ' ^ I Í abéis hien iq que so puede liaeor sin .pecado.' 
^ ¿ ^ « p - ^ioligrosar cosa , y vm anda? oiutentaeíjan rontina, 
^ «^f¿- de mala degistion, .perquo -es en perjuicio 
^rtV^é^o. Y ponsar que sr né van todos por vuestro"ca-! 
fmti&'úf? efieogimiento no. van i k 4 tóíúi, es malísi^i-p»; j . 
hay o i ré daüo, qué en algunas {josas que iiábeis 4e ha-: 
blac, y será razón habloi», por-miedo de no ofender á 
Dios, no osareis sino decir bien de lo qne seria muy bien 
ábofiaMíásedes. 

CAPITULO L X X I V . 

O.-.n??» los escrúpulos.y dice desta palaJjra m i Uberá nos 
j t mulo. 

A así que, hermanas, proenrá entender de Dios en ver­
dad, y que no mira tantas menudencias, como vosotros 
l>emki.h\ y no dejéis que se os encoja el alma y el ánimo, 
que se podrán perder muchos bienes. La iivt-encioii rota, 
y la voluntad determinada, como tengo dicho, do no 
ttfeaílor ú Dios: no dejéis arrinconar vuestra alma, que 
en lugar de procurar santidad, sacará otra? muchas mas 
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• imperfecciones, que el demonio le porná por otras vías, 
j .eomo digo no aprovechará á sí ni á nadie. Veis aqni 
eoraó con estas dos rosas, de amor j 'temor de Dios po­
déis i r con inquietud por este camino, ^ no pareciendo 
que veis á cada paso el hoyo adonde caer, que nunca 
acabareis de llepar. Mas porque aun esto , no se puede 
«aber cierto, si es verdad que tenemos estas dos cosas, 
eomo'son bien menester: habiéndonos el Se flor lástima 

que vivimos en-vida.tan incierta, y entré tantas tóñ-j 
iaciones y. peligros, dice bien su Majestad, enseñóndo^ 
nos ¡que pidamos, y El lo pide para,sí. ' 

' ... ; CAPITULO L X X V , ' ; 

. Mas líbranos de mal, amen. 

Digo que lo pide para sí, porqué bien se Ve euán cáiir 
«aío estaba de esta vida, cuando dijo ' en Ja ceña A sus 
apóstoles, que con deseo habia deseado' aquella eéna^ 
gue era ya la postrera do su vida. Por donde se entíendé 
enán cansado, debia j a ogtar de yi 'vif ' .y aflora no se ca'ñ1 
tar'^ti los que han cíen años, sino con deseo siempre "do 
estap.en ^sta vida; á la verdad no lápaia ínos tan traba-
Josa y pobremente como el buen Je»ü; ¿qué fué toda sít 
Tida sino una cruz? Siempre delante de xós ojos nuCslíá 
ingrát i tud, y ver tantas ofensas como'se hacian á gii 
!jPadre> y tantas almas como se perdian. Pues si aeá uná 
que tenga alguna caridad le es gran tormento ver ésto: 
|qué seria en la caridad de esto Señor? Y qué razón tenia 
de suplicar al Padre, que le librase ya de tantos males 
^ trabajos, y le pusiese en descanso para siempre. Que 
£l amen emiendo vo, que como parece con él se acaban 
todas las cosas y razones; que ansí pide él Señor seamos 
libres de todo mal para siempre. Escusado es, herma-
Üas, pensar que mientra vivimos podemos estar libres 
de muchas tentaciones y imperfecciones y aun pecados; 
yues sé dice que quien pensare está sin pecado, se enga­
sa, y es ansí. 
.Pues si echamos á males del cuerpo y íraTjajos.¿quiytt. 

í s t á sin muy muchos de muchas maneras, ni es bien p i -
rfamoií estarlo? Pues entendames, nue pediremos aquí^ 
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pues este decir de todo mal, parece imposible ü de euer-í 
po, como he f'icho, ú de imperfecciones y faltas ea-el 
Fervicio r̂ e Dios. Be los santos no di^o nada, todo lo po-i 
drán en C;isto, como c'ecia San Pallo: mas los pecado­
res como Y O , qué me veo rodeada de ñojcdad ,y tibieza j . 
p; ca mortificación, y otras muchas* cosas, veo que me 
cumple pedir al Señor remedio. Vosotras, hijas, pedí 
como os pareciere, j o no le hallo viviendo; y ansí pido-
ai Seficr que me libre de todo mal para siempre. ¿Qué 
bien hallamos en esta vida vida, hermanas? ¿Pues care­
cemos de tanto bien y estamos ausentes de El? Líbrame 
Señor do esta sombra de muerte, líbrame do tantos t r a ­
bajos, líbrame de tantos ('olores, líbrame do tantas mu­
danzas, de (.antos cumplimientos, como forzapo hemos 
de tener los que vinimos, de tantas, tantas, tantas co­
sas, que me cansan y fatifran, que cansaría a quien esto 
leyese, si las dijese todas. No hay ya quien sufra v i v i r 
debe dé venirme este cansancio de naber tan mal vivido,; 
y dé ver que aun lo que vivo ahora, no es conio'be de' 
v iv i r , pues tarito debo. ¡Oh Señor mió! líbrame y á de 
todo mal, j sed servido de llev rme adonde están todos 
los bienes! ¿Qué esperamos aquí los que teremosalgnin 
eoSoeimií nto de lo que es el mundo por expiriencia y los 
que'ténemos a'fr'unáfé délo que el Padre Eterno hOstié-* 
»e guárriado? Pues su Hijo lo pide, y enseña que pida-* 
mos; este pedir, esto con todo deseo y determinación, es 
gaandísi.mo eféto para ser la contemplación verdadéra, 
y ser Dios el que llega á el alma á sí; porque como par­
ticipa fie entender algo ae sus grandezas, querría ya 
verlas del todo. Mo querría estar en vida, que tantos 
embarazos hay para gozar de tanto bien. Desea estar 
adonde no se le ponga el Bol de justicia: hácesele todo 
oscuro cu nto después acá ye, y de Como viven unahorft 
me espanlo, no la debe v iv i r con contento. Bonico es el 
mundo para gustar dél quien ha comenzado á gozar de 
Dios, y le han dado ya acá su reinó, y no ha de v iv i r por 

voluntad, sino por la del reyl ¡Oh curtn otra vida es 
«sta para no desear la muerte! ¡Cnán diferentemente se 
inclina la voluntad de Dios á la nuestra! Ella desea la 
verdad, la nuestra la mentira, desea 1 o •eterno, acá lo que 
fe acaba, desea cosas grandes y subidas, aed bajas y de 
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ítiorfi»-, desea todo lo si luro, aca todo lo dadoso; que es 
Tntria, ííijas, fino suplicar a Dios E O S libro para aiempre 
do todo mal. Ya que no vamos en el deseo con tanta 
poífeeíon esforcémonos ü. pedir la petición. ¿Qué no«. 
cuesta pedir macho, pues pedimos ú podérpso? Vergüen-
/a seria pedi rá nn gran emperador un maravedí. Y par» 
qüeíieeriemos, dejemos a su voluntad el dar. pu«s .vale. 
tenemos dada la nuestra, y -ea para siempre..saniiíicarto. 
su nombro en los cielos y cu la tierra, y en mí sea hecha 
sú voluntad, ameii 

CAPITULO L X X V I . 

En que concluye. > 

Í % eis a q u í , amigas, como es el rezar vocalmente- ©on 
perjícciüíí, mirando y entendiendo ú quien se pido, y 
quien pide, y que es lo que se pide. Cuando 04 dijeu ea 
ho es hien -tengáis.otra*.oraci.on sino vecaí- no os des-
'•ousolfií. Leé^sto muy bien, y lo que no eníendiord ÍÍ-
de oración, suplica ú Dios os jó ú¿:& entender; que itú'&v. 
YveaJ-mesito no os lo puede qnifar nadie, ni no re^ar -fír 
Poti-v itoster de corrida, y sin entenderos íampoeo. 
w¿ j(i quitare alguna .persona, ú os lo aéonso^are,m> le, 
* veáis, ••creé que es-falso profeta; y mira que cu esios 
tleiüpbs no habéis de c r e e r á todos" que aunque dolos" 
que ora os pueden aconsejar, no hay que temer, no sa­
bemos lo que está por venir. También pensé decires algo 
ce cómo habéis de rezar ei Ave María, mas héme alar­
gado tauto, que se quedará, y basta haber entendido 
•'Orno se rezará bien e iPa er noster para todas las ora-, 
eiones vpcalos que hnbierdes de rezar. Ahora tornemos 
á acabar de concluir el camino, que comencé á tratar, 
parque el Señor me parece me ha quitado de trabajo con 
enseñar ú vosotras y á mí lo que hornos do pedir en esta 
oración: sea bendito por siempre, que es cierto que j a ­
más vino á mi pensamienío, que liabia tan gran secreto 
en esia oración evangelical, que ansí encerrase en t í 
iodo el camino espiritual desde el \ rincipio, has-la en-
golfaiíos Dios y «arlos abundosamente a beber en la 
J'uente de agua viva, de que hablamos; y es ansí que sa-
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lida de ella, digo de esta or«eioi-), no sé. tya mas iv ade­
lante. Parece ha querido el Scmnv entendamos, herma­
nas, la gran con'.sbjáeion;que aquí esta encerrada, y qiié 
euando nos qu taren libros, no nos pueden quitar esto 
libro, que es dicho por la boca do mesma verdad, que no 
puede errar. Y , pues tantas voces, como he dieho, doci-
inos al dia el I ater nostci; regalémonos con él, y pro­
curemos deprender do tan excelente Maestro la humil­
dad con que ora, y todas las demás pa-tes que quedan 
dichas. Su Majestad me perdoné, que me he atrevido a 
hablar en coras tan altas. Bjen sane que no me atrevie­
ra j o , ni mi entendimiento es capaz para ello, si s« Ma­
jestad no.me las pusiera delante. Pues hermanas, j a pa­
rece no qniere diga ma?, porque no ŝ ?, que-aunque pen­
sé i r ádídante,.pues ei Scííor os ha e»8éf>ado e í eamtno', 
j ; l mi ^ue'eú el libro pusiese, qíte he tüeíw es tá escrito, 
*í«»roo se han;de. haber llegadas á .esta i'uente de agiui 
viva, j que siente al l í el alma, j eémo fe hari^t Dios, Y 
l a quita la sed de ias cosas de acá.» j Ja hace que cTéííck 
> » las cosas del servicio de Dios, qs** para Jos que I H I -
Biewn llegado á ella, será tío g ra» provecho, v les dará 
>nttcha luz: procuradlo que el padre í r a j )>oraingo lía—. 
ílezr, l^escntado do la Orden de Santo Domingo, que 
como he dicho es mi confesor, y es a quien daré este, le 
tiene: si este va pa; a que le veáis, y os e da, también os 
dará el otro, sino toma mi vinlu- tad, qué con la obra he 
obedecido, lo que rae mandastes, que 3 0 me do por bien 
pagada del trabajo que he tenido en escribir, que no por 
cierto en pensar lo que habia de decir, en lo que eJ Seflor 
me ha dado á entender de los secretos de esta oración 
evangeileal, que me ha sido gran consuelo. Sea bendito 
y abado sin fin, amen Jesús. 

En lo que trataba de oración de quietud me olvidó ¿le 
Oecir esto, que acaece mucho estar el alma en verdadera 
qnietud, y el entendimiento tan remontado, que parece 
no * s < n su casa aquello que pasa, j á la verdad ansí mó 
parece acaece entonces, que no esta sino, como en casa 
ajena por hnessped, y buscando otra.s posadas adondo 
eetar, íjue aon«Ha BO 1c conten ta, porqúo sabe poco es* 
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tai* en im ser. Y advert í , mucho á esta comparación, 
flüe me puso el Seilor estando en epta oración; j caá-
tírame mucho. Está el alma como un niño, t ue aun 
mama, cuando está á los pechos de su madre. Y ella 
sin que él pnladée échale la leche en la boca para're-

?alarle. Ansí e'ss&cá Que sin trabajo del entendimien-
o so la poiie el Sefhy? en el alma, y quiere que entien­

da está allí, j que trague la lecho que le da, y esté en-
teridiondo'que .so lo da, j amando, si va á pelear para' 
dar parto al entendimiento y traerle coi si' o, no puede 
A todo, f rzado ¡'ejará caer la loc'io de la boca, pierdo 
4<juelmáníéniüiiénto divino. Kn esto diferencia esta ora-
rioñ deunicin, e'ómó'én otras cosas quíe, •acullá f.uii ty-st© 
tragar no lia.-O ef mal dentro de sí, Kin entender como la 
P^n él Se íor al n'iántejnraicnüi. Aquí aun pare<|éqüi'cro 
trabaje UÍÍ. poquito, aunque.es:co!¡ tanto descanso quo 
•casi lío s'íejito. (vuien "tuviere esta ora ion ontenderá 
claro lo qué digo, si ío mira con advertencia después de 
iabor leído eŝ to, Y mire que importa, sino, parece Slga-
Vabla. Ansí, que Si siiitienv'o en 'sí'ésta' oración, que es 
jun cont^nto quieto y grande de la voluntad, y sosegado, 
sin saberse deter minar de que es señalad amante, aunque 
bien se determina que es diferen ÍSHIO de los con teñios 
de acá, y que no bastarla señorear.ei mundo, ni los con­
tentos íle él para sentir aquella satisfacción, que es eri lo 
interior de la voluntad: que estotros eohteñtos de la vida, 
paréceme á mí quo los goza lo exterior de la vohintad la 
corteza,digamos, digo que cuando se viere en este tan 
¿ubido grado de oración, que es como he dicho ya mujr 
conocidamente sobrenatural, vi el enten<jim;ento fe fue­
re á los mayores desatinos del mundo, ríase de ellOi y 
déjele para necio, y estes.! en su inquietud, que él irá f 
verná, que aquí es ya señera y psderosa la voluntad, ella 
Se le- t ra i rá siji hacer vos nada. I a experiencia dará 
esto á entender, que para entenderlo sin que nos lo d i -

f aíi, es menester muebr, y para hacerlo, y ent©aíJ*wl^ 
ospties do íeido, es menester nooai 
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